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Historia del movimiento obrero

Edouard Dolléans.



LA PRIMERA "INTERNACIONAL (1863-1870) 

la Internacional 1, prepara mal el congreso que debía .-eunirse en 
.La Haya, en septiembre: este folleto no podía menos que rompe, la 
unidad; atiza pasiones que arden ya. Así, del 2 al 7 de ~eptiembre, 
el congreso es absorbido par discusiones entre las fracciones anta­
gónicas di:' una asociación cuyos trozos se separaban por sí mismos. 
El Congreso vota el traslado del Consejo General a Nueva York. La 
mayoría pronuncia la exclusión de Bakunin y de James Guillaume, 
declarados her.éticos. Pero cualesquiera que hayan sido las repercu­
siones de las querellas personales sobre la Internacional, la causa 
primera de su destrucción fue la guerra: la guerra franco-alemana 
rompió la armazón de la Internacional y quebrantó en Francia el im­
pulso constructivo del movimiento obrero. 

f dov o. t" a. Q,a \\{~"' S 

~ ~ {t~n a dt. \ WvAV\ ~ev.. ~:::J 

o\, t{,\.O. 

..A~ V c,\v w...e."' ·~ \g-, ~ - \ ,g 1- \ 

l L'Alliance de la démocratie socialiste el I Association des Tr,wailleur~. In­
forme y documentos publicados por -orden del Congreso de La Haya, Londres ' 
y Hamburgo, 1873. Y Les prétendues scissions de l'Internationa/e, circular pri­
"ada del Consejo general, 5 de mano de 1872, Ginebra. 
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LA COivIUNA. 

"Qué honor, n uestro ejército vengó sus de-­
sastres con una victoria inestimable," 

Les Débats, mayo de 1871. 

"Podéis contar -con mí palabra, yo no falté 
n unca a ella ... El París de la Comuna no es 
:,:nás que un puñado de daalmados .. , Si se 
clispal"lron algunos canonazos, no fué obra del 
ejérci to de Vcrsalles, sino de algunos insurrec­
tos, para hacer creer que se ,baten, cuando 
no se atreven ni a asomarse ... Los generaler. 
que condujeron la entrada a ParJs son grande& 
militares ... Yo ~er'é despiadado; la expiación 
será completa y la justicia inflexible ... H emos 
alcanzado el objetivo. El orden, la justicia, la 
-civilización obtuvieron al fin la victoria . . . .El 
suelo está cubierto de sus cadáveres; ese es­
pectáculo horroroso servirá de lección." 

THIERS, 22 de mayo de 1871. 

"La Comuna gana cada día adeptos que 
rinden homenaje a una fotegridad con q ue po• 
cos gobiernos -engalanaron su existencia. El go• 

1bii,rno comunista fue un podh d e una mode­
ración y de una probidad ejemplares." 

LUCJEN DESCAVL\', 



1 

El 4 de septiembre de 1870, es prod amada la República en el 
Ayun tamiento, sin resistencia de parte de un gobierno q ue, como 
dice Charles Scignobos, "no era más qu e u n grupo de funcionarios 
superpuesto a la nación sin formar parte de ella , sin au(oridad 
moral". Así, el d ía de la crisis, "el pueblo se aparta de aquellos 
que había aceptado por debilidad, y, privado de su sostén nacural, 
el ejército, la institución imperial se derrui;nbó casi por sí misma, 
como un castillo de naipes bajo el papirotazo de un niño 1". 

Casi a diario, un año antes, en el Congreso de Basilea, al invitar 
a la Internacional a celebrar su congreso en París, los delegados pa­
risienses dijeron el 5 de septiembre: "En un año, el Imperio habrá 
dejado de existir." 

La noche del 4 de septi.embre, los delegados de la Cámara Fede­
ral de las Sociedades Obreras y los delegados de las secciones de la 
Internacional se reúnen en la Corderíe du Temple para redactar un 
llamado al pueblo alemán, publicado al día siguiente en alemán y 
en francés: "La Francia republicana te invita, en nombre d e la 
justicia, a retirar tus ejércitos; si no, nos será preciso combatir hasta 
el último hombre y derramar ríos de tu sangre y de la nuestra. 
Te repetimos lo que declaramos a la Europa coligada en 1793: el 
pueblo francés no hace la paz con un enemigo que ocupa su te~ 
rritorio. Vuelve a cruzar el Rhin. Desde las dos orillas del r ío d is­
p u tado, Alemania y Francia, tend.imonos la mano: Olvidemos los 
crím_enes militares que los déspotas nos hicieron cometer unos con-

1 RDIÉ A){NAuo, H isloírn tiu second Emp ire, pág, 338. Pa rís, Hach ctte, 1929. 
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tra otros. . . con nuestra alianza, fundemos los Estados Unidos de 
.Europa." 

Y_el 5 c:e .septiembr~, el Comité Central del Partido de la Demo­
crac1~ Sonal1sta, _ c.onoodo con el nombre de comité de Brunswick, 
publica un manifiesto que contiene frases como éstas: 

Es deber del pueblo alemán asegurar una paz honorable con la Repú:bHca 
francesa -: - Corrcspo~de a los trabajadores alemanes declarar que, en interés 
de Francia y Alemania, est~n decididos a no tolerar una injuria hecha al pueblo 
francés - - · Juramos comba t1r lealmente y trabajar con nuestros hermanos obre­
ros de· todos los países por la causa co1nún del proletariado. 

_ Pero la guerra ~,a_ destrozado ya a .la Internacional. Las decep­
crones y _los padec1m1entos de un largo asedio acabaron por agotar 
las en:r?1as y los rec~rsos d~ los obreros parisienses. En vano, algu­
nos m1l1tantes -Varlm, Thetsz, el obrero joyero Léo Frankel, Avrial, 
Combault-. se esfuerzan por reconstruir las secciones desorganiza­
das. E:n las sesiones 1 que, de enero a marzo de 1871, celebra el 
Conse10 ~ederal de la Internacional parisiense, aparece a menudo 
1a confesión de su impotencia. 

El 5 de ~nero, Varlin co~prueba que, desde el 4 de septiembre, 
la Internaoonal carece de dinero: "las contribuciones de las seccio­
;ie~ no se recuperan más". El Consejo Federal quisiera un periódico 
'bien suyo, suyo sólo y cuya redacción estuviese en sus manos' '.. 
Léo Frankel ~eñala que_ es triste ver . . . "que la Internacion al, con 
todas sus secciones reunidas, no puede, en su totalidad, hallar bas­
t an te fuerza para crear un órgano-general " . 

~ l 12 de e.n~ro, Varlin declari: que "las corporaciones obreras n o 
:~tan en act1v1dad . . . los bro~cmas están dispersos en las compa­
mas de gue.rra., no pueden conzar, no se les puede exigir, hay una 
nzón de fuerza ~ayor . . . Los ebanis_tas están en dispersión_ .. ". El 
19 de enero Varlm, que acaba de vrsttar los centros obreros, com­
prueba_: "~uando fuí a provincias, vi centros enteros castrados por 
una m1sena atroz." 

Esta miseria atroz de las poblaciones obreras y la desocupación 
p_rovocada pm: la guerra explican la declinación de las organiza­
cwnes o_breras. En vano, en esa misma sesión del 19, critica LacÓrd 
la política de la I~ternacional: "La Internacional comprendió mal 
s1;1 papel, los trabaJadores debian adueñarse del poder el 4 de sep­
tiembre, hay que hacerJo hoy . .. T odo está desorganizado hoy y sin 
emb~rg?- .. la Inte~naciona~ ig~ora su fuerza real, que es grande: 
el publico la cree rica y imida . A fo que R ouelle objeta: "Al cri-

1 Procés-verbaux des séances officielles de /'Inten1atioT1a/e a Pari~ pendant fa 
guerre et pendan! la Comune (5 de enero al 20 de mayo de 1871). E. La­
chaud, 1872. 
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ticar a la Internacional, se olvida que las secciones están arruina­
.das, que sus miembros están dispersos . . . ", 

Léo Frankel, en la sesión del 19 de febrero, reconoce que "desde 
el 4 de septiembre los acontecimientos dispersaron a la Internacio­
nal Es urgente recon,truir las secciones para que vuelvan a encon­
trar la fuerza que les es indi3pensable. Tenemos una fuerza m oral, 
.si no en Francia, al menos en París; la fuerza mater ial nos falta, 
por carencia de organización. . . Nos hace falta una organización 
viril, secciones disciplinadas, con su propio reglamento, que parti­
cipen en nuestros trabajos por medio de sus propios delegados .. . 
En estas condiciones, estaremos pron tos y poderosamente constitui­
dos el día de la acción, por imprevista que sea su llegada". Avrial 
observa que será difícil reconstruir la Internacional : "La falta de 
trabajo ha creado la miseria, y nos hacen falta cotizacione5 fiel­
mente pagadas para publicar periódicos, ~olletos e ir a los centros 
de provincias." Pero Theisz propone emprender , sin embargo, esa 
reorganización: "Las sociedades obreras se agrupan difícilmente 
hoy; las secciones de la I nternacional se constituyen más fácil­
mente; las sociedades obreras están fatalmente consagradas a la lu­
cha cotidiana del salarie: sabemos lo ruda que es esta tarea, obs­
truida en mil detalles, absorbente." 
· En la sesión del 26 de enero, Varlin anunció que los dos perió­
dicos en los cuales los militantes obreros podían expüner su punto 
de vista, La Lutte (¡ outrance y La Répub~ique des travailleurs, no 
aparecerán inás, y agrega; "Al n o tener periódico, podríamos reu­
nimos con algunos grupos republicanos para publicar un folleto 
que haga conocer la,verdad sobre los hechos del 22 de enero. Frente 
a la capitulación, la Internacional cumplió con su deber." 

El 28 de enero, J. Favre firma un armisticio con Bismarck des­
pués de cinco meses de asedio soportados valerosamente. El armis­
ticio es a los ojos de la población parisiense una capitulación ver­
gonzosa; algunos piensan en una .traición. La Asamblea Nacional, 
reunida el 12 de febrero en Burdeos, es favorable a la concertación 
de la paz. Nombra a Thiers jefe del poder ejecutivo; éste firma, el 
26 de febrero, los preliminares de la paz, que son ratificados el } Q de 
mario por la Asamblea Nacional. Los preliminares conceden al ejér• 
cito prusiano el derecho de entrar en París; cuerpos alemanes, a par­
tir del 3 de marzo, deben ocupar cier tos barrios. Esas condiciones 
exasperan a la población parisiense. 

La rebelión crece en el corazón de aquellos que, en la fiebre de 
la defensa, concibieron ilusiones. Las clases medias y obreras sufren 
por la paralización de los negocios y del trabajo, que les priva 
de sus recursos cotid ianos: pequeños comercian tes arruinados por la 
suspensión de .Jas transa.ltciones comerciales, ,Pequeños rentistas para 
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los cuales se plantea la cuestión de los alquileres, artesanos y obre­
ros de todas las profesiones, reducidos a la miseria, y de los cuales 
muchos deben contentarse con 1,50 fr. por día, concedidos a los 
guardias nacionales solamente. 

Los historiadores reconocen que la causa primera del movimiento 
fue ese estado de ánimo de la población: decepción y rebelión. Has­
ta el 15 de marzo, París está indignado por la capitulación y la 
actitud del gobierno de T hiers y de la Asamblea N:tcional. Ante la 
comisión de investigación, Jules Ferry insiste en '1a cólera extn>.· 
ordinaria que siguió a la decepción final": ''Entre las causas secun­
dadas y determinantes de la insurrección I pondré, ante todo, un 
estado moral de la población parisiense que calificaría de buena 
gana ¡¡sí: la locura del asedio. . . Cinco meses de esa existencia nue­
va, con el trabajo interrumpido, con todos los espíritus vueltos ha­
cia la guerra y esa lucha de cinco meses que condujo a ,ma inmensa 
decepción, a una población entera que cayó desde la cima de las 
ilusiones m ás grandes que se h ayan concebido jamás ... " 

Y Jules Ferry insiste también en "esa voluntad expresada por los 
prusianos de entrar en París y de ocupar uno de sus barrios. Consi­
dero que ése es un elemento de extraordinaria importancia y que 
d,ecidió la violencia de la crisis y Ja forma panicular que revistió". 

Desde el 15, se piensa en federar los batallones de los guardias 
nacionales, y se nombra una comisión compuesta de hombres des­
conocidos, que no se mezclaron en la política, para redactar los es­
tatutos de la nueva organización. Esos est atutos prevén la creación 
de un comité central formado por delegados de las compañías y 
de los comandantes elegidos. La Asamblea general, que se reúne el 
24 de febrero para aprobarlos, se compromete "a la primera señ::il 
de entrada del ejército prusiano en París, a ir inmediatamente en 
armas al lugar de la reunión y a proceder l uego contra el enemigo 
invasor''. 

Los d ías siguientes hubo manifestaciones callejeras. 
El 27 de febrero, los batallon,es de la guardia nacional vuelven 

a tomar los 227 cañones y ametralladoras pagados por París y que 
habían sido encerrados en los parques de Passy y de la plaza Wa-

1 Enqu¿tc parlamentaire s1<r /'Insurreclion du 18 mars, 3 ·,,ol.. Versallcs, l8i!!. 
L U, págs. 60 a 78, Journal oJJiciel (19 mars • 2-1 mai), V. Bunel. cd. 1871; 
Proces-verbawc de la <:ommune, ce!. nonr¡tin y Henriot, t. I, mario-abril, 1871, 
l'arls, Leroux, 1924. Ver G. DouRClN: Hi.stoire de la Commune, Par!s, 1907; 
Les fnemierts journüs de la Conmmne, Parls, s. d .; ver L'Homme R éel, m:ir­
zo, 19S4-; y La Commune (ilustrada), 432 págs., Lcs 1:diuons Nationalcs, 
1938; M. Do~.nfANCET, Rlcmqui, la guerre et la Comm,mc, PaTiS, Doruat. 1946; 
Hommes et choses de la Commune, Marsella, 1937; l..ENrN, La Commu.nc de 
Pa-ris, Parls. 1931. KARt. MARX, La Commune de París; ··J\L VUIJUUME. ll!cs 
caliiers rougu, Parls, 1913-1914. 

332 

LA COMUNA 

gram. D el IQ al 3 de marzo, 30.000 hombres del ejército ale­
mán entran en París. El Comité Central, que no existe todavía más 
que de hecho, impide, con su intervención moderadora, que . se 
produzca la resistencia preconizada por la asamblea _d~} 24._ El ~ y 
el 4 de m arzo, se aprueban los estatutos; una comlSlon eJecut1va 
establece la misión que debe tener el Comité Central: "Su deber es 
velar sobre la ciudad, velar sobre las calamidades que le preparan 
,en las sombras los partidarios de los príncipes, los generales de los 
-golpes de Estado, los ambiciosos ávidos -y desvergonzados de toda 
-especie." . 

El comité tiene su asiento en la plaza de la Cordene du Temple, 
-en el local que ocupan el Consejo Federal de la Internacional pa­
risiense y la Federación de las Cámaras Sindicales. Pero los in terna­
cionalistas parisienses, al comienzo, muestran alguna reser~a con 
respecto al Comité Central, vacilan en mezcl~rse en su acción. 1::1 
Comejo Federal se reúne el 1 Q de marzo; -yarlm prevé los aco~tec1~ 
mientos que van a desencadenarse, no quiere que la Internac1onal 
quede al margen de ellos. Pide que los internacionalistas hagan lo 
posible para hacerse nombrar delegados en su compañia y para c~n­
curú r al Comité Central. Varlin agrega: "No vayamos allí como in­

ternacionalistas, sino como guardias nacionales, y trabajemos por 
apoderarnos del espíritu de esa asamblea." Pero Frankel y Pindy 
ven en ello el riesgo de comprometer a la Internacional. . 

El Consejo federal de· la Internacional está, pues, vacilante. S1 
decide delegar una comisión de cuatro miembros ante el Comité 
Central de la Guardia Nacional establece que su acción será pura­
m ente individual. Sólo Varlin, entre los internacionalistas, es mie1n­
bro del Comité Central. Pero en la sesión de la noche del 23-24 de 
Ínarzo el Consejo Federal decidió m anifestar su simpatía. 

El 10 de mano, nueva injuria a París: la Asamblea declara que no 
sesionará en París. T hiers se instala en el Quai d'Orsay. 

El 13, 215 batallones se constituyeron en federaciones, con un Co­
mité Central de 26 miembros. 
· El 18 de m arro, Thiers da orden a las tropas regulares de ocupar 

las Buttes-Chaumond, Belleville, el Temple, la Bastilla, el Ayun­
t amiento, Montmartre, el Luxemburgo, los Inválidos. Las tropas re­
cibieron orden de volver a tomar los cañones; la guardia nacional 
reacciona con energía. Estando dispersos los miembros del Comité 
Central, son los grupos ~ocales, es la m uchedumbre, la que obn es­
pontáneamente. Y sin orden suya son muertos los generales Lecomte 
y Clément Thom as. 

Thiers da orelen de evacuar París, de evacuar los fuertes del 
sur entregados por los alemanes, e inclusive de evacuar el Mont-
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Valérien. En la tarde del 18, J u les Ferry, alcalde de París, protesta 
contra la orden .de replegarse sobre Versalles, dada a las tropas; a 
las 7,40 de la tarde, envía un despad10 al jefe del ejecutivo: "¿Vamos 
a entregar los archivos del Ayuntamien to? Eiüjo una orden positiva 
para cometer tal deserción y u n acto semejante de locura." T hi ers 
le re~ite la orden positiva que pide. 

T hiers parte. Cuando los alcaldes de París insisten en hacer 
aceptar al gobierno un compromiso, las elecciones munjcipales in­
mediatas y el mantenimiento de la guardia nacional, J ules Favre 
les responde: "No trato con asesinos." Él obedece a las intenciones 
del jefe del gobierno. Thiers quiere su batalla de París. 

Los hombres más opuestos en ideas, y entre ellos los realistas, 
como el conde d'Hérisson, oficial de enlace de Trochu 1, están de 
acuerdo en pensar que, al dar a sus ministros la orden de huir de 
París, Thiers previó, quiso, la insurrección comunalista. Armand Da­
yot .2 estima que las negociaciones (con respecto a los cañones) de­
bían culminar felizmente en algunos días. "La incalificable agresión 
clel 18 de mano puso fin a todas las conversaciones." Apelar a la 
fuerza en lugar de la persuasión era, en e1 estado de sobrexcitación 
de los espíri tus, provocar una oposición a mano armad'a. 

Al abandonar Paris, Thiers ti.ene la intención de dejar que crezca 
el movimiento revolucionarro. En abril de_ 1834, ¿no había suscitad0', 
por medio de agentes provocadores, la sublevación en Parls, en -el 
momento mismo en que era aplastada en Lyon? "Era, por otra parte, 
consecuente consigo mismo, dice Paul Camban 3, se lo oí contar, 
r Jo repitió varias veces, que el 24 de febrero de 184~ habla acon­
sejado al rey Luis Felipe abandonar la capital con el ejército, reha­
cer sus tropas y volver por la fuerza. No había que asombrarse ele 
que, en una situación peor que la de 1848, no vacilase en evacuar 
París." 

T hiers p refiere provocar a París con una actitud 'lue oculta mal 
su voluntad firme de suscitar la violencia. ¿Qué otra intención se­
puede atribuir a palabras como estas: "París nos dio el derecho 
de preferir Francia a la capital"? De parte de un hombre fecundo 
e'.' argucias y de un -político tan hábil, ¿se puede hablar de equivoca­
nón? ¿No hay que reconocer que la situación revoluciernana que 
siguió al 18 de marzo fue creada, deseada por él? 

La psicología de T hiers, su pasado, tesrimonian acerca de sus 
-intenciones secretas el 18 de marzo; obedece a la tradición que si-

~ CoNoE n'HnussoN, Nouveau Journa.l d'un officier d'ordenna.nce, La Com• 
mune, Ollendorf, 1889, págs. 68 y sig,.: Thiers, quiso la Comuna (cap. 4) . 

:2 La, Revue, 19 de octubre de 1901. 
3 PAUL CU..1noN, "Souvenirs du 18 mars 1871", Revue de Paris, l<? de abril 

de 1935. 
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güió siempre en el poder: provocar·eI levantamien to a fin de poder­
lo reprimir salvajemente. 

Cuatro veces repitió Thiers la misma táctica: en 1834, p romovió 
el levantamiento de abril, en París; en 1840, como presidente del 
consejo, trató de descalificar las huelgas corporativas a fin d e d i¡;.. 
traer la opinión pública francesa irritada por el fracaso diplomático 
que ·sus negociaciones secretas hicieron sufrir a Francia; en 1848, 
su influencia sobre la Asamblea estimuló y llevó al combate "a l0s 
que querían acabar" con la República de -.febrero; y el brusco des. 
pido de -ll0.000 obreros de los Talleres N acionales permitió dar una 
lección a esa vil muchedumbre . .. 

En 1871, Thiers, que se cree un gran militar, encuentra al fin 
la ocasión para dirigir una campaña contra civiles, es verdad, y 
librar batalla contra franceses. 

Lissagaray resume así el IS de marzo: "¿Qué es el 18 de m¡¡rzo, 
si no la respuesta instintiva de un pueblo abofeteado?·¿Dónde hay 
rastros de complot, de secta, de agitadores? ¿Qué otro p ensamiento 
que ¡viva la República!? ¿Qué otra preocupación que erigir una 
municipalidad republicana contra una asamblea realista? El reco­
nocimiento de la República, el voto de un a buena ley municipal lo 
hubiesen pacificado todo." Esta definición de un comunero re­
fleja el estado de ánimo de los parisienses que no lo eran . El au tor 
de las Réveries d'un paien mys~que, Louis Ménard, escribe a im 
amigo; "A pesar _mío, me inclino hacia los pobres, h acía los venci­
dos, los insurrectos, soy ante todo republicano, y creo que se está 
en vías de matar a la pobre República." 

La Comuna quiso defender la República q ue creía _ en pel igro. 
F ue e1 acontecimiento q ue impidió "el escamoteo de la R epúbli,a 
que p reparaban los príncipes de Orleáns y su en cargado de negocios, 
el señor Thiers". J ules Valles tiene derecho de eso-ibir, en L' Insurgé: 
"Hemos afianzado 1a República con nuestros fusiles de insurrectos." 

II 

El 19 de marzo por la mañana, en ausencia de un gobierno que 
huyó a Versalles, el Comité Central se encuentra soio en París. 

Los hombres oscuros que lo componen son sorprendidos por el 
acontecimiento; pero aceptan sencillamente la responsabilidad que 
eso les impone. Jules Valles nos los describe en la m añana del 19: 

No conozco a ni11guno. Se m e dice sus nombres, que no oí nunca. Son dele­
gados de los batallones populares solamente en sus barrios. T twieron sus éxitos 
de hombres de pala·bra y de hombres de acción en las asambleas, con frernencia 
tumultuosas, de las que salió la organización federal. •• No son todavía rruls 
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qµe seis o siete, en este momento, en esa gran sala en que el Imperio, cu 
uiiiforme dorado y en traje de gala, dannba no hace mucho tiempo. Hoy, 
una meclia docena de mozos de granocs z;,patos, con un quepis lle filetes de 
lana, sin chaneteras, sin cardones; bajo este cielo raso adornado con flores 
de lis, son el go bicrno t. 

El primer acto del Comité Central es devolver al pueblo de París 
Ja . elección de la Comuna: "Nos habéis encargado de organizar la 
defensa de París y de vuestros derechos: tenemos conciencia de haber 
cumplido esa misión; ayudados por vuestro valor generoso, expul­
samos a ese gobierno que nos uaicionaba. En este momemo, nuestro 
mandato ha expirado, y os lo devolvemos, porque no pretendemos 
tomar el puesto de aquellos a quienes el soplo popular acaba de 
derribar." 

El 21, el Comité Central declara que "París no tiene de ningún 
modo la intención de separarse ele Frnncia; lejos de eso. Sopon6 el 
Imperio por ella, el gobierno de la defensa nacional, todas sus trai­
ciones y todas sus cobardías. No es cienamence para abandonarla 
hoy, sino solamente para decirle, en calidad de hennana mayor: 
"Sostente a ti misma, como yo me scstuve; oponte a la opresión co­
mo yo me opuse." 

El mismo dia, el Comité Central suspende la venta de los objetos 
empeñados en el Monte de Piedad, prorroga por un mes los venci­
mientos, impide a los propietarios desalojar a los locatarios hasta 
nueva orden. 

Al mismo tiempo que fija• las elecciones comuna les para el 26 de 
marzo, el Comité Central toma las medidas provisionales para ase­
gurar los servicios abandonados por sus titulares. 

Salvo Varlin, miembro del Comité Central, los imernacionalistas 
parisienses mantuvieron hasta allí una gran reserva. El 23 de mar-
20, se efectuó una reunión mixt:i de la Internacional parisiense y 
de la C:imara Federal de las Sociedades Obreras: "Frankel reclama. 
la redacción de un manifiesto que debe, dice, reforzar e l Comité 
Central con toda nuestra fuerza moral." 

Es nombrada una comisión compuesta por Frankel, Theisz y De• 
may y, en la sesión de la ·noche (23-24 de marzo) , a la que asiste 
!imile Aubry, el manifiesto es adoptado a la vez por los delegados 
de la Cámara Federal de las Sociedades Obreras y por los delegados 
de las secciones parisienses ele la Internacional. 

En el curso de la discusión, Émile Aubry advierte que los diarios 
de toda Francia citan a la Internacional como habiendo tomado el 
poder: "Yo creo que se coordinaría el movimiento invitando al Co­
mité Central a adherirse a la Internacional." 

Los internacionalistas se deciden a obrar, para desl_ind·ar la res-

1 Jt:LES \'AI.cts, l,'lnsurgé, pág. 268. 

}36 

LA COMUN,f 

ponsabilidad de la Internacional pans1ense en los acontecimientos 
que acaban de producirse. Comprometen su responsabilidad per-
sonal: 

Trabajadores: 
Una l arga sucesión de :reveses, una catástrofe que parece que va a llevar a 

la niina completa a nuestro pals, tal es et balance de la situación creada en 
Francia por los gobiernos que le han dado ... 

¿ Hemos perdido las cualidades necesarias para volvernos a levantar de esta 
humillación? 

Lo.! ultimos :acontedmienros demostraron la fuerza lle!_ puehlo de l'ar!s; es• 
tamos convencidos de que un entendimiento fraternal demosrrará bien pronto 
su prudencia. 

El principio de autoridad es en lo sucesivo impotente para restal,le~er el 
orden en la calle, para hacer renacer el trabajo en el taller, y esta impctencia 
es !U negación. 

u división de los intereses creó b ruina general, engendró la guerra social. 
Es a la libertad, a la igualdad, a la solidaridad a las que hay que pedir que 
aseguren el orden so'bre nuevas ·bases; que reorganicen el traba jo que es su 
condición primera. 

Trabajadores: 
La revolución comunal afirma sus principios, suprime toda causa de conflicto 

en el porvenJr. ¿Vacilaréis en darle vuei;tra sanción definitiva? 
La independencia de la Comuna e.s . la• garantía de un contrato cuyas cláu­

sulas libremente debatidas harán cesar el antagonismo de las clase~ y asegu.• 
rarán la igualdad social, 

Hemos reivindicado la emancipación de los trabajadores y la delegación co­
munal es la 11arantía, porque debe proporcion2.J' a cada ciudadano los medios 
para defender sus derechos, controlar de una manera eficaz los actos de sus 
mandatarios encarg1dos de la gestión de sus intereses y determinar la aplica­
ció)n progreesi\'a de las reformas sociales. 

La autonomía de cada comuna priva de todo carácter opresivo a sus rei\-indi­
caciones y afirma la República en su más alta exprcsion. 

Hemos combatido, hemos aprendido a sufrir por nuestro principio igualita• 
rio, no podrlamos Tetroceder cuando podemos ayudar a colocar la primera pie­
dra del edificio soda!. 

~Qué hemos pedido? La m:ganizaci6n del crédito, del ca1nhio, de la asocia• 
ción, a fin de asegurar al trabajador el valor integral de su .trabajo. 

La instruccl<,n gratuita, laica e integral. 
El derecho de reunión y asociación, la libertad absoluta de la ¡nen.a y Ja del 

ciudadano. 
La organización desde el punto de vista municipal de los servicios de po• 

íicla, de la fuena armada, de la higiene, de la estadíslica, etc .... 
,Hemos sido juguetes de nuestros gobernantes, nos liemos dejado incorporar 

a su juego, cuando acariciaban sucesivamente a todas las facciones cuyos anta­
gonismos aseguraban su existencia. 

Hoy. el pueblo de París es clarividente, rcht\sa ese papel de nilio dirigido 
por el preceptor, y en las elecciones municipales, producto de un movimiento 
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del ue él mímio es autor, recordó que el principio que presid~ la org~niza­
ción \e un grupo de una asociación, es el mismo que debe regir la sociedad 

t e mo re~hazó todo administrador, presidente impuesto por un poder, 
;~c;:ª•d~' 5 : ,eno, rc~hazará todo alcalde, todo prefecto impuesto por un go­
bierno extraño a sus aspiraciones. 

Un entendimiento fraternal demostrará la sabiduría de París·:· 
el principio de autoridad es en lo sucesivo impotente. •: El trab~o 
es la condición primera del orden . . . la indep;ndenc,a ?e la o­
muna es la garantía de un contrato cuyas clausulas, hbre~ente 
debatidas harán cesar el antagonismo de las clases y ase~rai!n ~ 
j aldad 'social. . . La delegación comunal es la garanua . e 
e~ancipación de los trabajadores . .. la gara~tía _para 11 t~~~ªlª~~; 
del valor int:tgral de su trabajo .. . La orgamzac1ón de cr ito, 
cambio, de la instrucción. . . . 

Tales eran los principios que-desarrollaba el manift~sto. Los m­
ternacionalistas tratan de dar al movimiento ~o_munallsta un pro­
grama, líneas directrices. La Internacional pan_s1e:1se n? estuvo ~n 
modo al uno en el origen del movimiento; temió_ mcl~s1ve _compi o-

g ~1- pero el 23 de marzo los internac10nahstas mtentan meterse en " , 
1 

d"d ue el 
inclinarlo en el sentido de sus creencias. En a me 1 a en q 

1 · · eren colorear con tumulto de las circunstancias se o permite, qm . 
un tinte más preciso y claramente socialista los matices ~astante 
inseguros del arco iris que creó la diversidad de las tendenoas entr~ 
los hombres de la Comuna. . . . . ·nr1 · 

¿En qué medida podrán los internacionalistas parisienses 1 UJ~ 

sobre la actitud y los destinos de la Comuna? ¿Qué PªP7l desemp1 
ñaron aquellos de sus elegidos el 26 de marzo? Converudos en ~ _ · 

• ministradores, ¿tuvieron tiempo de apli~r el programa que es 0~ 

l "f' t del 23-24 -de marzo? ¿La Comuna fue, com zaron en e mam 1es o . olí, 
afirma Marx, "todo un gobierno de la clase ~~nera, 1 a fo1 ~a P. , 
tica hallada al fin, bajo la cual era posible realizar la emanopac10n 

del trabajo"? . d'" Benoit Ma, 
La derrota de la Comuna ¿fue en reahdacl, como IJO 

Ion, "la tercera denota del prole ta riada francés"? 

III 

Las elecciones se efectuaron el 26 de marzo, en una at
1
mósbfera 

. . "E l t"b' y claro que dora a oca de primavera parmcnsc: ste so 1 10 d 
1 

1 . 
de los cañones este olor de ramilletes de flores, el on ear ( \ as 
banderas, el m~rmullo de esta revolució1:1 que pasa, tra,'.quila \ ler­
mosa, como un río azul¡ eso~ estrerneum1entos, esos, 1 esplanc ores, 
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esas fanfarrias de cobre, esos reflejos de bronce, es~s llámaradas de. 
esperanza, ese perfume_ de honor, hay con qué embriagarse de orgu~ 
j}o· y de alegria 1 ... " . "Este París qui:, al adoptar la palabra misma 
de .Comuna, vinculaba a la vez por instinto .su pau-iotismo dolorido 
y sa esperanz'ii en ui:ia ciudad justa." (Georges Duveau.) 

El escrutinio de las · elecciones del 26 de marzo da, el 28, los 1·e. 
sultados siguientes z; 

Sobre 80 miembros nombrados, hay 25 obreros. Los intemacio­
nalistas parisienses no son más que una minoría de u n tercio a lo 
sumo, si se tiene en cuenta que un cierto número de los elegiqos 
del 26 de marzo no quisieron ocupar su puesto. Entre los interna­
cionalistas elegidos se encuentran aquellos que organizaron· sólida­
mente el. movimiento obrero entre 1868 y 1870: Varlin, Theisz, 
Avrial, Assi, Langevin, éhampy, Duval, Ghalain, Camélinat, B. Ma­
lon, Amouroux, Pindy, Léo Franke1, Dereure, V. Clément, E. Gérar­
din, A. · Arnáud, A. Clémence, Demay,. Descamps, C. Dupoi1t, . J. 
Dunnd 3¡ por _sus tendencias se aproximan a elfos B-eslay, Jourde, 
Vaillant, J. Valles, Veimorel, Lefran,;ais, Charles Longuet, Courbet 
y Eugene Pottier. Serán "los moderados de ese eKU·año gobierno." 
Frente a ellos, u.na mayoría compuesta de liombres de tendencias 
muy diversas, de blanquistas puros y blanquistas disidentes, de ora4 

dqres y periodisLas radicales,_ de elegidos por los clubes rojos, y otros 
individualistas de tendencias barrocas o indefinibles. 

Sólo los miembros de la Internacional y d~ las sociedades obreras 
parisienses -tienen una doctrina económica y social definida. Vale­
rosos, · honrados y realizadores, inmediatamente aceptan el cargo de 
lqs servicios que dejó desorganizados la fuga de los m inistros y de 
una parte del alto personal; cada uno de eUos, al cumplirlos. a con­
ciencia, se vio pronto absorbido por esa tarea. Su carácter les lleva 
a entregarse por completo, porque saben la importancia que tiene. 
Sin su gestión recta, la Comuna no habría podido hacer tanto tiem­
po frente a los ataques con que Thiers; desde el comienzo ·de abril, 
l1ostigará a París. 

T hiers vadó a París· de todos sus órganos administrativos. Los 
militantes obreros comprenden que la _tarea inmediata que se le, 
:impone es hacer f;uncionar normalmente los servicíos ·de una admi­
nisu·ación desmantelada. Y se ponen animosamente a la tarea: Var­
lin y Jourde en las finanzas, Theisz en correos, Avrial en la direc-

1 JULU VAI.L:ts, l'lnsurgd, ,pág. 273. 
2 Sobre ~85.569 inscritos VoLan 229.l67 electores, una proporción un poco 

. mayor que, la que elegi6 los alcaldes en noviembre de 18'/0. 
J Después de las elecciones del 16 de abril, Johannard, uno de los militan• 

tes obreros incluidos en el tercer proceso de la: Internacional, se asoció a Ja 
mayoría jacobina. 
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~ión del material de armamento. Camélinat en Ia moneda, Combauit 
y Faillet en el s~icio de las contribuciones directas e io_~rectas, 
Alavpine en 1a Imprenta Nacional, Uo F_rankel,_ -en la commón del 
intercambio y del trabajo. Varlin, igual a sí mismo, hace µente a 
tareas múlúples: se le encuentr~ en los con~ejo~,_de 1~ Comuna tal 
como estuvo en las luchas d·et _fm del Imperio: inf~ugable; modes­
to, hablando .muy )?OCO, siempre en _el J'?omento JUs~,º• y esclare­
ciendo entonces·con una palabra, la d1scusión confusa 1 • 

Desde el 19 qe marzo, Var1in es encargado, con Jourde, de I~s 
finanzas. Cuando· llegan al qiinisterio, se e!)CUentran en presen_CJa 
del jefe· de 1a oficina del ordenamiento de pagos y del materi~l, 
único representante del Estado v del personal_. ~0_0.000 personas_ Sln 
tf?ba jo, sin recursos, esperan los 1 ,~O fr~ncos c?t1d1anos de que viven 
desde hace siete meses. En el mimsteno de fma:nzas, hay 4.600.000 
francos en las cajas. Los delegados_ p iden a Rotbschild la a~ertura 
de un crédito de 500.000. La Banca de Francia: pone un millón a 
disposición de Varlin ·Y. de Jourde. A las _10 _de la noche 1a paga de 
los soldados es distribrnda en todos los d istritos. 

Varlin pasa de las finanzas a los abastecimientos, de_ los abasteci­
mientos a la intendencia: en todas partes su presencia asegura el 
orden y la disciplina del trabajo. Su autoridad.se basa en la simpatía 
y la sencillez. , 

Gracias a él, a Jourde y a los otros internacionalistas, la máquina 
· administraúva de París puede funcionar con 10.000. empleados, c~~n­

do antes exigía 60.000. Yarlin tiene la vista en tod<;>, no sopo~ta mn­
gún derroche. Dejó las finanzas en manos de alguien de. quien está 
seguro: Jo~dé. Ese joven contador, r«:"eló una des!-Teza extrema; 
muy fino, entusiasta, conquistó la amistad de Varhn: pose~ . una 
serenidad tranquila y un autodominio que conc~erdan con_ 1a virtud 
simple y estoica de yarlin._ Jourde conservara esas cualidades de 
autodominio hasta en las jornadas tumultuosas y desordenadas du­
rante las cuales París y la Comuna se debaten contra el ejército de 
VersaUes. 

Jourde hizo frente a una pesada tarea:_ puso en el!a su lucidez 
tranquila de "buen contador" (G. Boµrgm) . Es preciso cada ma­
ñana alimentar a 300.000 personas. Sobre 600.000 obreros que tra­
bajaban con un patrón, ~olament:, 114._000 están oc~pados, de ~l_los 
62.500 mujeresz. Es preciso tamb1en ali.mentar los d1vers?s serv1c1os. 
Versalles dejó en las cajas 4 .658.000 francos. Jourde qm_er_e c~nser­
var intactos los 214 millones de ·títulos hallados en el mm1steno de 
hacienda. 

1 L!SSAGARAY, Histoire de lll Commune de 187J, París, Dentu, 1B96_, pág: 39~; 
"Conservo el sentido revolucionario que se ennva. en los obreros _1:15trmdos. 

2 AllDICAN1'1E, Revue des Deu,c Afondes, 15 de mayo de 1S71. 
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Jourde tiene, pues, por todo recurso, los ingresos de las adminis­
traciones: correos, telégrafos, contribuciones d irectas e indirectas, 
concesiones, aduanas, depósitos y mercados, tabacos, registro y tim­
bres, caja municipal, ferrocarriles. 

Del Banco de Francia, el gobierno comunalista recibe 9.'100.000 
francos pertenecientes a la ciudaa y un anticipo de 7 .292.000 fran­
cos. Los gastos del 20 de marzo al 30 de abril suman 26 millones. 
Durante las tres semanas de mayo, los gasees se elevan a 20 millones. 
En las nueve semanas de su existencia, la Comuna gastó 46 millones 
de francos, de los cuales 16.694.000 fueron proporcionados por el 
Banco de Francia y el resto por los dive.rsos servicios. Y durante 
ese período, el Banco de Francia acep tó cerca de 260 millones de 
letras giradas sobre él por el gobierno de Versalles para combatir 
a París. 

En correos, Theisz, el organizador de la Cámara Federal de las 
Sociedades Obreras, encontró el servicio desorganizado, las oficinas 
divisionarias cerradas~ los sellos oc\lltos o desaparecidos, el material 
(sellos, coches) sustraídos, la caja vacía. Indicaciones fijadas en las 

salas y ~n los patios ordenan a los empleados trasladarse a Versalles 
bajo pena de despido. Gracias a la ayuda de algunos empleados so­
cialistas, Theisz reorganiza, en cuarenta Y, ocho horas, la recepción 
y distribución de las cartas para· París 1. 

·. Estos esfuerzos son la condición de existencia de la Comuna, prue~ 
han la energía, el valor organizador de los militantes obreros; pero, 
éstos son absorbidos por sus funciones de administradores. Corres­
pondié a uno de los miembros de la Internacional parisiense, Léo 
Frankel, de origen húngaro, ocupar el único puesto que permitía 
b~cer obra socialista; la comisión del intercambio y del trabajo. Esa 
comisión tenía un vasto programa: "el estudio de todas las reformas 
por introducir en las relaciorres de los trabajadores - hombres y mu­
jeres- con sus patrones, la revisión del código de comercio, las tarifas 
aduaneras, la transformación de todos los impuestos directos e in­
directos, el establecimiento de una estadística_ del trabajo". 

Una comisión de iniciativa, compuesta por trabajadores, ayuda a 
Léo Frankel. 

Uo Frankel, el 29 de marzo, en la reunión del Consejo Federal 
de .}a Internacional parisiense, declaró: "Queremos fundar el dere­
cho de los trabajadores, y ese derecho no se establece más que por 
la fuerza moral." M iembro de la comisión del intercambio y del 
trabajo, después delegado único, desde el 20 de abril, se esfuerza 
por aplicar las ideas socialistas de la Internacional parisiense, y las 

l LrssAGoAAAY, r>[J, cit., págs. 499-503. Apéndice, nota dirigida por Theisz a 
LissagaTay. llENOÍT l.AURENT: La Commune de 1871: "Les ballons et les télé­
grapbes", prefacio· de Lucien Descaves, Dorbon, 1934. 
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medidas que tomará se inspiran en las ídeas que dominaron al mo­
vimiento obrero desde 1866: autonomía obrera y sindicalista. 

El decreto del 16 de abril trata de remediar las consecuencias de 
los talleres abandonados por los que los dirigían; a cama de las de­
serciones en muchos trabajos esenciales en la vida comunal, Léo 
Frankel se dirige, naturalmente, a las cámaras sindicales obreras: le~ 
hace realizar la estadística de los talleres abandonados y el inventa­
rio de los instrpmentos de trabajo; la comisión obrera de investiga­
ción deberá también hacer proposiciones prácticas con miras a poner 
esos talleres abandonados en funcionamiento, por la constitución 
de sociedades cooperativas obreras. Un jurado arbitral decidirá b 
inp.emnización que se pagará a los patrones a su regreso. 

Las cámaras. sin di cales tienen un local a su disposición en el mi­
nisterio de trabajos públicos; pero la comisión de investigación no 
pudo realizar más que dos sesiones, el 10 y el 18 de mayo. 
. Léo Frankel vuelve a la tradición de 1848 como uno de los pre­
cursores de la legislación moderna del trabajo. 

En su sesión del. 19 de enero, el Consejo federal discutió la cues­
tión de.l trabajo nocLUmo de los panaderos. "El trabajó noqurno, 
había dicho el panadero Tabouret, nos separa de la sociedad y de 
la familia; durmiendo durante el dfa, 'vivimos como separados del 
mundo . . . " L éo Frankel obtuvo, el 20 de abril , la prohibición 
del trabajo nocturno de los panaderos bajo pena de confiscación 
de los panes de los patrones contraventores. 
·· L os mercados de la intendencia eran causa de reducciones injus­
tificadas de los salarios, · y las reducciones que pesaban sobr.e la 
mano de obra eran la consecuencia del sometimiento al precio que 
fijaban los empresarios. L a comisión pide que los pliegos de condi­
ciones indiquen el precio de 1a mano de obra, que esos mercados sean 
confiados con preferencia a las corporaciones obreras, y que los pre­
cios se fijen por un acuerdo entre la intendencia, la Cámara Sinc;lical 
obrera y el delegado del trabajo. 

Por iniciativa de Léo Frankel la Comuna nombra en mayo una 
comisión superior de contabilidad, encargada de verificar las cuen­
tas de sus diversas delegaciones. 

Léo Frankel organiza registros de informaciones en los distritos, 
para las ofertas y demandas de trabajo, y prepara el proyecto de 
liquidación del Monte de Piedad. 

El 27 de abril, un decreto impide las multas y retenciones sobre 
sueldos y salarios en las administraciones públicas y privadas y res­
tituye las que se hubiesen hecho desde el 18 de mano. 

En la sesión del 12 de mayo, Léo Frankel comprueba que los pre­
dos de adjudica!=ión, de provisiones militares tuvieron por conse­
cuencia una reducción de los salarios. A propuesta de Jourde, la 
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comisión del fatercambio y del trabajo es autorizada a revisar los 
negocios concertados y, para el futuro, a dar preferencia a las aso­
ciaciones obrera~. :Zn lo sucesivo !os. pliegos de condiciones deben 
establecerse por acuerdo de la intend encia, de las. cámaras sindica­
les y del delegado <le la comís16n del trabajo, y deben imponer a los 
emp1'esarios un galario mínimo por jornada o por pieza. 

Ya el 3 de abril, Avrial, director del rnaterial de artillería, aprobó 
el reglamento de los obreros de los tal ieres del Louvre, que fijab a 
la jornada de trabajD en lO horas. 

El movimiento de las sociedades obreras, que disminuyó desde iu­
lio de 1870, reanuda su activid ad ·durante la Comuna. La· comisión 
del intercambio y del trabajo comprueba 1a existencia de M Gima­
r:is sindicales, 43 asociaciones de producción, 4 grupos de la Mar­
mite, '7 sodedade5 de aErc.entación. Los fundidores de hierro y los 
fabrican tes de estearina k,rm¡¡n una cámara sindical y u na asociél­
ción cooper ativa. La comisión del intercamb io y de1 trabajo confía 
a Elisabeth Dimitritf la organización del trabajo de las mujeres en 
París, y las obreras se reúnen para n omb rar su3 delef;adas, a fin 
d e crear cámaras sindicales vinculadas par 1ma cámara feder al 

En la introducción de 1891 a La Communt: de Paris, Engeh dice 
cp:e los·miembro~ de la Comuna se dividen en una mayoría de hbn­
quistas y una minoría ne produhonianos, miembros de la Asociación 
Jnternacíoual de los Trabajadores. "La responsabilidad de toclos 
los decretos, buenos o malos, corresponde a los proudh onian os, como 
la responsabilidad de los actos políticos a los blanquistas." Pero 
Engels comete aquí un error, porque la gran mayoría de los inter­
nacionalistas, desde 1868, eran comunistas no autori tarios, v no 

.mutualistas. , 
En La Commune de Paris 1, Karl J\,farx , que fue tan d nro para 

esos "asnos proudhoníanos infatuados", quiso ser más justo p ara los 
comunalistas, cuya obra juzga con simpatla. Y, una vez, K arl l\farx 
·se encuentra con su viejo adversario, Mijaí] Bakun in. Uno y o tro 
ven en la Comuna una "negación audaz, muy acentuada, del Estado 2". 

La Comuna, episodio trágico de la historia de Francia, es un 
acontecimiento h istórico que señala la ru ptu ra entre dos épocas. 

El Consejo de la Comuna fue una asamblea compuesta d e hom­
bres opuestos por su temperamento. L os más puros fueron esos obre-

1 K.ARL MARX, La Comrmrne de Paris. Trad. ctc Ch. Longuet, Par ís, 1901. 
l\farx escribió esta obra ron espíritu t,lctico. renunciando a sns plan teo, de 
po1ftica realista, que h ab ía sosten id o al <:omien.zo de los acontecimiento . .-:... 
t 2 "Arrasada, ahogad a en sang¡-e ... la Comuna no d ejó , p or eso, de ,•olver,e 
más viva , m:ls poderosa en el alma del proletariado de EL1ropa." MrJAÍL BA-
1-tmIN, "La Commune de Paris e t la notion de. l'Etat", Les T emps Nouueaux, 
Pans, 1899, p:lg. 23. 
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ros socialistas que intentaron la tarea difícil de ser honestos admi­
nistradores y _tratar de aplicar, aunque fuera de modo parcial, sus 
principios. Su obra fragmentaria es importante. 

La Comuna fue grande por el ímpetu _de sus primeras horas. La 
represión despiadada, de que fue objeto, tanto como su breve .y bri­
llante historia, nearon una mística. 

La Comuna de París, en la tradición del socialismo revoluciona­
rio, aparece con un papel prdigurativo. Los revolucionarios subra­
yaron a menudo su papel. Y entre ellos, Lenin. 

La Comuna dice, debió ante todo pensar en defenderse. . • [Y sin embargo, 
pese a esa necesidad y a los pocos días que le fue.en acordados, los comuna­
listas esbozan toda una organizadón]. En resumen, a pesar de las condiciones 
tan desfavorables, a pesar de la brevedad de su existencia, la Comuna logra 
adoptar algunas· medidas que caracterizan suficientemente su sentido v~rdadero 
y sus objetivos, .. ,El recuerdo de los combatientes de la Comuna no sólo es­
venerado por los obreros franceses, sino por el proletariado de todós lo~ paí­
~es .•• El cuadro de su ,·ida y de su muerte... el espectáculo de la. lucha 
heroica del proletariado y 'de sus sufrimientos después de la derrota, todo eso, 
elevó la moral de millones de obreros, despertó sus esperanzas y gan6 simpa­
tlas al ·socialismo ... He ahí por qué la oura de la Comuna no ha muerto; vive 
toda,·fa en cada uno de nosotros l. 

IV 

El 26 de marzo, la revolución era, según la palabra de Jules Va­
lles, "tranquila y bella como un río azul", pero Thiers va a colo­
ra:rla. 

Instalados en Versalles, el gobierno y la Asamblea, era posible 
encontrar una base de negociaciones, un compromiso. Se habría 
podido apaciguar el conflicto gracias a la revisión de la ley muni­
cipal, concediendo a París la independencia municipal, y a la Co­
muna la seguridad de que sus militantes quedarian a salvo. 

Durante las semanas de abril y mayo, se ofrecen negociadores que 
se esfuerzan por persuadir al gobierno de Versalles para que 5e 
preste a ese compromiso. La Comuna acoge esos ofrecimientos con 
buena voluntad; es conciliadora, a pesar de la salvaje brutalidad 
con que son tratados (desde los primeros combates) los federados 
prisioneros. 

El 5 de abril de 1871, Barrere, el futuro embajador de Francia 
en Roma, escribe a los miembros de la Comuna: 

l Artículo de la Gaceta o1JTeTa, nos. 4-5, 28-15 de abril de 1911. Ver tam­
bién El Estado y la -revolucián (l!H 7) • Informe al congreso panruso de los 
:oviets (enero de 1918). Carta a los obreros de Europa y de América, ar1[culo 
de La g·acela del extranjero (2-23 de marzo de 19-08) , etcétera. 
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.• ,Llego de Versalles, todavía enteramen te conmovido e i ndignado por la• 
cosa; horribles q ue h e visto con ro ís propios ojo.;. Los p r ision eros w n 1·ccibi<los, 
en Ver,alles, d e u na manera arroz. Son golpeados sin piedad. Los vi en;ang:ren ­
tados, con orejas arri.lncudas, con el rostro y el c uello destro,ados como por 
garras de bestias feroce,. Un t rib unal prcbostal funciona. an te l os ojos del go­
b ierno. Es decir que 1« m ncrte s¡cga a nuestros co n ch tdadaam · h echos pr isio­
neros, Los sótanos en <londc se les arroja son cud1:1r ilcs horrorosos confiado, 
a los cuida<los de lus gendarmes. 

Los alcaldes y los díputados de Francia envían una delegación 
a VersalJes para tratar de disipar el malentendido y proponer elec­
ciones municipales inmediatas. Jules }'avre les responde: " ¿Los ge­
nerales han sido asesinados? Entonces, seriares, ¿qué venís a hacer 
aquí? ¿Traéis proposiciones, decís? No se discu te con asesinos." Jules 
Favre es el portavoz _de Thiers. 

Las cámaras sindicales tratan de impedir el choque definiendo 
en una declaración el carácter de la Comuna: "París h izo una revo• 
lucíón tan aceptable como muchas otras; y para muchos espíritus, 
es la más grande que se haya hecho jamás; es la afirmación de la 
República y la voluntad de defenderla." (l llustration del 8 ele abril 
de 1871.) 

Pero estas palabras no pueden conmover a Thiers. Como no ha 
elegido aún entre la realeza y la República, reserv.í.n<lose tomar el 
partido más favorable a su ambición, no tiene todavía más que una 
voluntad: poner la Comuna a sus p ies. 

Thiers trata primeramente de aislar a Par ís y comprometerlo a 
los ojos de las provincias: "En París, telegrafía Thiers, la Comuna 
ya dividida, ·mientras trata de sembrar en todas partes falsas noti­
cias, y saquea las cajas públicas, se agita impotente, y los parisienses, 
horrorizados, esperan con impaciencia el momento de su liberación ... 
Los internacionalistas vacían las principales casas para ponerlas en 
venta.'' 

Ahora bien, Thiers miente a conciencia, porql,e sabe que fa Co­
muna no tocó el Banco de Francia: "To<las las insurrecciones co­
menzaron _por c.onfiscar la caja, la Comuna es la única que rehusó 
hacerlo, 

1
<l1ce. L1ssagaray, y hay que agregar; todas las insurr eccio­

nes, cua esqmera que fuesen sus colores." 
El 2 de abril, Thiers am.mcia oficialmente que acaba de organ i­

zar uno de los ejércitos m,\s hermosos que haya poseído jamás Fran­
cia: "Los buenos ciudadanos pueden estar seguros y esperar el .fin 
de b. lucha, que será dolorosa, pero breve." 

El 4 de abril, Le Temps sugiere fa idea ~e un compromiso real i­
zado por la dim isión simultáne.1. de h Asamblea y de la Comuna. 

. El 6, la Un.ión Nacional de las C;írnarns Sindicales, en representa­
ción de 7.000 comerciantes e industriales de París, se decide a ín ter-
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venir. Mientras que un grupo de diputados, Corbon, Laurent, Pi~hat, ~ 
Floquet, Lockroy y Clemenceau forman la Unión.Republicana para 
defender los derechos de París. A su lado, los masones de París en­
vfan, el ll de abril, deleg'ados a Versalles. Los unos y los otrns tro­
piezan con una negativa sistemática. El 21 de abril, los masones 
van a ver a Thiers y le plantean esta cuestión: "Pero al fin, ¿mted 
está resucito a sacrificar a París?" Thiers, con desenvoltura, les res­
ponde: "Habrá algunas casas agujereadas, algunas personas muertas, 
pero la ley quedad. en vigor." 

El 22 de abril, 1a Unión Nacional de las Cámaras Sindicales, la 
Liga de los Derechos de París y Ja masonería deciden unir sus es­
fuerzos ; paralelamente, los delegados de las ciudades anuncian su 
intención de reunirse en Burdeos. Pero, en presencia de la ac.titud 
de las municipalidades provinciales, el 23, el ministro de justicia, 
])ufaure, espera impedi1· el movimiento por una circular ·a los prn­
curadores generales, dándo1es orden de perseguir a los "apóstoles 
de una conciliación que ponen en la misma línea la Asamblea sur­
gida del sufragio universal y la pretendida Comuna de París". Sin 
embargo, el 30 de abril, la Alianza R epublicana de los Departamen­
tos traca de apoyar la obra de conciliación. 

T hiers rechaza las proposiciones de la Liga de los Derechos de 
París; hace detener, el 13, a los delegados de la. Liga que se dirigen 
a Burdeos, impide la reunión de Lyon, a la que dieciséis departa­
mentos enviaron delegados. 

Finalmente, el 20 de mayo, Thiers se las a.rregla para hacer recibir 
por Barthélcmy Saint-Hilairc a los delegados de la Unión Nacional, 
y les hace responder que no est;í visible el domingo; el lunes parti/i 
ya para París: "Los apóstoles de la conciliación no merecen rn;ís 
que una negativa." 

Desde las pr imeras hostilidad'es, desde el 2 de abril, las tropas 
versallesas fusilan a los federados hechos prisioneros. La Comuna 
se conmueve y, e1 5 de abril, publica un decreto por el cual espera 
prot~g~ a los ~oldados federados "contra los que desconocían las 
condiciones habituales de la guerra entre los pueblos civilizados". 

Los arrestos hechos a con.secuencia de este decreto tienen por efec­
to, si no detener las crueld ades excesivas sufridas por los f.ederados 
prisioneros, al menos las ejecuciones sumarias. Los rehenes quedan 
d etenidos en Mazas y en la R oquette durante toda la Comuna, h as­
ta el 24 de mayo. Durante esas seis semanas, Par ís ofrece a Thiers 
cambiar todos los prisioneros por Bl:mqui. 

En las notas confiadas por él a Edmond de Pressensé l, maitre 

1 EI>MONo DE Pu.ssr,:-.;s~, •·1,e 18 mars, l'aris sous la Comrnune", Rerme des 
neux Mondes, 1!\ de junio de 1871. 
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Rousse, defensor de los rehenes, cuenta que vio en abril a Raoul 
Rigault, que le hizo esta confidencia: "Puesto que estamos solos, 
le diré que hemos comenzado negociaciones con Versalles para un 
cambio de prisioneros y espero que lo lograremos." 

El cambio de los rehenes, tal es la intención constante de la Co­
muna, que emplea todos los caminos para llegar a él. El arzobispo 
de París escribe una cárta a Thiers y le habla del cambio de rehe­
nes: éste no responde. Flo_tte habla a Thiers del cambio y, para 
decidirlo, insiste en el peligro que puede correr el arzobispo. Thiers 
sigue silencioso. Se decide entonces enviar a Versalles al vicario 
general Lagarde; éste remite a Thiers una carta en que el arzobispo 
le pide que consienta en el cambio ... Thiers r esponde, n o a esta 
segunda carta, sino a la primera: "Los hechos sobre los cuales llama 
mi atención son absolu tamente falsos, y estoy verdaderamente sor­
prendido de que un prelado tan ilustrado como usted haya podido 
creer en ellos. Jamás fusilaron nuestros soldados a prisioneros ni 
trataron de ultimar a los heridos .. . " El abad Lagarde 1 queda en 
Versalles. Thiers lo 1·etiene, ~na tiempo. Espera que los aconteci­
mientos provoquen el crimen .deseado por él; cuenta con servirse de 
él como de una justificación. En el tumulto y la desesperación, el 
24 de mayo, seis rehenes son ejecutados, pagando con su vida las 
matanzas salvajes a que se entregan los versalleses contra las más 
inocentes víctimas 2_ 

V 

El 22 de mayo, Thiers declara en la Asamblea Nacional! "Somos 
gentes honestas; se hará justicia por las leyes ordinarias. No recurri­
remos más que a la ley." 

París habría podido ser tomada en una jornada, pero el combate 
se prolonga en las calles durante ocho días: 

[La matanza] fue ciertamente desead a por los generale~ b onapartistas y por 
Thiers .. , Se prolong4 deliberadamente. En esa lenta invasión de París que 

t OoNnE n'Hi.RissoN, op. cit., pág. 218 y sigs. "El abate Lagarde fue en­
.cargado por el arzobispo de ir a Versalles a negociar un cambio .•. Es preciso 
preguntarse primeramente por qué fracasó esa n, isión. La respuesta es sim­
ple. Fracasó porque el señor Thiers no quiso admitir siquiera la idea de 
negociación de ninguna clase con los insurrecto,. . . E.n esa n egativa estalla 
también la ferocidad del alma Lurguesa y ha ja que animaba -al vencedor tle 
la Comuna." 

2 Le National dirá: '·ba,¡ta de ejecuciones, b;u;la de sangre, basta de vícti­
mas". MAURICE GAR<;O?>, La Justice contemporaine; "Durante toda Ull!l sema­
na, París fue teatro de u na abominable parodia de justicia que facilit6 to­
-das las cobardías y autorizo todas las crueld ades." 
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permitió a la resistencia organizarse, 5e hizo ocho o diei veces más prl5loneros, 
que combatientes había, se fusiló más hombres de los que había tras las 
barricadas, mientras que el ejército tuvo solamente 600 muertos y 7 .000 heridos.' 
Oponer esa frialdad odiosa de las tropas versallesas a los sobresalcos de cólera 
de los Iiatallooes federados, ¿no e·s determinar de qué lado existió la preme­
ditación 1? 

Thiers se aseguró la complicidad del ejército prusiano, obtuvo la 
anulación del artículo del tratado de Francfort que impedía al go­
bierno francés reunir más de 40.000 hombres alrededor de París. Y 
durante la lucha, el ejército prusiano entregó a los versalleses Lo~ 
comunalistas que intentaban fugarse. 

Las tropas versallesas -130.000 hombres- provistas de víveres, de 
armas y de material de sitio, no tienen frente a ellas más que los 
batallones desorganizados de la Comuna que defienden palmo a pal­
mo los barrios de París. He aquí a Varlin, Varlin que es el ídolo 
de los barrios, y ante quien tocio callaba al entrar; helo allí en la 
encrucijada de la Croix-Rouge, a Malon y Jaclard en las Batignoles, 
a La Cecilia en Montmartre, a 1-Vroblewski, que rechaza cuatro ve. 
ces a los versalleses, en la Butte-aux-Cailles, oponiendo al asalto a 
París una resistencia desesperada. El 24 la Comuna llama "a todo 
el mundo a Ia.s barricadas". París no lucha, se deshace. Un supremo 
esfuerio: Varhn, Léo Frankel, Brunel, Delescluze, organizan barri­
cadas en la Bastilla, en el boulevard Voltaire, en el faubourg del 
Temple. "Muy a menudo las barricadas se levantan en medio de· 
un sombrío silencio, No se oye más que el ruido sordo de los ado­
quines que caen unos sobre otros y- la voz grave de los federados 
que di¡;:en a los transeúntes: 'Una ayuda, ciudadanos, vamos a morir 
por vuestra libertad.' " 

Y he aquí la repre,ión prometida por Thier·s, en nombre de las 
leyes, por las leyes, con las leyes: "Nuestros valientes soldados se 
comportan de manera que inspira la más alta estimación, la mayor 
admiración del extranjero." 

Cuando no se los fusila -en el lugar, se lleva a los federados a 
Versalles en un largo cortejo, bajo la mirada vigilante del general 
G-alliffet. 
. L_os co~esponsales extranjeros de ]os diarios (Daily News, 8 de 
3uruo, Times, 29 y 31 de mayo de 1871) describen así las ejecucio­
nes: ''Los cautivos, ya formados en larga cadena, o ya libres como 
en junio de 1848, atados por cuerdas de modo de formar un solo 
bloque, son encaminados hacia Versalles. El que rehúsa marchar 

1 GF.oRGE.'1 BGHJRG\J~, op. cit., pág. 168. 
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es obligado a bayonetazos y, ·sí resiste, fusilado en el lugar o atado 
:a la cola de un caballo ... " 
· Galliffet les. esperaba en 1a M u:ette; all{ recorría las filas y con 
su cara de lobo flaco: 

- U sted tiene aire inteligente --de~ía a alguno--, salga de las filas, 
-Usted tiene un reloj -<leda a otrn-, ha debido ser un .funúonario d e 

la Comuna -y lo ponía aparte. 
Luego de escoger d geiu:ra.l as! a un centenar de pruioneros, se formó u n 

pelotón de ejecución. Algunos minutos después-. oimos tras de n osotros descar­
gas q11é duraron un ~uar to de hora . .Era la ejecución sumaria d e los desd i­

chados 1. 

El domingo 28 de mayo, Galliffet dice: "Que· aquellos que tengan 
<:abello gris salgan de las filas; Habéis visto junio de 1848, sois más 
culpables que los otros", y hace rodar sus cadáveres en los fosos de 
-las fortificaciones. 

Niños de 12 a 16 años, y mujeres: "He _viste, dice el corresponsal 
de Times (29 de mayo), a una muchacha vestida de guardia nacio­
nal marchar con la cabeza erguida entre prisioneros que llevaban los 
ojos bajos. Esa mujer alta, con largos cabellos -rubios sobre los hom• 
bros, desafiaba a todo el mundo con la mirada. La muchedumbre 
la abrumaba ,con sus ultrajes, pero ella no pestañeaba y had a rubo­
i-izar a los hombres con su estoicismo." 

A la entrada d e Versalles, los prisioneros eran esperados, paseado, 
como espectáculo por las calles de la dudad, expuestos en la plaza 
de armas; "Se ve, dice Le Siecle, del 30 de mayo, a prostitutas in­
sultar a los prisioneros e, inclusive, gplpearlos con sus sombrillas.'' 

¡Con qué refinamiento está organizada. la ejecución de los venci. 
dos! Thiers ha querido esa camiceríJ:t; telegrafia a los prefectos: , .. _p 
suelo está cubierto con sus cadáveres, este espectáculo horroroso ser­
virá de lección.'' Y a la Asamblea: "La causa de la justicia, del or­
den, de }a; civilización ha triunfado." 

,399.82~ denuncias y solamente .'18.568 an·estos; 20.000 mujeres y niños muertos 
durante la batalla o después de la resistencia (en -París y en provincias) . 

3.'000 muertos en los depósitos, e.a püntones, en bosques, en prisiones. en 
Nueva Caledonia, en el destierro •. , 

13.'700 condenados a. penas que, para algunos, duxaron 9 años. 
'!"0.000 mujeres, niños y ancianos privados d.: su sostén natural o arrojado,i 

de Francia. · 
107 .000 víctimas, he a h{ el balance :2. 

1· Daify News, 8 de junio de 1871. y Times d el 31 de mayo d e 1871, citado& 
por Lissagaray. op. cit., pág. 396. 

:1 LrssAcAllAY, op. cit., pág. 486. 

349 



J!.PJLOGO 

La clase obrera contribuyó ampliamente a llenar la lista de las 
victimas. U!na estadística aproximada Jel general Appert reparte así 
las vlctimas entre las d iversas profesiones: 2.901 jornaleros, 2.664 ce­
rrajeros mecánicos, 2.293 albañiles, 1.569 carpinteros, 1.598 empleados 
de comercio, l.491 zapateros, I.065 dependientes, 863 pintores de la 
éonstrucción, SI~ ~pógrafos, 766 picapedreros, 681 sastres, 636 eba• 
nistas, 528 joyeros, 382 carpinteros de obra, 347 torneros, 283 tall istas, 
227 hojalateros, 224 fundidores, 210 sombrer-eros, 206 costureros, 193 
pasamaneros, 182. grabadores, 172 relojeros, 172 doradores, 159 im­
presores en papel pintado, 157 matriceros, 106 maestros, 106 encua­
dernadores y 98 fabri cantes de instr~mentos. 

El domingo 28 de mayo, después de haber combatido en los dir 
tritos 69, en el·39, en el 109, en el 119, "cuando no queda ya ninguna 
barricada, Varlin abandona su ,•ida al azar t " . 

Agotado, se sienta en un banco en la. plaza Cadet. Un transeúnte 
lo reconoce, queda un momento vacilante, después lo señala a 1a 
patrulla que pasa. Los soldados lo toman a culatázos. Se le arrojan 
suciedades.y lodo. Varlin contempla' con serenidad a la muchedumbre 
cuya emancipación quiere. 

Eugene Varlin arriesgó su vida para salvar los rehenes y sin em­
bargo se grita a su alrededor: "¡A Montmartre, a Montmartre, que 
se le fusile en el mismo Jugar qu-e a Clément Thomas!" 

El teniente Sicre conduce a Varlin, maniatado, a los montículos 
donde estaba el general Laveaucoupet. 

Por las calles escarpadas de Montmartre, Varlin es arrastrado d u­
Tallte un~ larga hora. "Bajo la granizada de los golpes, su joven 
cabeza meditativa, que no había tenido jamás sino pensamientos 
fraternales, se coµvierte en un jigote de carnes, con un ojo colgando 
fuera de la órbita." (Lissagaray.) Cuando llega a la rue des Rosiers, 
no marcha ya, se lo lleva. Se lo sienta para fusilarlo. Los soldados 
destrozan su cadáver a culatazos. Sicre lo despoja, distribuye a los 

-soldados el dinero hallado en sus bolsillos y retiene el pequeño reloj 
que le habían ofrecido los encuadernadores en septiembre d'e 1864. 

Eugene Varlin, Thiers: dos hombres, do~ razas, y sin embargo 
de un mismo país. Pero' encarnan las dos corrientes humanas que 
chocan a lo largo de la historia: 'la lucha de los vivientes .contra 
los sobrevivien tes. 

Thiers ganó su cuarta batalla, pero no contra un ejército enemigo. 
General de guerra civil, su apoteosis comienza; se convierte en héroe 
nacional. 

l· F., FAttu:r, Bsr>graphie de Va,/in, pág. 61, fo 8Q, París; Perreaux; 181!5, 
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La sombra se extiende sobre Francia, después .. . la nocl1e. U~a 
noche profunda que se prolonga. Pero luego, llegará la luz del d1a. 

El utor de esta historia q u íere sefialar partícu larmcn~e dos obras. 
N. ~- - ª d ¡ rimera edición: Trade-r.miorlisme et syndrcalrsmó, por 

aparecidas despu~ ~ . a P , 19• 6) L~ rnotiwment syndica/ en Franci:, 
AN RE PHlllP (L1braine Monta1gnc, ~ • Y <l 
• · D . l.EFRANC (Librai.rie Syndicale, 1937). Además, La Commune,_ e ~;0i:.ll::t1R.CIN (:Éditions i:-:ationnles, J!,38), por su calidad y su ampli tud, 
zepresenta la obra de una vida. 
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ur. CORRIENTES SOCIALISTAS DURANTE 
LA COMUNA 

La parte principal de nuestra obra ha sido c·onsagrada 
a confrontar los puntos de vista, tan diferentes, que sostuvie­
ron los comunalistas acerca de los problemas de la forma de 
organización política, de la esencia de la revolución y de las 
relaciones q tle mantiene la idea con la realidad. En nuestro 
último capítulo pr ocuraremos interpretar esos puntos de vista 
como partes integrantes de ideologías s·ocialistas más o menos 
completas. 

Para obtener una visión panorámica del pensamiento so­
cialista de 1871, dividiremos al socialismo emergente de la 
literatura comunalista en cuatro grupos. Damos al primero 
el nombre de ''b1anqtúsmo", al segundo el de "positivismo", al 
tercero el de "mutualismo" y al cuarto el de "colectivismo 
federalista". 

Esta clasificación tiene sus deficiencias, ya que no abarca 
la variedad y las múltiples diferenciaciones de puntos de vista 
individuales, en los que siempre fue tan rico el pensamiento 
políticosocial de Francia. A ello se agrega el hecho de que los 
términos que empleamos poseen, en parte, otros significados 
y matices, cuando se los separa de la literatura que nos 
ocupa y se los relaciona con agrupamientos políticos o tenden­
cias revolucionarias o filosóficas anteriores o p·osteriores a 1871. 
El significado de dichos términos ha cambiado; su aplicación 
ha sufrido des_plazamientos, se han estrechado o ampliado. 

í 
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Así, p'Or ejemplo, el término "colectivismo'/ lo adoptó para sí, 
por el año 1880, una corriente anarquista que, en oposición 
a la "anarco-comunista", quería mantener el sistema sala­
rial Por.o'b:a parte, esa misma palabra es empleada hasta hoy 
p?-ra d.es1gnar a todo tipo de concepción social opuesta al indi­
Vldua?smo. No la utilizaremos en ninguno de esos dos senti­
dos, smo que lo empleamos, lo mism·o que a los términos "blan­
quismo" ,. "mutualismo" y "positivismo poHticu", ei:i el sentido 
que tenía durante la época de la Comuna de P arís. En el cen­
tro de nuestro :interé.s aparece siempre la revolución del 18 
de marzo. Nuevamente, el objeto de nuestras observaciones 
est~ dado por las ideas de los hombres que participan en forma 
activa en las luchas de la Comuna. Sin embargo, como aquí 
se trata de des~ibir ideulogías completas,1 estamos supedita­
dos a lo producido durante la época de la emigración, por 
c.uanto los revolucionarios combatientes no gozaban del tiempo 
libre necesario para volcar sus impresiones, en forma orde­
nada, sobre el papel. 

1. EL BLANQUISMO 

Cuando hablábamos hasta ahora del blanquismo, lo con~ 
ceb~il~os como una doctrina r evolucionaria., política, pero no 
socialista. Esto estaba justificado, ya que en 1871 (y también 
más tarde) los blanquistas no veían en el levantamiento de la 
Comuna una revolución socialista, sino el intento de implan­
tar la tradicional dictadura revolucionaria de París para sal­
var a la república y a la patria. Su posición, en consecuencia, 
fue puramente política. Aun así, sería erróneo ver en los blan­
quistas tan sólo j¡icobinos revolucionarios. Blanqui y sus discí­
pulos poseían una concepción integral definidamente socialista, 
dentro de la cual el iacobinismo sólo ocupa, en teoría, un 
lugar muy modesto. Como doctrina sociafüta, el blanquismo 
constituye una extraña mixtura de ideas extremadamente liber­
tarias y extremadamente autoritarias.1 

Muchas de las ideas filosóficas y también económicas de 
:J3lanqui han sido tomadas por éstE:! d~ :Pmi.idhon, a quien tenía, 
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en muy alta estima personal. El revolucionario, que pasó la 
mayor par te de su vida entre los muros de las prisiones, fue 
un hombre para quien, al igual que para el clásico doctri­
nario de la anarquía, la libertad del espiritu ocupaba el pri­
mer lugar en su pensallllento y en su obra. Por tal rs1zón, ~l 
revolucionario no _puede imaginar a la sociedad socialista del 
futuro más que como el r eino absoluto de la libertad filo­
sófica, política y económi~a. De la otra parte, sin embargo, 
presta su reconocimiento a la violencia y, por ende, al auto­
ritarismo violento como medio de liberación. Quiere decir que 
no sólo la r econoce, sino que la valora en tan alto grado como 
para no querer admitir que lleva en su seno peligros suscep­
tibles de dañar el objetivo previsto. Por lo tanto, no quiere 
verla constreñida por limitaciones sustanciales. La esencia del 
blanquismo reside en que considera al socialism'O corno el pro­
ducto final de una lentísima evolución en cuyos COllllenzos se 
halla la acción, violenta e in escrupu1osamente autoritaria, de 
una minoría ilustrada.2 

De ahí que Da Costa defina al socialismo, esencialmente, 
en forma n egativa. T res elementos, expresa, son los que desde 
1789 sir ven de base al orden burgués: la familia, la propiedad 
y la r eligión. T odos los gobiernos hasta el presente, añade, 
tuvieron la misión de apuntalar estos pilares de la autoridad. 
Esto ha sído reconocido, dice luego, por dos grandes revolu­
cionarios: P. J. Proudhon y Auguste Blanqui. Ambos emitie­
rQn conceptos que, en el fondo, son idénticos: "Dios es el mal 
- la propiedad es el ;robo" (Proudhon) y "Ni Dios, ni amo'' 
(Blanqui). Da Costa toca aquí un aspecto en el cual los dos 
socialistas, que podrían ser considerados como los polos más 
opuestos en fo que se refiere a la elección de los métodos y a 
la valoración del Estado, parecen efectivamente encontrarse. 
El punto de partida de ambos está constituido por el antiauto­
ritarismo filosófico de la tradición revolucionaria antijacobina 
representada por 1a Comuna de 1793. 

El contraste entre ambos raclica, empero, en que Prou­
dho.n ve en el socialismo el producto de un proceso transfor­
mador siempre renovado, mientras que Blanqui quiere crear 
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primera.mente las condiciones de ese proceso, con la sola ayuda 
de la acción negativa. 

Da Costa, discípulo de Blanqui, opina, por lo tanto, que 
la destrucción violenta de las bases espirituales y materiales 
del orden burgués seria suficiente para garantizar un pacífico 
desaiTollo hacia el ideal socialista. En un principio, escribe, 
se trata sólo de ser nihilistas; después será posible entregarse 
a l a marcha de la evolución. El acto primordial, decisivo de la 
Revolución está dado, en consecuencia, por la conmoción vio­
l enta de las bases de la sociedad burguesa. Dicha conmoción 
sólo puede ser producida por una minoría que no vacile en 
apoderarse de todos los resortes del poder. Solamente después 
de esta toma del poder puede tener lugar, según la hipótesis 
blanquista, el desarrollo hacia la libertad. Y es aquí donde 
el ex ayudante de policía de la Comuna de Par ís conecta a las 
comunas en su edifici'o mental. 

Escribe que las mismas, en su condición de únicos conglo­
merados naturales que forman los seres humanos, constituyen 
con exclusividad el medio en el cual puede surgir el socia­
lismo. Es en el seno de la comuna donde debemos encarar el 
trastrocamiento de las r elaciones de propiedad, la supresión 
de la religión y la reforma de la familia. El icatastro y la 
parroquia tienen que desaparecer de la vida ·comuru.taria local. 
La familia, libre de las ataduras de la Iglesia y de la propie­
dad privada, quedará constituida sobre nuevas bases. La "fa­
milia burguesa" se convertirá en la "familia Cbmunal".3 

La comuna de que habla aquí el blanquista es mucho más 
que un mero instrumento para la conquista del poder político. 
Sus objetivos ya no son republicanos, sino S'ocialistas. Ya no 
es la comuna revolucionaria de 1793, sino que se asemeja, 
aunque aparezca revestida de un ropaje autoritario, a la co­
muna socialista que s'Oñaron los federalistas de 1871.4 

2. EL POSITMSMO PO.LtTICO 

La ideología socialista de fines del siglo xr:x se encuentra 
impregnada con la filosofía ·positivista de Augus.te Comte. La 



H. KOECHLIN 

época que siguió a la desilusión de 1848 se caracteriza por una 
apetencia universal de hechos. La gente estaba harta de las 
construcciones mentales elaboradas por los utopistas puros, y 
daba la espalda a los anuncios de los profetas republicanos 
y socialistas. En el estudio de los datos reales se pensaba en­
contrar una base "científica" inconmovible que cimentara las 
esperanzas en una renovación de las condiciones sociales. 
Una parte de los comunalistas se declara partidaria de la 
filosofía del positivismo. Sin embargo, si sólo vemos en el posi­
tivismo una "filosoña de lt>.s hechps", deberíamos extrañarnos 
de que una doctrina de esa especie haya ejercido tan poderosa 
atracción sobre ciertos revolucionarios capaces de sacrificar su 
existencia en aras de causas perdidas. No tenemos que olvi­
dar, sin embargo, que la filosofía de Comte parte de una raíz 
decididamente ética. La ciencia no constituía para el filó~ofo 
un .fin por sí núsma, sino tan sólo un medio. Nos hartamos 
de obrar, escribe; nos hartamos de pensar; pero jamás n os 
cansamos de amar. Por eso debemos amar para pensar, y pen­
sar para actuar.1 

El fundador de la teoría positivista del conocinúento tenía 
una íntima vinculación con el pensamiento socialista. Al prin­
cipio de su carrera filosófica fue Comte secretario de Claude 
Henri de Saint-Simon. Una vez fallecido el utopista, perte­
neció al círculo de sus discípulos, basta que se separó de éstos 
después de la Revolución de Julio, emprendiendo entonces su 
propio camino. En sociología enseñaba Comte un saintsimo­
nismo moderado. Lo núsmo que su maestro, preconiza la aris­
tocracia de los mej"ores. Exige que el rico traspase sus bienes 
al más capaz, y a éste, por su parte, le asigna el deber de uti­
lizar el capital, que ha sido creado por la sociedad, en beneficio 
de esa misma sociedad. La sociedad tiene el derecho de opo­
nerse a quienes dilapidan su fortuna. Comte modifica el de­
rech'o sucesorio, en el sentido de conceder a cada uno la facul­
tad de transmitir sus bienes a quien parezca ofrecerle las 
mejores garantías morales.2 

Al progreso social tiene que precederle, en consecuencia, 
según Comte, un progres-o moral. El positivista parece iden­
tificar el progreso m'Oral con el de los conocimientos cientí-
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ficos. Por eso, a sus ojos la cuestión social es casi exclusiva­
mente un problema pedagógico, y este último un problema 
científico. T anto la moral inclividual cuanto la moral social 
("sociología"), constituyen para él partes integrantes de la 
ciencia universal. Ellas deberán ser, junto con la biología, las 
matemáticas y la física, materias de educación general para 
todas las clases sociales. El ordenamiento social del positivismo 
~e basa, por consiguiente, sobre la difusión general de la cien­
cia. 

El aspecto pedagógico del edificio doctrinario de Comte, 
no ha impresionado menos a los socialistas revolucionarios que 
su aspecto epistemológico. En las reuniones públicas habidas 
en Parls durante la década de 1860 a 1870, como así tam­
bién en los congresos de la Internacional, fueron acalorada­
mente discutidas las cuestiones pedagógicas. El positivismo 
encontró aquí su reflejo en la exigencia de una ''instrucción 
integral", compartida por los socialistas de todas las tenden­
cias. Un programa de estudio.s fielmente ceñido a la doctrina 
positivista, tendría que posibilitar a cada ser hllil;lano el cono­
cimiento amplio de todas las ramas de la ciencia.ª 

La educación pública también fue, por ende, objeto de 
especial preocupación para la Comuna.de 1871. En los progra­
mas y declaraciones de su "comisión de enseñanza", como asi­
mismo en los de las comisiones administrativas de los distritos, 
no menos activas en este terreno que aquélla, se refleja la 
unánime voluntad de la revolución comunal en el sentido 
de implantar en su territorio una enseñanza pública, integral 
y laica. Los representantes comunales ponen especial empeño 
en lograr una síntesis entre la cultura espiritual y la instruc­
ción profesional práctica, buscando un término medio entre 
el derecho del niño a la educación y la libertad de los pa­
clres de familia. El norte de esta educación no debía de ser un 
ateísmo dogmátict>, sino la autonomía de la conciencia.• 

A dilerencia de las cuestiones políticas, el tema de la 
pedagogía no suscitó divergencias fundamentales de opinión 
entre los comunalistas. Por . consiguient~, la reforma educa­
tiva se halla entre las escasas innovacíqnes sociales que, no 

1 
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qbstante la guerra y el asedio, fueron llevadas a la práctica; 
a tal punto que el antiguo maestro Gustave Lefranqais? que 
encontraba más cosas criticables que dignas de aplauso en io 
que a la tarea de las comisiones de la Comuna se refiere, pudo 
exclamar: "Rindamos honor a la Comuna, que por ese solo 
hecho merecería por lo menos la estimación de todos aquell'os 
para quienes los derechos de la razón no son una fórmula 
vacía".6 

Lo que hemos dicho del aspecto filosófico y pedagógico 
de la doctrina positivista, no es posible extenderlo a sus aspec­
tos políticos y económicos. El auténtico positivismo político no 
encontró, ni entre la burguesía ni por parte de la clase traba­
jadora, una adhesión digna de ser registrada. El grupo de posi­
tivistas políticos que se formó en 1857, después de 1a muerte 
del maestro, fue siempre una pequeña secta. Algunos positi­
vistas políticos defendían sus puntos de vista en el seno de la 
Asociación Internacional de los Trabajadores, pero la inmensa 
mayoría dentro de esta organización no c·ornpartía las doctri­
nas sociológicas de Comte. 6 

En 1871 , los positivistas políticos estuvieron fuera del 
auténtico movimiento reV'olucionario. Los vemos al m1:1rgen 
de la Comuna, como solitarios que persiguen sus propios obje­
tivos, y se hallan en oposición a todas las facciones o bien 
procuran avenirlas. Gentes de la más variada condición espi­
ritual invocan a Comte, como por ejemplo el nacionalista revo­
lucionari'o Jean Larocque y los federalistas moderados Paul 
Lanjalley y Paul Corriez. Una enorme diferencia de tempe; 
ramentos hace que dichos autores :interpreten el positivismo 
de manera tan divergente, que el lector deba afanarse para 
encoµtrar entre ellos nn rasgo que les sea común. Esos ras­
gos existen, sin embargo; sólo que 11no los desarrolla dinámica, 
combativamente, mientras los otros lo hacen en tono pacifico, 
apaciguador. Los tres evidencian un apego a la "polític~ rea­
lista", en lo que son fieles al "realismo" comteano. Los -n·es 
comparten la sobrevaloración saintsimoniana de la cultui-a. 
El concepto excesivamente elevado en que tienen al hombre 
que ha gozado de una educación científica, hace que nuestros 
positivistas tiendan a acordar a la aristocracia del espíritu ma-
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yor n:funero de d~ecl~~~ en la soci_eda~ que al resto de la~ P.~r­
sonas. Este autoritarismo de la c1enc1a está en contradicqon 
~:q la tendencia liberté!fl,a del fe~era~smo polít,ico y econó-
mlco, que ellos al mismo tiempo_ precom7:an. . 

El periodista Hexv:i Fouqw;~ d,~cnb? a~ l?ºr!1ado revo­
lucionari"o Jean Larocque como· disc1pulo mdisci¡~lmado de 1~ 
escuela positi.~sta".r Larocque demu~s~a :en sus ideas, efe~~­
vamente1 má~ temperamento que disaplina. Nues_tro positl­
vista es enemigo encarnizado tanto de. los fed7ralis~s de ~a 
'!Internacional" cuanto de los blanqu1stas y Jacobmos. Sm 
embargo, reún~ en sí mismo elementos proveni?ntes de las 
tres tendencias. Tiene en común con_ los proudhorustas. el ~ede­
ralisnio, con los jacobinos y los bl~quistas ,el au~ontans~_C? 
y el nacionalismo. A todo ello se anade_ en el_ la 1~ea posrtl­
vista de la jerarquía espiritual. La teona soc10lóg1ta ~e La­
rocque es tan genial como paradójica. Defensor d~ la lib~d 
individual, el revolucionario se alza contra todo bp·o de i9c1a­
lisrno de Estado. En la década del 60 propone, ante una asam­
blea el.e trabajadores un "código individualista" en el cual 
postula la autonomi~ y la _desestatización de tod~s las fu~r­
zas e instituciones que contribuyen a. formar la soc1ed~d. Exige 
no sólo la sepaiació_n entre la Iglesia y el E:t_ado, smo tam­
bién la separación de la familia, de la educac1oi:i y de la m~­
ral de ese mismo Estado, como p~to de parnda para todo 
progreso y toda subsiguiente reform~ so~fal.8 I~aJ~ente pro­
pµgna el positivista una descentr~c1on ~e~tonal, l? más 
qmplia posible, de todas las autond~des políticas. Quena_ que 
los oficios se organizaran en corporaciones "ti' crearan, mediante 
convenios recíprocos, el equilibrio social. ~ero :ºn la federa­
ción no proq1ra establecer la igualdad so~1al, smo. 9-?e :n, el 
¡parco <le aquélla, cada estamento ocupara la pos1c1on }er~­
q uica que corresponda.ª ~u ir,-ado_ de cultur?·. En, la cusp1~e 
l}ab,rá un tribunal ar-b1tral ( arbztrag~. s~neur ), q';1e _te• 
suelve en última instancia todos los liugros.9 En este úlmno 
postulado se transparenta clara~ente la _in~nción de cons.~­
v¡ir, con la ayuda de una instancia autont~na, una ~adac1on 
social tenida por justa de una vez para ~1empre. De tal ma­
p.e'ra que ~l si~ema del positivista se ase~eja más al Estado 
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corporativo, que habría de ser prec-onizado durante el siglo xx 
por- los círculos · de derecha, que al mu~alismo igualitario y 
anárquico de P. J. Proudhon, aunque Larocque toma de éste 
numerosas ideas y formúlaciones libertarias. Su despreocupada 
e intencional fa] ta de cl;nidad, sus paradojas, su predilecci6n 
por los métodos violentos y autoritarios,1° y por último su 
nacionalismo agresivo, lo hacen aparecer con mayor razón 
como precursor de la ideología fascista. Resulta significativo 
que el positivista no dé término a su libro con un llamado a 1~ 
liberación social, sino con la incitación a la guerra revan­
chista contra Alemania: "Es la hora para la guerra, para de­
cirle al mandamás de Berlín: «Me has llamado. Yo soy la 
Revolución: ¿qué quieres de mí?»"11 

Mm,ho más inofensivo se nos aparece el positivismo polí­
tico en la Historia de la Revolución del 18 de Marzo de Lan­
ja lley y Corriez. Mientras que el temperamento luchador y 
polemista de Larocque le hace buscar con preferencia lo que 
divide, lo provocativo, creyendo encontrar la vía hacia una so­
ciedad nue-va en el fragor de la guerra nacional, aquéllos 
eligen, en cambio, todo -lo que une, todo lo conciliador , cre­
yendo haber encontrado definitivamente el camino del pro­
gres-o, por la senda de la expansión pacífiea del saber positivo. 
En esto se hallan Lanjalley y Corriez :más cerca que el chau­
vinista, del espíritu humanitario que poseyó a Saint-Simmi 
y a Com te. Pero les "falta la fantasía creadora, capaz de ver 
más allá de las condiciones presentes y de forjar nuevos tntµ1~ 

dos con la multiplicidad de datos que 'Ofrece la vida. Los auto­
res aceptan, como municipalistas moderados, las exigencias de 
París tendientes a obtener una vida cultural propia y la autar­
quía adminjstrativa. Ni siquiera les falta comprensión para 
los más extremados planes de autonomía y federalización ela­
borados por Pierre Denis. Sin embargo, discrepan con los <>O-' 
munalistas propiamente dichos en su idea acerca de la revo­
lución social. 

A sus 'Ojos, el bando socialista está enfermo, como ellos 
dicen, de idealismo "jacobin-o". Dich~ idealismo mide a la so~ 
ciedad de acuerdo con una tabla nacida de la fantasía, pre­
tendiendo revolucionarla para que se adapte a di<>ho molde; 
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.Nuestros posítívistás están convencidos de: que no es bueno 
construir ideales, sino que se deben estudi~r los datos de la 
r ealidad y las leyes subyacentes en lo so_c1al. Una ~ez que 
se ha comprendido la estructura de la so-c1edad y. cuales so~ 
las reglas que la gobiernan, sólo _entonces ~e es~arq en condi­
ciones de mejorar, con un traba10 lento .Y pac1ente? las con­
diciones de vida de los hombres.12 Todo m tento de implantar 
un cambio repentino en las r?laciones de P;opiedad, repugna 
é\ Lanjalley y Con·iez. Es as1 com_o,p.olenuzan en ~ontra d_e 
todos los ataques del proletariado dmg1dos ~ la propiedad pr~· 
vada burguesa. Omsideran incluso excesivo: los escasos ~ tinu-

· dos intentos de reforma llevados a cabo por el Conce10 Co­
munal de París. Aceptan, como único medio de re;11~~ación 
social la elevación de la moral pública. En su opm1on, la 
c·ausa' de todas las inmoralidades r eside en:la ig1;1orancia. ~s 
masas dicen, son tontas, e ignoran que es nnpos1ble un meJo­
ramie~to repentino de sus C?ndiciones de ~ida, y 9~e su suer~e 
sólo podrá ser ah'Jiada mediante_la expenmentac10~ y el ana­
lisis científico. Los 9tros, los pudientes, no ven en dichos expe­
rimentos y análisis más que tentativas en contra . de un estado 
de cosas cuya dureza no sienten y que les e_s _ f<_1vorable. La 
d.isminución de la ignorancia, opinan los pos1uvi_stas, dem.?s­
tt~rá a los unos que sólo alcanzarán su meta mediante _la b~s~ 
queda paciente e ininterrumpida de las leyes de la socrologia, 
y · ayudará a comprender ~ los otros que es su d~~er colaborar 
en dicha tarea, para el bien de todo el pueblo __ . Lo que ~ace 
falta que cada uno posea es, siguiendo la expres1on de Moliere, 
la comprensión del todo". 13 Por eso es que 1~ pan~cea se llama: 
educación integral. Extender la escuela prunana _ ª. _todas las 
ca!>i!s de la población lograría, siempre en: la op1mon de los 
positivistas; unir a los hombres de todas las 1clases con. ur_i lazo 
indestructible. No se enseñarían solamente los conoc1m1entos 
elementales sino la ciencia en la distribución y en el orden 
jerárquico que surge de la teoría ~el conocimiento y de la 
ética positivistas. Dado que, a sus o¡os, lo ve_rdadero es Yª. ~e 
por sí lo bueno, creen los autores que ese 1t1p~ de _educac1on 
no _ sólo difundirá el Sijber general, sino que ¡m~Jorara la m~ral 
social ·en forma insospechada. Y la moral, segun Paul Cornez, 

1 
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tendrá como secuela la justici¡i y el bienestar para cada 
uno.-1·4 

Pero el socialista pregunta al positivista: ¿de dónde sacará 
el obrero, en las presentes condiciones, el tiempo y la fuerz~ 
necesarios para aprender las seis ciencias "abstractas" de 
Comte? Corriez salva este escollo llamando en su auxilio, 
qna yez más, a la ciencia positiva. Y consuela al trabajador 
diciéndole que el progreso de la técnica le deparará en breye 
el necesario tiempo libre. Su trabajo será cada vez :piás pro• 
ductivo, y con el andar del tiempo t!,illdrá la oportunidad d~ 
desarrollar su inteligencia después de las horas de labor.15 Se• 
gún la doctrina positivista, las rar,nas de la ciencia se il~minaIJ. · 
la una a la otra, y la identificación del saber mo:ral y natur¡i.l 
conducirá a la sociedad hacia su meta. . 

Corriez califica a todas la~ luchas que persigan el esta­
blecimiento inmediato de un ordenamiento social más justo, 
como interferencias infructuosas en el camino de una nece­
saria evolución. Quien se rebela ~n contra de 1~ injusticia, 
pone tan sólo de manifiesto, a su entender, que es dema­
siado ignorante para admitir que su situación constituye 
el reflejo necesario de una determinada eta.I?a del saber hu­
mano. 

De esa manera se comprime a la vida dentro de lbs m9l­
des de una filosofía científica ante la cual el amor, que s~girn 
Auguste Comte es el fundamento y el objeto de todo conqd­
mi~nto, se queda rezagado. 

3. EL MUTUALISMO 

El presente capítulo nos devolverá al centro mismo de lfl 
Comµna. 

Con el término de "mutualismo" designa P. J. Proudh'Oll, 
el sistema social de la reciprocidad por él concebido. Entr~ los 
socialistas fr~nceses se llamaban mutualistas aquellos que, 
después de la muerte del maestro, conservaron ·o creyeron con• 
servar una fidelidad incondicional al ideario filosófico, poli~ 
tico y social de aquél. Estaríamos errados si quisiéramos ver 
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en el mutualismo programático de los proudhonistas ortodoxos 
la única o té!n siquiera la más valiosa con~u~ción de~ pen· 
sarniento de Proudhon. Muy a menudo~ los discipulos directos 
asimilan más la letra que el espíritu de las_ obras del maes1:1"o, 
y permanecen detenidos, incapaces ~e continuar_ en el ca~o 
por él emprendido, alli donde aquel tuvo que mterrumprrlo. 

De igual modo que la filosofía de Auguste Comte, t~m· 
bién el pensamiento socialista libertario de Proudhon ha n:1;1-
pregnado todo el comu.naµsmo de 187t ! fecundado las mas 
variadas corrientes socialistas de aquel tiempo. 

Los proudhonistas -ortodoxos, apegados a la letra, se en• 
contraban en 1871, tanto en la sección francesa de la A:,socia• 
ción Internacional de Trabajadores, cuanto en el Conce)o Co­
munal de París en franca minoría.1 Sinlembargo, la influencia 
que ejercieron ~obre la marcha de los ~contecimientos resultó 
muy superior a su importru:icia num~n~a, por haber contado 
con hombres dotados de apb.tudes practicas, en las que sobre­
salían por encima de los revolucionarius de otros campos del 
socialismo. 

¿En qué se diferencia el proudhom.~mo ortodoxo de_ otras 
escuelas federalistas socialistas? Resumirem:os lo esencial en 
tres puntos: .. , . . 

El primer punto se refiere a su poslé:ion_ ante el fem1msn_io. 
Siguiendo a Proudhon, los mutualistas op~an que la muJer 
es· intelectualmente inferior al hombre. Lo mismo que su maes­
tro, pretenden, en consecuencia, prohibir al sexo femenino 
todo papel activo fuera de las paredes hegareñas ya que_~roud­
hon había dicho que a la mujer no le queda otra elecc1on que 
la d,e, ser ''ama de casa" ·o "cortesana".2 Esta pronunciada 
"masculinidad" del próudhonismo se refleja en una cierta ca-
1·encia de sentimiento en su teor ía social. 

Con esto arribamos al segundo punto: la posición del ·mu-
tualismo ante la idea asociacionista. ' 

Proudhon había rechazado y combatido a la idea del aso• 
ciacionismo, a la que encontrara ~ntre ~os. ~topistas de s~ tiem· 
po bijjo la forma de una ilusoria y religiosa. tendencia .ª la 
fraternid~d, y en. el so<;ialista de ~tado L?~ Bla.1;c ~ªJº. ~l 
afpecto de un principi"o organizativo autontano. Solo 1ustif1· 
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c;aba la comunidad, casi como un mal necesario, allí donde la 
naturaleza impone un esfuerzo unificado y común de los 
hombres. En lugar de la "solidaridad" coloca Proudhon la 
"reciprocidad", a la que considera la fórmula científica capaz 
de solucionar el problema social. 8 • 

Los discípulos, a quienes muchas veces faltaba el genio 
del maestro, genio que en última instancia se nutria de los 
sentimientos, veían en el mutualismo, muy a menudo, tan sólo 
un árido intercambio de intereses materiales susceptibles de 
ser calculados mercantilmente. Con ellos corrían peligro dé 
perder de vista al ideal, a la utopía. 

En tercer término se distingue el mutualism'o del restante 
socialismo federalista, en que rechazaba el cambio violento de 
las relaciones sociales del poder. También en esto se apoyaba 
en Prouclhon, quien había considerado a la violencia como una 
siempre renovada amenaza para la libertad, y por lo tanto 
había prevenido en contra de los intentos revolucionarios basa­
dos en la fuerza. Sin embargo, aquello que en Proudhon re­
sultaba el producto de una firme linea revolucionaria, fue 
interpretado y adoptado por algunos de sus discípulos a>mo un 
retroceso conservadorista ante la idea de la revolución. 

Es así como la burguesía francesa le debe en gran medida 
al proudhonism-o ortodoxo la circunstancia de que el principal 
bastió~ de aquélla, el Banco de Francia, saliera indemne de la 
revolución comunalista. Charles Beslay, el presidente decano 
del Concejo Comunal y delegado ante el Banco de Francia, que 
fue responsable de esta actitud conciliadora, tenia todos lo~ 
r¡isgos de un epígono de P. J. Proudhon. Como hombre y como 
polítiC'o procede Beslay del liberalismo burgués, y aun como 
s?cialista continuó siendo en gran parte un político y comer­
Clante de mentalidad burguesa. Según su propio testimonio, 
Beslay heredó de su padre dos ideales e.n la vida: el de la liber­
tad iridividual y el de la libertad económica. En consecuenci~1 

la respetabilidad ganada en el eje.rcicio eficaz de una profesión 
y el provecho debido ala habilidad comercial, constituyen para 
él los más pretjados bienes terrenales. Ambos ideales apare~ 
y se superpopen ~si+nis~o e~ la flilosofia del mundo y de la 
vida q~e sostiepe el presidente decan'O qe la Comuna. 4 Charle~: 
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Beslay se hace s9cialista impresionado po~ la revol1;tció~ _de is~8 
e influido por Proudhon. Pero el nuevo 1~eal de JUS!Jcia social 
no consigue desalojar de su alma a los otros dos ideales .. El 
socialismo de Beslay, como el de Proudhon, se encue~tra nn­
pregnado con la idea de la libe~ad ~~rsonal, y, con~anament~ 
al de Proudhon, imbuido de la filosofla del empresario burgués. 

El principio de la reciprocidad es interpre_tado por él en 
forma harto comercial. Estamos tentados de afirmar que Bes­
lay contempla al socialismo con ojos de tenedor de libros. ~n 
verdad, el que otrora fuera aprendiz de comerciante en R';Jllles 
todavía describe, e~ la época en que redact6 sus mamonas, a 
la "Ciend.a del debe y del haber" como la más alta de las 
ciencias, y acusa a la universid?d de ~co_mprenSÍÓIJ por _no 
haber rec'Onocido que la contaquna podn~ e1ercer sobr~ l_a. vida 
una influencia más benéfica que, por eJeroplo, el anahs1s de 
problemas psicológicos.6 

·• : • • 

El socialismo de este proudhorusta :es libertar10, pero la 
concepción de la libertad que sostiene Charles Beslay ~s ~ntes 
liberal que s!)cialista. Está contaminad'O con. ese a~t~ntansmo 
de que hace gala el pequeño burgués de meJor pos1c1ón y que 
se cree más inteligente que la gran ~asa de~ pueblo. El_ papel 
que desempeñó Beslay durante la R7voluc1on de _Julio ~os 
demuestra que éste. no obstante el o~o que profes? a los Je­
suitas, no se fijó demasiado en la elección de sus metodos. Por 
el año 1830 se encontraba clirigiendo una empresa que ccms­
truia el canal de comurticac-ión entre Nantes y Brest. Sus obre­
ros, por lo general antiguos penite3:ciario~, v~gabundo~ _cap­
turados, etc., tenían que ser mantenidos ba10 rigurosa vi~l~n­
cia. Como espíritu progresista que era, procuró B~slay ~viar 
la suerte de sus subordinados y aumentar al m1smo tiempo 
las ganancias de su compa~a, mediante la _co.n~es.ión de dere­
chos e incentivaciones salariales, el ap·oyo a 1D1c1ativas de auto­
admini"stración, etc., como premio para aquellos que demos­
traran un rendimiento extra en el trabajo. Al estallar la ~evo­
l ución, también ·se rebelaron estos trabaj~d9res forzados de 
Glnmel. Como Beslay gozaba de p:opular~dad Em:1l:e ellos, lo 
eligieron su jefe. Pero éste, amante del ,orden, u~z6 la con­
fianza que le habí~ sido dispensada p~ra ~ev~r a los-msurrectos 

1 
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b_acia un trampa y quitarles en el mayor secreto toda péligro• 
sidad. Creyó con ello haber prestado ·un servicio tanto a la· 
sociedad en general come a §US propios obreros.<r 
· El autoritarismo burgués de la propiedad tampoco fue 

abandonado por Beslay cuando se hizo miembro de la Comuna 
de París. En efecto: bregó ~ficazmente; con todos fos medios, 
para re_sguai:dar al Banco de Francia de la--ocupación por lqs 
revolucionanos. Por supuesto, explica posteriormente esta actj­
tud a sus antiguos correligionarios como el producto de una 
necesi~ad práctica. Se defiende dicien~o que, después de una 
o_cupación del Banc9 de Francia, hubiera desaparecido la con­
fianza en el valor de compr~ del dinero de que P arís disponía. 
La Comuna, opina, ya no hubiera estado -en condiciones de 
pa~ar_ su sueldo a los guardias nacionales, ni de lograr el abas­
tecnruento de comestibles para la ciudad, y hubiera sucumbido· 
sil). rem~di9.8 Sin embargo, la política bancaria de Beslay no 
estuvo dictada tan sólo por razones de índole oportunista: lo 
decisivo en ella residió en su íntima y fundamental convicción. 
Es asi como, en una polémica contra Lissagaray, califica de 
róbo a toda expropiación por la fuerza. La propiedad bur­
guesa es para él sagrada. Le es tan importante proteger a las 
relaciones de propi~dad vigentes contra ataques vi'olentos, como 
procurar la paulatina transformación del orden social hacia 
la justicia comunitaria. 9 

· La realización del nuevo orden social se le representa,' 
en consecuencia, a este proudhonista anclado en lo existente, 
como un lento proceso de transformación. Piensa que la bur­
guesía y el proletariado tendrían que colaborar entre ellos para 
d~ cima a 'esta b~ra de justicia. Lo :i:rusmo que Beslay preco­
niza, co1po federalista, no la autonomia absoluta, sino un lento 
incremento de la libertad sobre la base de un pacto concertado 
con el centralismo, de igual m'Odo pugna en su carácter de 
socialistª; como objetivo má~ inmediato, por la concertación 
de: un ~onvenio entre el capital y el trabajo, co~~ebido de tal 
maner~ que bfre~ca ~ este último- ·la posibili'd~d de lograr Sl!· 
paulatina_ emancipación. El mutualista es ün convencido de, 
que todo intento de revolución violen~ y ~pre~rada conducirá 
hacia el comunismo absoluto. Y rechaza a este -último -lomismo·: - , 
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que P rnudhon, como una forma social dé tipo "religioso" y, por 
lo t~nto, incom patible con las exigencias de la libertad per­
sonal.10 

4. EL COLECTIVISMO FEDERALISTA 

La mayor parte de los copiunalistas que escriben sobre 1a 
revolución del 18 de marzo de 1871, aceptan los principios del 
colectivismo federalista. 

Con ello se hacen partidarios de ~na doctrina socialista, 
sµrgida hacia 1860 de la combinación de elementos provenien­
tes de distintos campos filosóficos. El ~olectivismo federalista 
conquista la Asociación Internacional qe Trabajadores, y des­
P.ués de la dispersión de ésta en el Co~greso de La Haya de 
1_874, encontró posibilidades de propagación entre diversas 
agrupaciones del socialismo anárquico. Relegado muy a se­
gundo término por el marxismo, vuelve sin embargo a expe­
r}mentar una etapa de florecimiento, a fines del siglo pasado, 
con el sindicalismo revolucionario francés; habiéndose man­
tenido hasta el día de hoy en agrupaci~mes aisladas, pero pri­
mor'dialmente en el anarcosindicalismo¡ español. 

En la evolución del colectivismo fe4eralista, desde la etapa 
en que era un visionario ideal de .futurp hasta que llegó a ser 
un movimiento revolucionario consciente de sí' mismo, la Co­
niuna de París tiene una influencia preponderante. 

El marco que nos hemos asignado en esta obra nos per­
mite, en primer término, echar una mirada sobre la historia 
de los orígenes del colectivismo libel"tario, c'osa que haremos 
llevados de la mano por la biografía de: uno de los más carac­
terísticos representantes del comunalismo federalista. Acto se­
guido y guiados por la literatura comunalista, juzgaremos 
acerca • de la formación y concreción I de aquella teoría, tal 
como se llevó a efecto bajo la influencia: de los acontecimientos 
de 1871 .. 

:, •· Al observador de la literatura socialista de alrededor de 
1860, el colectivism'o federalista se le aparece como una sínte-

1 
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sis .de dos corrientes socialistas. sentimental y racionahne~te 
co:qtrapuestas hasta cie.rto ·punt~~ . . . 

Caracterizamos a una de estas dos corrientes como visio~ 
naria, imaginativa y religiosa. Se trata del socialismo utópico, 
que se mueve en el univez,so de ideas de Saint-Simon y que ha 
encontrado, a puen seguro, en "la humanidad" de Pierre 
Leroux, su más acusada y pura expresión.1 Su punto de partida 
reside en la · idea de la Humanidad. Considera al amor como 
la base in dispensa ble de su futuro orden social, amor que lle­
vará a todós los hombres a identificarse como hermanos. He 
aquí la idea de asociación; a ella va adherida la exigencia de la 
emancipación de la mujer y de :una completa r evisión de las 
relaciones entre amhos sexos. Este socialismo es de tono senti­
mental; su base es ¡n:ústica. En él, l a libertad individual se ve 
ensombrecida por la idea de la comunidad, y por esa razón la 
corriente asociacionista-religiosa cristaliza fácihnente en for­
mas rígidas, autoritarias, dentro de las cuales el espíritu socia­
lista se ve amenazado de muerte. 

La otra corriente, no obstante su contenido constructivo 
en materia social, es pronunciada.mente individualista y anti­
rreligiosa. Nos referimos a la doctrina social federalista de 
Pierre-J oseph Proudhon. Su punto de partida y de llegada es 
la exigencia de autonomía personal, la que habrá de ser posible 
gracias a la justicia social. Para Proudhon, el amor es sinónimo 
de autoridad; por eso es partidario del principio de autoridad 
alli donde reconoce el r einado del amor: en la familia . Prou­
dhon es enemigo de la emancipación de la mujer y aprueba 
el poder absolu to de mando del padre de familia. Fuera de ésta, 
en camb:i'o, debe reinar la libertad y no haber lugar para el 
amor ni para la autoridad. Aquí :p.o existe peligro alguno para 
el individuo, de sucumbir como víctima de la comunidad; pero 
la idea socialista queda amenazada de verse reducida a un árido 
y mercantilista juego de intereses. 

El colectivismo federálista surgió de la C'ombinación entre 
el sbcialismo religioso, asociacionista, y el sociafümo raciona­
lista, autonomista. Ve en el amor y en la libertad la misma 
cosa, y trata de r ealizarlos a .los qos por medio de la recíproca 
reJación entre ambos. · 
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Léi confluE¡ncia de estas dos corrient~s puede ser muy bien 
observada en la formación de la conciencia socialista de Gus­
tave Lefran6ais. Sus Recuerdos de un revolucionario no son 
Qtra cosa, en el fondo, que una descrip.ción viviente de esta 
síntesis, aunque el propio autor no parece haberse percatado 
de ello. 

~ ~ dt'l febrero de 1848 an-as.b:ó al ex mae¡¡tro de escuela 
y posterior zapatero, barrendero y limpidalcancarillas, hacia la 
política revolucionaria. Se ve atraído por el entusiasmo uná­
nime e idealista de las primeras jornadas. Al mismo tiempo, se 
siente repelido pqr la crudeza llena de limitaciones de la con­
ciencja revolucionaria autoritaria. La consjgna de "¡fy.luerte a 
lo~ ladrones!", aprobada también por Louis Blanc, y a conse­
cuencia de la cual se lincha en plena calle a pequeños rateros, 
empuja a Lefranc;ais hacia la oposición en contra de los repu, 
blicanos oficialistas y de los socialistas centralistas. Pronto, el 
joven revolucionario encuenb:a trabajo ~n uno de los nuevos 
''talleres nacionales". Pero le repele la organización :militar 
de est¡:ls empr~sas, capitaneadas por jóvenes estudiantes. Un 
viejo obrero republic¡mo le exnlica a Lefranc;ais aue la nueva 
constitución estatal ha sido creada pad privar -nuevamente 
al pueblo de su derecho natural ~ la aulodeterminación. Esta 
p.,rimera e:qseñanza anarquista la .~ncuemra confirmada el fu­
turo cpmunalista en las masacres de junip. Salvándose a dw·as 
pe:qa$ de la muerte y de la deportación, adhiere Lefran~is a la 
"asociació_n dEl los docentes". Se trata de un organismo destinado 
a :m~jorar los métodos de la educación y de la enseñanza, pero 
que en secreto· persigue objetivos revoluqionari•os y socialistas. 
A. ella pertenece Pierre Leroux, el "Socialista de la HUmani­
dad", como así también un pariente muy cercano a aquél, el 
x:gédico Guépin, de Nantes, autor de la obra místico-federalista 
tit4la:da filosofía {lel ~ocia.lismp. A este círculo pertenece, 
a~4nismo, Paulina Rolland, una soéialista de temperamento 
religioso a quien por sobre todo le interesan l& emancipación de 
la ·mujer y la reforma educativa.2 . Esta muj\élr se gana la 
ami~tqd y la veneración de Lefran~ais. El programa de la "aso­
cjación de l'os docentes" se ciñe, en grail.- medida, al libro .de 
P:ierre Leroux titulado De la humanidad. Sus postulados: 
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la c_reencia e~ Dios y en la unidad del género humano. Sus aspi­
ramones: la igualdad entre los sexos y entre todos los miembros 
de la familia humana; el derecho a la vida para todos y el 
qeber de trabajar extendido universalmente, de acuerdo a las 
aptitudes y capacidad de cada uno; desarrollo annonioso de 
to~as las facul~des individuales; educación iqtegral: Lefran­
~ ensalza al verdadero humanismo" que encuentra su ex­
presión. en estos principios, pero rechaza decididament.e la fe 
e~ Dios. Refiriéndose a Pierre Leroux, expresa el revoluciona­
rio que est~ hombre de genio, con qruen siempre disputó acerca 
cJe la cuestión religiosa, no se decidió un buen día, como Louis 
Blanc, a hacerse socialista, sino que lo fue por propia natura­
leza. Es que Lefrangais, de quien Da Costa dice con justicia 
que era "materialista por razonamiento" y "espiritualista por 
t~mperamento", estuvo más próximo de lo que quiere adini­
trrlo, del espíritu religioso que anima al "socialismo humani­
tarista ". 3 

De la otra parte, lo impresiona la claridad del pensamiento 
d~- P. J. Prouqhon, a quien conoce en la cárcel. En compara­
cio~ con_los_ ~ostros de los s~~ialis~s sentimentales que integran 
la asoc1ac1on de docentes , la fisonomía de Proudhon se le 
B_Parece pode~osa, ruda y ~asi brutal. Quizá se necesite algún 
~empo ---'-€Scr1be Lefran(}élls- para llegar a sentir ha-cia él una 
sunpatía personal. Sin embargo, el antiestatismo de Proudhon 
no dej? de tener influencia sobre el futuro comunalista: Des­
pués de su regreso de Inglaterra, Lefran~is colabora con 
Proudhon en ~suntos de índole política. Liganlo lazos de amis­
tad con Georges Duchene, el discípulo de Proudhon y futuro 
redact?r de La [!ommune ( 1871). Propagan juntos, durante el 
~p_eno, la e~trlcta abstención en las elecciones y en los ple­
~isc::i!os. L?s :md1:1ce~ _a ello :°º s6lo motivos de opgrtunismo 
políbco,_ ~~o pnnc1p1os ~ntiparlamentarios y antiestatistas. 

El JU1c10 de Lefr~?ais sobre Proudhon, que fallece el ~2 
de enero de 1865, consiste en señalar que si bien éste combatió 
al comunismo en forma a veces odiosa, los socialistas de todas 
l~s e7cuelas hacen .mal en no perdonárselo. Sus méritos han 
sido mcalculables, y residen en el hecho de haber purificado 
a la revolución social de todos sus dogmas, haber destrozado 
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to~os los esquemas rígidos y escolásticos, y, sobre todo, haber 
abierto una brecha en medio de1 a~toritari~mo revolucionario. 
. A partir de junio de 1868, Gu~tave Lefran<;ais preconiza, 

en debates públicos, un comunismo libertário cuyos puntos 
fun?amentales son: completa igualdad de derechos para la 
mu1er,_ comunidad conyugal libre (o"unión Ubre"), propiedad 
col~ctiva de los medios de producción, principio distributivo 
comunista ("a cada uno según sus necesidades; ele cada uno 
según su capacidad"). Con la misma inti-ansigencia y la recie­
dumbre que le es propia, lucha contra los proudhonistas orto­
doxo~, partidarios del "justo intercambio", y contra los comu­
nistas autoritarios, porta,~oces de la dictadura igualitaria de 
Babeuf y Buonarotti o de la utopía socialista-estatal de Cabet. 
Hacia a~bos lados, el de la libertad y el de la comunidad, llega 
Lefr~~s_hasta el punto más extrt:mo. No puede imaginarse 
la existencia de la una sin la de la otra. 

S_egún lo ~nota el comunista libertario, lo que más se 
aproxun6 a su 1deal fue la utopía de Charles Fourier. Sin em­
bargo, de la otra parte, el antipoliticismo de Proudhon le resul­
ta más orientador que la indiferencia política de Fourier. Du-

. rante el primer asedio de París, Le:firan91is, a la sazón la más 
poderosa personalidad dentro del Comité Central de los 20 dis­
trito~ ~arisiepses, ~cita al derrocamiento violento del gobierno 
provisional republicano y a la erección de la Comuna autónoma. 
Señala como causa principal del fracaso del intento revolucio­
nario producido el 30 de octubre de 187!), en el cual él mismo 
tuvo relevante actuación, a las vacilacion!3s de los blanquistas 
y al coquet~o de éstos con la política nacionalista del gobierno 
y co~ la dictadura revolucionaria. Sin embargo, aún le falta 
~n~ idea cl~ra_ acer_ca de ~a forma concreta que asumirá la_ 
sociedad socialista hbertar1a con que sueña. Le ayudarán a 
~on1pletar esa idea las experiencias, iJlOSitivas y negativas que 
re~oge ei: la revolución del 18 de marzo. Después de las san­
gr1entas Jornadas de mayo de 1871, Lefran9lis ya no se titula 
·'comunista" sino "comunalista". 

La misma trayectoria de Gustave Lefran91is ha sido reco­
rrida, dentro y fuera de Francia, -por· numerosos socialistas. En 
forma_ separada el uno del otro, M. ~akun:in y E. Reclus, pro-
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v~:ntes am?os de un medio en que reinaba una sensibilidad 
religiosa de tipo místico, arribaron bajo la influencia d~l féde• 
z:alismo proudhoniano a las ideas del colectivism:o libertario.• 
· En la épo~ de la revoluc~ón de 1871, la sección parisiense 
de la ~nternac1~n.al estaba mtegrada por una mayoría de 
~~~Cla colec~vista. Las palabras "asociación" y "federa­
c1on ap,arecen 11;1n~s, com~ l_ema, en la portada del periódict> 
de la_ Cam~a S~dic~l pans1ense y de las corporaciones de 
trabaJo.t5 Dichos termmos, que en el léxico de Louis Blanc y 
de P. J. Proudhon poseían un significado totalmente opuesto 
el ~no al otro, constituían para los gremialistas colectivistas de 
la epoca de la Comuna una pareja de conceptos inseparables. 
La entrega de las empresas abandonadas p'Or sus dueños en 
manos de las co~oraciones del trabajo, dispuesta por el Concejó 
de la Comuna, tiene que ser considerada como el fruto de la 
conciencia colectivista. 

Entre los que escriben acerca del levantamiento comunal 
se ·encuentran también en el terreno del colectivismo además 
de Gustave Lefran~ais, Benoit Malon y Arthur Arn~uld. 

Benoit _Malon, q1;1e de los ti·es es el único en pertenecer a 
la Internacional, define su concepción del mundo socialista­
libertar~o C?1;?1º "pos~tivismo", "federalismo" y "colectivismo". 
En lo filosofico, escnbe, los comunalistas recon'Ocen la ciencia 
experimental; en lo político, anhelan la comuna federalista· en 
lo económico, quieren la propiedad colectiva de l'Os medio~ de 
~roduc~ón.6 ~s n:e7 caras de este socialismo, la proudhonista 
libe~aria, 1a científicamente positivista, y la del solidarismo 
utóp1co, no _P1:1eden ser descriptas por él en términos más claros. 
~ base reli_giosa en que 7e apoyaba el utopismo de la primera 
nutad del_ s1fslo XIX, ~a sido abandonada por la gran inayoríá 
de los socialistas del tiempo de la Comuna. Inclusive los colec­
tivistas, que más pr?ximos se hallan de la utopía, apelan con 
mu_y e~casas excepciones a los conocimientos de la ciencia. El 
ale1ami~to de la~ _representaciones religiosas y románticas 
queda b1eo de mamf1esto en los comentarios de .nuestros autores 
sobre su maestro Pierre Leroux, muerto en París durante las 
luchas de la Comuna. En concordancia con el comunicado ofi­
cial del Concejo de la Comuna, elogian al autor de la "Pluto-
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cracia" y de la "Humanidad" como el inventor de las palabras 
"socialismo" y "solidaridad", y como un valiente defensor de 
las víctimas de junio de 1848; se separan, en cambio, de las 
concepciones místicas sustenta.das por el filósofo humanitaris.: 
ta. 7 Sin embargo, el colectivismo federalista no puede renegar 
de su ascendencia religiosa, por cuanto basa sus postulados 
sobre c~nceptos pertenecientes antes al reino de la fe que al 
de las c1enc1as exactas, y que una y otra vez vuelven a remitir 
¡:11 lector hacia el mundo de ideas y sentimientos que rige en 
las comunidades religiosas. 8 

El colectivista libertario afirma que la emancipación del 
pueblo de todo tipo de opresión, sólo puede ser el fruto de una 
unión fraternal, directa y voluntaria, que forme la comunidad 
s?cial. _Como consecu~ncia ~e ello, rechaza toda autoridad polí­
tica_ ; mclu5? ~evoluc1onaria, y preconiza la inmediata organi­
zac1on econormca basada en la propiedad colectiva. Estos obje­
tivos son resumidos por Lefran~ais en la siguiente frase: "A 
los trabajadores, pues, les incumbe la noble pero dificil tarea 
de llevar a buen término la revolución social, de concentrar 
los esfuerzos de sus inteligencias hacia este objetivo: sustituir 
con el Derecho a la Autoridad. En política, por medio de la 
soberanía directa, que sólo puede ser garantizada por la fede• 
ración de las comunas; en economía social, por medio de la 
?esaparkión del proletariado y la propiedad colectiva de los 
mstrumen tos de producción, estableciendo de tal manera en 
el presente y en el porvenir, la verdadera libertad de trabajo 
sin la cual son imposibles el orden y la paz dentro de la 
sociedad" . 9 

Siendo que las aspiraciones de los colectivistas se fundan 
más en las ideas que viven en su intimidad que en las cir­
cunstancias del mundo exterior, la mayoría de ellos no se 
contentan con el autonomismo relativo que surge del "principio 
federativo". Casi todos ellos exigen que la autonomía de la 
comuna sea absoluta, y quieren eliminar todo tipo de función 
política, por inútil y perjudicial. Por sobre todas las cosas son 
enemigos de cualquier intervención prov,eniente de ins~cias 
políticas, aunque éstas sean federalistas y revolucionarias, en 
el campo de la vida social y económica. Asi, por ejemplo, la 
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prohibición dltl tJ:abajo nocturno en las panaderías, establecid4 
por la Comuna, e~ comentada por Lefranc;ais de la siguiente 
r.qauera: la conquista <;le condiciones laborales higiénicas y 
dignas del ser humano, dice, es un asunto que incumbe ~ lo~ 
propios obreros panaderos; los medios adecuados para la co:µ.,. 
secución de .dicho fin son la organización y la p.uelga. Si los 
ol,re:r-0s panaderos, opina el comunalista, hubieran conquistadQ 
su reforma por víás directas, la misma habría subsistido inclu~q 
más allá de la derrota de la Comuna.10 

La única influencia sobre la vida comunitaria que el 
colectivista federalista consiente al organismo comunal, estriba 
en priyár al capitalismo del re$paldo del aparato estatal cen­
tralizado, creando de este m"Odo un equilibrio social den~o del 
cual, necesariamente, el obrero tiene que resultar vencedor, 
Opina Ai·thur Ai·nould que la emancipación de la clase obr~ra 
sólo será posible en el marco de la autonomía del grupo, por 
cuanto iolamente ella podrá proteger al progreso social de los 
ataques de la centralización, la que siempre se apoya sobre la 
masa retardataria. Como lo sostiene este mismo autor, el socia­
lismo necesita también del .federalismo, por la sola razón de 
qul:! solamente éste puede garantizar la libertad de la persona, 
es decir la única posibilidad concreta de un ;nuevo orden so­
cialista, .11 

Pero así c·orno el socialismo, en la conciencia del comuna~­
lista, presupone al federalismo, recíprocamente el federalismo 
necesita del socialismo, y de un socialismo colectivista, o sel\ 
de la propiedad común de los medios productivos. Tan sólo 1~ 
solidaridad emergente de una comunidad socialista, afipn<\ 
Arthur• Arnould, colocará al hombre en condiciones de gozar 
realmente de la libertad que existirá en un orden fedei·alista, 
Las confederac.iones capitalistas, como los Estados Unidos y 
Suiza, demuestran bien a las claras que el federalism"O politicot 
cuando mantiene las jerarquías de la propiedad, no hace otr~ 
cosa que dividir a la sociedad y permitir que el Estado centra7 
lista vuelYa a entronizarse en cada municipio.12

· 

¿De qué manera se imaginan los colectivistas federalista~ 
las formas de organización que habrán de oond~cir hacia l~ 
emancipación socia]? De l'o ya dicho se desprende que todo§ 
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ellos descartan por anticipado cualquier tipo de agrupación 
encaminada a la c"Onquista del poder político, como ser partidos, 
grupos subversivos, etc. El más consecuente de 1-os comunalistas 
es Gustave Lefran~ais. No quiere saber nada de cooperativas 
ni de sindicatos. La única forma justa y pósible de organiza­
ción socialista, el único marco natm'al de la vida socioeconó­
mica comunitaria, le parecé ser 1a comuna idealmente conce­
bida, no política, sino de base social, és decir, un agrupamiento 
local estructurado federativamente de abaj'O hacia arriba y to­
talmente privado de instrumentos de poder centralista.1 l> 

Arthur Aiilould, en cambio, como la mayoría de los colec­
tivistas que pertenecieron a la Asociación Internacional de 
Trabajadores, es partidario de un sindicalismo libertario. Su 
proyecto, dirigido a los obreros, preconiza la organización de 
sindicatos federalistas que habrán de tomar posesión de las 
empresas en forma colectiva. Así como la comuna será el 
organismo político del futuro, la federación sindical será su or­
ganismo económico. El Estado y el capital, exponentes de 
esclavitud y desigualdad, tendrán que ser absorbidos en el 
curso de la revolución social, opina, por los órganos de la 
libertad y de la igualdad: la comuna y el grupo de producción. H 

En esta dicotomía, que Gustave Lefraw;;ais no comparte, 
se oculta sin lugar a dudas un resabio autoritario.15 Sin em­
bargo, el sindicalismo de tos colectivistas federalistas no es 
dogmático. Ha sido ideado tan sólo como un proyecto, y no 
excluye a otros ensayos de s·olución ni a otras formas organi­
zativas. Tampoco ven en el colectivismo una ley suprema 
intangible, sino más bien un ideal orientador, un camino hacia 
la consolidación definitiva de la libertad. individual, que sin 
embargo sólo pndrá alcanzar esa libertad si apunta directa­
mente hacia ella y si no se deja apartar de su objetivo por la 
influencia de métodos violentos y autoritarios. La gran mayo­
ria d~ los socialistas, escribe Arnould, no quiere una dictadura 
que los obligue a transitar un camino unitario perfectamente 
definido; saben que no podría existir tiranía más insoportable 
que aquella que implantara el comunismo, el colectivismo u 
titra forma de solucionar la cuestión social. Esto ya surge del 
hecho, expresa, de que el hombre no exista para la sociedad, 
sino ésta para el hombre.10 
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lí~ d~ cometer su crimen, decía; cSe necesita tener profundas con­
v 1cc10n es políticas para condenar en estos asuntos.> Con tales . 
colaboradores, Espivenr pudo satisfacer todos sus odios. Pidió al 
tribunal de Versalles que le cediese al miembro de la Comuna 
Amouroux, que había sido delegado momentáneamente en Mar­
sell~. <Le persigo, escribió Espivent, por reclutamiento, crimen 
cast1gallo con la pena de muerte, y estoy persuadido de que se le 
aphcará esa pena.• 

_El consejo de guerra de Lyon no estuvo muy por ele bajo. Persi­
guió a cuarenta Y cuatro personas por los sucesos del 22 de marzo 
Y_ condenó a treinta y dos de ellas a penas que oscilaban la deporta'. 
c1ón Y la cárceL La insurrección del 30 de abril dió setenta acusa­
dos, detenidos ª-1 azar en Lyon, ni más ni menos que en Versalles. 
El alcalde de la Guillotiere, Crestin llamado a declarar como tes­
tigo, no reconoció a ninguno de lo¡ que había visto ese día en la 
alcaldía . -Presidentes de los consejos; los coroneles Marion ·y 
Rebillot. 

En L~moges, Dubois y Roubeyrol, demócratas estimados por 
to~a l_a ciudad, fueron condenados a muerte por contumacia y como 
prw~pales autores de la jornada del 4 de abril; dos, condenados 
a _vemte años, por haberse vanagloriado de conocer a los que habían 
disparado contra el coronel Billet. A otro lo condenaron a diez 
años de cárcd por haber &istribuído municiones. 

La~ sentencias del jurado variaban. El de los Bajos Pirineos 
absolvtó el 8 de agosto a Duportal y a las cuatro o cinco personas 
acusad~ del movimiento de Tolosa. Absolución en Rodez, ante 
cuyos tnbunale~ comparecieron Digeon y los acusadbs de N!.!.rbona, 
tras una detención de ocho meses. Un público simpatizante llenaba 
la sala Y las inmediaciones del tribunal, y aclamó a la salida a los 
acusados. 

El jurado de Riom condenó por los sucesos de Saint-Etienne a 
veintiún acusados; uno de ellos, un miembm de la Comuna, Amou­
roux_, ~ue se había limitado a enviar desde Lyon dos deleg·ados a 
pres1d10. · 

El jurado de Orleans fué severo con los acusado~ de Montarg-is, 
a los q?e condenó a la cárcel, y atroz con los de Come y Neuvy~ 
sur-Loire, donde no se había hecho ninguna resistencia. Eran vein­
titrés, entre ellos tres mujeres. Todo su crimen consistía en haber · 
paseado una bandera roja y haber gritado: •¡Viva París! ¡Abajo ' 
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VersaÜes!> Maladier, antiguo representante del pueblo, que había 
llegado la víspera de la manifostación, en la que no tomó parte al­
guna, fué condenado a quince ai!.os. Ningún acusado fué absuelto. 
Los propietarios del Loiret vengaban los terrores de sus hermanos 

. del Nievre. 
Las.agitaciones de Coulommiers, Nimes, Dordives y Voiron 

dieron lugar a algunas condenas. 

Balance judicial. 

En el mes de junio del 72 había terrriínado la parte más impor­
tante de la obra de represión. De los 36.309 prisionerns, hombres, 
mujeres y niños, sin contar los 5.000 militares que los versalleses 
habían confesado, habían muerto a sus manos, según ellos, 1.179; 
22 .. 326 fueron libertados en el 72, después de largos meses de in­
vierno en los pontones, en los fuertes y cárceles; 10.488, denuncia­
dos ante los consejos de g·uerra, que comtenaron a 8.525. Las perse­
cuciones no cesaron. Ál advenimiento de Mac-Mahon, el 24 de 
mayo del 73, hubo un recrudecimiento de ellas. El 1.0 de enero 
del 75, el resumen general de la justicia -versallcsa anunciaba t0.137 
condenas contradictorias y 3.313 en rebeldía. Las penas dictadas se 
repartían asi: 

Pena de rouene ......... . 
Trabajos forzados ........ . 
Deportación a un recinto for-

tificado .......... , ... . 

270..,.-de eílas, 8 mujeres. 
410 • • 29 • 

3.989 20 
Simple deportación ...... . 
Detención .......... . .. . 

3.507 16 
U269 , 8 

Reclusión ........... : .. 64 , 10 
Trabajos públicos .. _ .... . 
Encarcelamiento por menos 

de Lres meses .. , ...... . 

29 

432 
Encarctlamiento de tres me-

ses a 11n año .......... . 1.622 
Encarcelamiento de más de 

un año . . . . . . . . . . . . . . . 1.344 

50 

15 
Presidio.. . . . . . . . . . . . . . . 3~2 
Sometidos a la -vigilancia de 

la policía . . . . . . . . . . . . . 1l 7 
Mulrn.s..... . . . . . . . . . . . . 9 
Niños wenores de dieciséis 

anos enviados a una casa 
correccional: . . . . . . . . . . 56 

T Ol'AL, •• , • . 13.450 , 

1 niño. 

4 

6 • 
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La significación de la comuna

Henri Lefebvre

La insurrección del 18 de marzo y los grandes días de la Comuna que
siguieron, suponen la apertura ilimitada hacia el porvenir y lo posible,
sin prestar atención a los obstáculos y a las imposibilidades que pueden
atajar  el  camino.  Una  espontaneidad  fundamental  separa  los
sedimentos  depositados  por  los  siglos:  el  Estado,  la  burocracia,  las
instituciones, la cultura muerta. Una efervescencia volcánica alza las
escorias  acumuladas.  En ese movimiento suscitado por los  elementos
negativos  -por  lo  tanto  creadores,  de  la  sociedad  existente:  el
proletariado- la práctica social se quiere y se hace libre, liberada de las
cargas  que  pesan  sobre  ella.  Se  metamorfosea  de  un  salto  en
comunidad, en comunión, en el seno de la cual el trabajo, la alegría, el
ocio, la satisfacción de las necesidades -y ante todo de las necesidades
sociales y de las necesidades de sociabilidad- no se separarán más. La
cotidianeidad se transforma en fiesta perpetua.

¿La Comuna? Fue una fiesta, la más grande del siglo y de los tiempos
modernos. El análisis más frío descubre allí la impresión y la voluntad
de los insurgentes de volverse los dueños de su vida y de su historia, no
solamente en lo que concierne a las decisiones políticas sino al nivel de
la cotidianeidad. Es en ese sentido como comprendemos a Marx: “La
más grande medida social de La Comuna era su propia existencia en
acto… París todo verdad, Versalles, todo mentira.”

Ese acto revolucionario total, que se realizó históricamente, bastó para
mostrar que la tesis marxista de un fin de la prehistoria humana, de una
supresión  de  las  alienaciones  humanas,  de  la  inauguración  de  una
historia conscientemente vivida y dominada por los hombres, no tiene
que ver como se ha dicho a menudo con la escatología, con la visión
apocalíptica,  con  la  vana  construcción  utópica.  Esa  utopía,  ese
pretendido mito, durante algunos días, entró en los hechos y en la vida.
En  ese  sentido,  la  Comuna  se  confunde  con  la  idea  misma  de  la
revolución, entendida no como una idealidad abstracta sino como la
idea concreta de la libertad. Esa idea contiene el sentido de la historia,
o más bien de la prehistoria del hombre, en tanto que ella desemboca
en su verdadera historia y en la historia de su verdad.

La experiencia de la Comuna va pues mucho más lejos que un conjunto
de imágenes revolucionarias de enseñanzas políticas. Gustosamente la
llamaremos transhistórica, o aún filosófica y “ontológica” (en un sentido
renovado de esos términos). La Comuna anticipó, en acto, lo posible y
lo  imposible.  De  suerte  que  incluso  sus  proyectos  y  decisiones



inaplicables, que quedaron en estado de intenciones políticas, como el
proyecto federativo, guardan un sentido profundo.

En nombre de  la  Comuna y  de  las  iniciativas  del  pueblo  parisiense,
comprendidas  las  del  comité  central,  la  doctrina  marxista  sobre  el
Estado y la política tomó forma. En la confusión efervescente, Marx ha
percibido  y  elegido  lo  que  podía  proyectarse  hacia  el  porvenir.  Los
gérmenes de una crítica radical del Estado y de la política, contenidos
en la obra de Marx desde la Crítica del Estado hegeliano han tomado
cuerpo. La misión histórica del proletariado no es solamente proseguir
el desarrollo de las fuerzas productivas, es también poner fin al Estado
y a la política. El Estado de nuevo tipo creado por la clase obrera en el
poder  no  puede  ser  y  no  debe  ser  sino  un  Estado  en  desaparición,
consagrado  a  desaparecer,  en  la  vía  del  debilitamiento  y  de  la
superación,  liberado  de  las  cargas  del  ejército  permanente,  de  la
burocracia, de la policía, de la magistratura establecida; para abreviar,
de todos los “aparatos” estatales y gubernamentales instalados en el
curso de la historia en las sociedades de clases. Y por consiguiente más
democrático que ninguna otra forma de gobierno.

La Comuna fue la conquista del poder político por la clase obrera (Marx)
pero ella ha cambiado radicalmente la forma y el sentido del  poder
político,  poniendo lo  social  y  la  sociedad por  encima de lo  político,
rebajando esto último y llevándolo a su fin.

“Gracias  al  combate  librado  por  París,  la  lucha  de  la  clase  obrera
contra la clase capitalista y su Estado ha entrado en una fase nueva.
Cualquiera sea la salida, hemos obtenido un nuevo punto de partida de
una importancia universal”, escribe Marx a Kugelmann el 17 de abril de
1871.  No  omitamos  subrayar  el  término  “universal”  o  “histórico
mundial” empleado por Marx, término que muestra que encaraba ya
desarrollos  teóricos  y  no  un  simple  inventario  de  las  iniciativas
creadoras  del  pueblo  parisiense  y  de  la  clase  obrera  al  nivel  del
empirismo político.

La fórmula de Marx y de Engels: “Observen la Comuna de París. Era la
dictadura del proletariado”, esa fórmula debe tomarse como punto de
partida  para  mostrar  lo  que  es  la  dictadura  del  proletariado,  pero
también lo que no es. En particular, esa experiencia de la Comuna y
esas fórmulas de Marx y de Engels aportan piezas esenciales al proceso
del  estalinismo,  en  tanto  que  desviación  de  la  dictadura  del
proletariado cuya teoría fue construida por Marx, Engels y Lenin a partir
precisamente  de  la  Comuna.  Los  historiadores  estalinistas  llegan  a
deformar la historia de la Comuna porque continúan pasando por debajo
de la mesa la verdadera teoría de la dictadura del proletariado, idéntica
a la de la desaparición del Estado.



De  los  soviets, Lenin escribió  que  su  poder  tuvo  las  mismas
características que el de la Comuna. La fuente de poder se sitúa “en la
iniciativa venida de abajo, directa y local, de las masas populares…” La
policía y el ejército, en tanto que instituciones separadas del pueblo y
opuestas a él “son reemplazadas por el armamento directo del pueblo
entero…  Es  el  pueblo  en  armas  quien  vela  por  el  orden  público”.
Finalmente,  la  burocracia  es  reemplazada  por  el  poder  directo  del
pueblo, o al menos colocada bajo su control. Los funcionarios “no son
solamente elegidos sino también revocables” y devueltos al status de
simples apoderados.

Muchos  historiadores,  principalmente  entre los  marxistas,  han sabido
criticar  las  incoherencias  de  la  Comuna  y  la  falta  manifiesta  de  un
“aparato”  político  (partido,  personal  gubernamental).  Tenemos  hoy
oportunidad de pensar que el problema de los aparatos es mucho más
complejo de lo que pretenden los estalinistas, probados o vergonzantes.

Ya es tiempo pues de no considerar a la Comuna como el ejemplo típico
de un primitivismo revolucionario del cual se superan los errores, sino
como una inmensa experiencia negativa y positiva de la cual no se ha
encontrado ni realizado todavía toda la verdad.

En  la  insurrección  del  18  de  marzo  y  de  la  Comuna  hasta  su  fin
dramático, los héroes y los genios fueron colectivos. La Comuna no tuvo
grandes jefes.  Los  guías  oficiales  del  movimiento de 1871 -tanto los
teóricos como los hombres de acción, tanto los miembros del Comité
central como los del consejo comunal- carecen de amplitud, de genio y
aún  de  competencia.  Así  se  explica  hasta  cierto  punto  el  enredo
paradojal  de  éxitos  y  de  fracasos  del  movimiento.  Sin  embargo,
debemos tomar  en cuenta que los  actos  más  espontáneos  y  los  más
“irresponsables”  deben  también  y  sobre  todo  reivindicarse  para  la
continuación  del  movimiento  revolucionario  de  nuestro  tiempo.  Por
ejemplo,  el  haberse hecho cargo de los  grandes  organismos públicos
hombres de buen sentido y de experiencia cotidiana. Por ejemplo, la
intervención  incesante  de  la  “base”  en  los  asuntos  generalmente
tratados “en la cima”.

La  importancia  del  armamento  del  pueblo  se  manifestó  desde  el
comienzo del movimiento basta su término. En el conjunto, el pueblo
parisiense y sus apoderados no han abdicado en favor de destacamentos
especializados -voluntarios, tropas de élite o de choque, formaciones de
marcha y de ataque el derecho de imponer la voluntad común. Es cierto
que  esa  actitud  colectiva  y  espontánea  engendró  dificultades,
contradicciones y conflictos. El valor ejemplar del armamento general
del pueblo tiene su reverso: la falta de coordinación en las ofensivas
militares, el hecho de que la lucha contra Versalles no llevó nunca la
fuerza  popular  al  grado  de  la  eficacia  militar.  Sin  embargo,  no



olvidemos que la revolución española fue vencida, a pesar de la sólida
organización de un ejército republicano. Por otra parte, la Comuna de
París fue vencida menos por la fuerza de las armas que por la fuerza de
la  costumbre,  fuerza  sin  embargo  sacudida  por  la  espontaneidad
fundamental, pero reconstituida por ciertos dirigentes en nombre de su
ideología (los proudhonianos, de los cuales es el lado nefasto). Que el
Banco de  Francia  siguiera  siendo un enclave  versallesco  en París  así
como  la  Bolsa,  los  bancos  en  general,  la  Caja  de  depósitos  y
consignaciones, es un asombro para el historiador y un escándalo. Otras
costumbres ideológicas fueron ruinosas y contienen ciertas razones del
fracaso: las resurgencias del jacobinismo, los recuerdos del 89 (tan bien
denunciados  por Marx),  la  estrategia  defensiva  y  por  consiguiente
derrotista de las barricadas por barrios en recuerdo de 1848, etc. Es
necesario  evidentemente  reprochar  a  los  hombres  de  la  Comuna  no
haber osado responder al terror totalitario del poder establecido con la
totalidad del empleo de sus medios y de sus armas.

La Comuna y su derrota muestran cómo los defensores del viejo mundo
se benefician con la complicidad de los revolucionarios, de aquellos que
piensan o pretenden pensar la revolución. Ellos revisten las auténticas
creaciones revolucionarias con vestimentas antiguas que las ahogan. El
viejo  mundo  guarda  así  puntos  de  apoyo:  ideología,  lenguaje,
costumbres,  gustos,  ritos  sospechosos,  imágenes  consagradas,  viejos
símbolos -hasta entre sus enemigos-. Se sirve de ello para recuperar el
terreno  perdido.  Sólo  se  le  escapa  para  siempre  la  espontaneidad
fundamental, la capacidad creadora, el pensamiento, acción inherente
al proletariado y al pueblo revolucionario. La “quinta columna” yace
demasiado  a  menudo  en  el  corazón,  el  alma  y  el  espíritu  de  los
revolucionarios mismos. Incontestablemente, en la única ideología que
ha animado a los hombres de la Comuna, la doctrina proudhoniana, el
blanquismo y el jacobinismo siendo sobre todo actitudes de acción, el
reformismo y el proyecto revolucionario se mezclaban en una confusión
y un conflicto inextricables.

La anécdota de los incendiarios venidos para destruir Nótre-Dame y que
chocan con el batallón de los artistas de la Comuna propone un tema de
meditación singular. De un lado, hay hombres -artistas- que defienden
una gran obra de arte en nombre de valores estéticos permanentes. Del
otro,  hay  hombres  que  quieren  acceder  ese  día  a  la  expresión
traduciendo con su acto destructivo su desafío total a una sociedad que
los rechaza por la derrota en la nada y el silencio. Así Hércules, símbolo
del héroe colectivo, manifiesta su naturaleza heroica, a la vez vital,
humana y sobrehumana, encendiendo la hoguera que va a consumirlo.

La  Comuna  representa  hasta  nosotros  la  única  tentativa  de  un
urbanismo  revolucionario,  atacando  sobre  el  terreno  los  signos



petrificados  de  la  vieja  organización,  captando  las  fuentes  de  la
sociabilidad -en ese momento el barrio- reconociendo el espacio social
en  términos  políticos  y  no  creyendo  que  un  monumento  pueda  ser
inocente (demolición de la columna Vendóme, ocupación de las iglesias
por  los  clubes,  etc.).  Aquellos  que  relacionan  tales  actos  con  el
nihilismo y la barbarie deben confesar  que en contrapartida ellos  se
disponen a conservar todo lo que consideran como “positivo”, es decir
todos  los  resultados  de  la  historia,  todas  las  obras  de  la  sociedad
dominante,  todas  las  tradiciones:  todo  lo  adquirido,  comprendida  la
muerte y el congelamiento.

La  masa  de  los  actos  bosquejados  de  la  Comuna  permite  que  sean
catalogadas  de  “atrocidades”  tal  acción  particular,  que  quedó
inacabada y en estado de intención espontánea.

Los  historiadores  que  restituyen  la  historia  colocándose,
conscientemente o no, en el punto de vista de una providencia divina o
de un determinismo subyacente (lo que viene a ser casi lo mismo) no
tienen ninguna pena en mostrar que la Comuna estaba objetivamente
condenada. Presa en sus propias contradicciones, no podía superar esas
contradicciones. Pero es necesario no olvidar que para aquellos que han
vivido el acontecimiento, la superación estaba allí, próxima, en marcha,
en el movimiento mismo.

La audacia  y  la  invención del  movimiento revolucionario en 1871 no
pueden evidentemente medirse con relación a nuestra época, sino con
relación  a  las  trivialidades  reinantes  entonces  en  la  vida  cultural,
política, moral y cotidiana. El movimiento revolucionario ha quebrado
esas  trivialidades.  Si  consideramos  la  suma  de  las  trivialidades
actualmente en curso, podemos imaginar la invención que resultaría de
una  explosión  análoga  en  el  mundo  llamado  moderno.  Explosión
espontánea que no es actualmente posible, pero que nada relega para
el  porvenir  más  lejano  al  imposible  absoluto,  porque  razones  de
rebelión, de descontento, de frustración, se acumulan.

La gran lucha de la cual la Comuna es un momento dura siempre (bien
que  sus  condiciones  hayan  cambiado).  Para  lo  que  es  “volver
conscientes  las  tendencias  inconscientes  de  la  Comuna”  (Engels),  la
última  palabra  está  lejos  de  haber  sido  dicha.  Retomando  aquí
integralmente el pensamiento de Marx sobre la Comuna hemos visto en
ella la gran tentativa de destrucción del poder jerarquizado, la praxis
enteramente subversiva develando para destruirlo el mundo existente,
sustituyéndole por otro mundo, un mundo nuevo, tangible, sensible y
transparente. Momento único hasta aquí de la revolución total.



La victoria inicial de la Comuna anunciaba y preparaba -especialmente
por  las  formas  espontáneamente  adoptadas  de  estructura  y  de
organización- la victoria de la Revolución de Octubre.

Al  mismo  tiempo,  el  fracaso  de  la  Comuna  y  su  aplastamiento
anunciaban un largo período de estancamiento revolucionario (de 1871
a  1917),  de  desarrollo  relativamente  pacífico  del  capitalismo,  de
reformismo, así como el fracaso del movimiento revolucionario durante
mucho tiempo en los países industriales avanzados y el desplazamiento
de la revolución mundial hacia los países predominantemente agrarios:
la deriva de la historia.

Si la Comuna dio un impulso nuevo a escala internacional o socialista
“anexando a Francia al trabajador del mundo entero” (Marx), la gran
sangría  no  debilitó  menos  al  proletariado  francés.  Sufrió
inevitablemente  al  soportar  una  serie  de  grandes  derrotas  históricas
(1848, 1871 y, después hasta cierto punto, 1920, por no hablar de 1945
y de la “Liberación”).

Ella tiene pues un doble sentido y un doble alcance: resumen y símbolo
de un período hoy cerrado, anuncio de un período que se abre.

Desde hace mucho tiempo en Francia, liberales, cristianos de izquierda
y estalinistas se ponen de acuerdo para reducir las significaciones de la
Comuna. En recuerdo del “frente nacional” ponen el acento sobre lo
que  hubo  en  la  Comuna  de  desarrollo  patriótico.  Describen  un
patriotismo profundo, poco a poco teñido de preocupaciones sociales.
La  Comuna  sería  el  pueblo  francés  pidiendo  ser  bien  gobernado,
reclamando por petición un gobierno “barato”, dirigentes “honestos” y
enseguida  empujado  a  la  desesperación  por  la  derecha  burguesa  y
apátrida. Trivialidades positivistas.

Hemos descubierto infinitamente más en el movimiento de la Comuna:
la contestación radical y en acción de lo existente, el proyecto de una
superación  total.  Contra  las  interpretaciones  restrictivas,  nos  hemos
esforzado en encontrar la grandeza perdida del drama.

En estas apreciaciones descuidamos y desdeñamos deliberadamente las
objeciones que no dejarán de sobrevenir, la acusación de extremismo,
de  izquierdismo  y  de  anarquismo  (por  haber  justificado  la
espontaneidad y ciertos actos generalmente calificados de errores y de
crímenes)  y  la  acusación  de  oportunismo  derechizante  (por  haber
parcialmente  rehabilitado  la  ideología  proudhoniana  en  tanto  que
proyecto descentralizador).



Acercándonos  ahora  a  la  historia  y  la  política  “positivas”  podemos
afirmar que la  Comuna salvó a la  República y permitió el  desarrollo
ulterior de una democracia burguesa relativamente avanzada.

La  insurrección  del  18  de  marzo  paralizó  la  voluntad  política  de  la
Asamblea versallesca y de su mayoría de rurales monárquicos (por otra
parte, como se sabe, dividida). En un sentido, la Comuna permitió el
éxito de las intrigas tortuosas del señor Thiers que quería una república
burguesa y se sirvió de París para neutralizar a la derecha monárquica.

Durante la agonía de la Comuna, y a pesar del aplastamiento de las
insurrecciones en provincias, el movimiento republicano se rehacía. Las
elecciones municipales lo muestran, y más aún las elecciones de julio
de 1871.  44 departamentos  dan entonces  una enorme mayoría  a los
republicanos; en París  mismo, y a pesar del terror, cuatro diputados
solamente  son  monárquicos  sobre  21  nuevos  electos.  Sobre  cien
diputados nuevos, uno sólo es legitimista. Durante los años siguientes,
la lucha política se desarrolló en gran parte alrededor de la Comuna, de
la  rehabilitación  de  los  comuneros  y  de  la  amnistia.  Los  legalistas
(Clemenceau),  los  republicanos  centralistas  (Gambetta),  los
conciliadores  (francmasonería),  los  centristas  y  oportunistas  se
beneficiaron de la coyuntura, es decir del sacrificio de lo comuneros,
pero no es sino un aspecto menor de la historia. La república burguesa
consolidada el 30 de enero de 1875 y después en febrero de 1876 por las
elecciones generales, al principio conservadora, recibirá lentamente un
cierto contenido democrático.

La mayor parte de las medidas preconizadas por la Comuna y por las
cuales se le rinde a justo título homenaje, podían adoptarse en una
democracia burguesa. Lenin lo comprueba: en un período normal de la
historia,  una  república  burguesa  hubiera  fácilmente  resuelto  los
problemas planteados en la Comuna. “Cuando la burguesía lo rehúsa,
es  el  proletariado  el  que  resuelve  esos  mismos  problemas
violentamente por una revolución, y la Comuna era una”.

De  hecho,  la  Comuna  proporcionó  y  momentáneamente  realizó  el
programa que a la democracia burguesa debía llevarle mas de treinta
años cumplir incompletamente: separación de la Iglesia y del Estado;
enseñanza  laica  y  obligatoria;  legalización  de  los  sindicatos  y
asociaciones obreras; legislación del trabajo, etc.

El éxito de los comuneros hubiera podido consistir en una conciliación y
en  un  compromiso  con  Versalles,  acelerando  el  desarrollo  de  esa
república  democrática  y  social.  Pero  un  “éxito”  semejante  hubiera
velado lo esencial: ¿no hubiera sido el más grande de los fracasos?



¿La Comuna podía triunfar?

Cuestión  algo  académica,  embrollada  por  hipótesis,  postulados  y
analogías históricas más o menos fundadas. Interesa a los historiadores
que quieren comprender el pasado partiendo de variantes imaginarias.

Si la Comuna no hubiera cometido tal falta política, si hubiera habido un
partido  comunista,  si  los  comuneros  hubieran  sido  marxistas,  si  el
Comité Central hubiera marchado inmediatamente sobre Versalles, si se
hubiera apropiado de fondos (el Banco de Francia y los bancos, la Caja
de  Depósitos  y  Consignaciones,  la  Bolsa,  etc.),  la  Comuna  hubiera
podido vencer. Si las negociaciones hubieran sido mejor llevadas, más
enérgicamente,  después  de  haberse  apoderado  de  esos  fondos,  un
compromiso hubiera podido lograrse… etc.

Se  pueden  así  multiplicar  las  variantes  sin  responder  a  la  cuestión
planteada. Que haya una cierta analogía entre la insurrección de 1871 y
la Revolución de Octubre (formación espontánea de los soviets después
de  una  guerra  larga  y  desastrosa,  revolución  proletaria  en  un  país
relativamente  poco  industrializado  algunos  meses  después  de  una
revolución  en  provecho  de  la  burguesía,  etc.),  es  incontestable.  La
analogía no debe borrar  las  diferencias. Sin lo cual los análisis  y las
teorías leninistas sobre el imperialismo no tendrían ni objeto ni sentido.
En 1917, las condiciones y la época histórica habían cambiado. Es pues
vano razonar como si la Comuna hubiera podido, desde 1871, realizar
con más de medio siglo de anticipación, y si ella hubiera sabido vencer,
la Revolución de Octubre y sus objetivos políticos; como si solamente le
hubieran faltado un partido o un genio político…

Y ante todo,  ¿qué se  quiere  decir  cuando se  afirma que la  Comuna
hubiera podido  triunfar?  Para los  comuneros,  la  victoria,  es  decir  el
cumplimiento  de  sus  designios,  era  la  realización  del  proyecto
descentralizador y federalista: la transformación radical de la sociedad
en  un  conjunto  de  libres  asociaciones.  Ahora  bien,  hemos  debido
subrayar  la  falta  de  madurez  tanto  del  proyecto  como  de  sus
condiciones.  Hemos  indicado  sus  ambigüedades  y  su  aspecto
“pasatista”: resurgencias de la Edad Media,  regionalismo, espíritu de
campanario, girondismo.

Para ciertos historiadores de la Comuna, la victoria hubiera sido posible
a causa de los  prusianos.  Frente a la  revolución victoriosa, Bismarck
hubiera dicho: “¿Y mis millones? Quién me los pagará?” Hubiera sido
necesaria una garantía: París, el Banco, un gobierno ultrarreaccionario
manteniendo a Francia en un estado de rebajamiento material y social.
Los prusianos hubieran vuelto a comenzar la guerra, ocupado París y
todas  las  provincias.  En  el  juego  del  señor Thiers,  había  esa  carta
maestra: el ejército alemán. Si se cree a A. Arnould, esa posibilidad de



la intervención alemana habría dominado todas las preocupaciones del
Comité  Central,  pesado  sobre  las  decisiones  de  la  Comuna.  Ella
explicaría las vacilaciones, las fluctuaciones, las divisiones.

Tal apreciación deja de lado un cierto número de hechos. Primero, los
hombres del Comité Central y de la Comuna supieron no sin habilidad
cubrirse  del  lado  prusiano.  Les  ha  sido  muy reprochado,  siendo  que
actuaban como debía actuar Lenin imponiendo a los bolcheviques la paz
de  Brest-Litovsk.  Eligiendo  esta  táctica  diplomática,  consideraban  a
Versalles como el adversario principal, el enemigo de clase. Por otra
parte, Bismarck no tenía las manos enteramente libres; las dificultades
políticas  se  acumulaban  para  él  en  Alemania;  la  solidaridad  del
movimiento  obrero  comenzaba  a  jugar  eficazmente  en  favor  de  los
comuneros La partida no estaba pues perdida de antemano; si  había
riesgo que correr, se lo podía poner a la par con las posibilidades de
ganar. El Comité Central, sobre ese punto, jugó bien su partida.

Otros  historiadores  han  sostenido  la  tesis  contraria,  la  de  una
posibilidad  de  victoria  total:  “Sin  la  preocupación,  honorable  pero
impolítica, de transformarse en gobierno regular, sin esa impaciencia de
la  sanción  del  sufragio  universal,  el  Comité  Central  hubiera  actuado
como poder provisorio, insurreccional;  no se hubiera detenido en los
juguetes  electorales;  hubiera  evitado  la  emboscada  de  las
negociaciones  donde  los  alcaldes,  inconscientes  o  pérfidos,  los
atrajeron, hubiera ordenado, preparado esa salida torrencial, tanto y
tan vanamente reclamada por Trochu. Hubiera lanzado, desde el 19 de
marzo, todo el ejército parisiense llevado por la victoria sobre Versalles
sorprendida,  apenas  defendida,  privada  entonces  de  su  guardián
invencible,  el  Mont-Valérien.  La  capital  de  la  reacción  se  hubiera
rendido  con armas,  bagajes,  asamblea,  ministros.  París  victorioso  se
volvía dueño de sus destinos y de los de Francia.

Las  dos  objeciones  de  la  retirada  de  la  Asamblea  a  otra  ciudad,
Fontainebleau,  Le  Mans,  Burdeos,  y  la  de  la  intervención  de  los
alemanes  no  resisten  el  examen.  ¿Es  necesario  refutar  esa  doble
suposición,  de  la  que  muchos  escritores  han  parecido  admitir  la
importancia. Una Asamblea errante, de miembros dispersos, no hubiera
tenido ninguna autoridad sobre Francia. Los diputados republicanos que
formaban  los  dos  tercios  de  la  Asamblea  no  hubiesen  seguido  a  los
realistas en su nueva emigración, e impresionados por la llegada de las
tropas republicanas, hubiesen ellos mismos suspendido su mandato. En
cuanto a los alemanes, a menos de pretender que querían recomenzar
la  guerra,  lo  que  desmienten  los  hechos,  no  hubiesen  ya  dado  más
importancia a la sustitución de la Comuna de París como gobierno en la
Asamblea  de  Versalles,  del  que  atribuyeron  a  la  sustitución  del
ministerio del señor Thiers por los de Trocha o  Gambetta. Eran esos



asuntos internos en los  cuales  no querían mezclarse,  a condición sin
embargo de que las condiciones del tratado de paz fuesen respetadas…
Se hubiera pues admitido, sostenido también, un gobierno cualquiera…
Ese gobierno era posible y deseable, pero a condición de imponerlo por
la fuerza, que no se supo usar con tal fin. El edificio comunal, para
permanecer  sólido  e  inquebrantable,  debía  reposar  sobre  los  firmes
cimientos de la victoria militar. No hubo más que una victoria electoral
efímera.  Por  la  fatta  del  Comité central,  por  la  habilidad  del  señor
Thiers, por la ilusoria capitulación de los alcaldes, por la ebriedad del
triunfo  popular,  el  18  de  marzo  devino  una  insurrección  inútil  y  la
Comuna herida de muerte al nacer, a pesar de la alegría del día de
bautismo, tuvo por cuna un ataúd…

No se sabría mejor pasar de premisas exageradamente optimistas a una
conclusión exageradamente pesimista. De la victoria posible y fallida, el
autor  concluye  en  la  inutilidad.  El  Comité  central  reveló  sus
debilidades: hizo su apuesta, jugado su juego, desarrollado su acción,
dejando pasar el momento favorable, aquel en que todo era posible. No
es  sino  demasiado  fácil  abrumarlo  y  tomarlo  por  chivo  emisario;  no
hemos adoptado esa actitud. En cuanto a los fracasos del movimiento
revolucionario, tienen tanto sentido y alcance como sus victorias. Son
también victorias. Lo peor es no entablar la lucha, partir perdiendo y
capitular de antemano, sin condiciones (Marx y Lenin).

La razón más profunda del fracaso se sitúa a nuestro entender a nivel
del desarrollo de las fuerzas productivas y del modo de producción. El
capitalismo de libre competencia estaba entonces en plena ascensión.
Estaba  lejos  de  haber  penetrado  en  el  conjunto  de  las  provincias
francesas; bien que sea desde hace mucho tiempo dominante, todavía
no había arreglado del todo las relaciones sociales en el campo, lo que
no ocurriría hasta la III República. Deja allí intacta, o reconstituye la
clase de los propietarios de bienes raíces, de los hidalguetes, de los
notables, de los “señores” de aldea.

Un modo de producción no desaparece sino cuando ha desplegado todas
las fuerzas productivas que oculta en su seno (Marx). En la Rusia zarista,
ese  desarrollo  será  contrariado  por  la  predominancia  del  capital
extranjero y por la formación de los monopolios bajo su égida.

El capitalismo de monopolio, que suplantó a comienzos del siglo XX al
capitalismo de libre empresa, facilita la transición al socialismo, según
Lenin,  por  la  creación  de  grandes  organismos  económicos,  al  mismo
tiempo que aporta a la burguesía nuevos medios para llevar su política
de  clase.  El  imperialismo,  indisolublemente  solidario  del  capitalismo
monopolista, abre el período de las guerras mundiales y del movimiento
revolucionario extendido a los países oprimidos.



Agregaremos que la concentración y la centralización del capital dan un
sentido nuevo -concreto, práctico- a la descentralización y al principio
federativo, que son los únicos que permiten a los países y a las regiones
subdesarrolladas entrar en grandes unidades económicas sin encontrarse
allí  dominadas y explotadas. Yugoslavia tanto como la U.R.S.S. serán
federaciones,  en  el  seno  de  las  cuales  el  problema  de  la
descentralización se planteará con una urgencia cada vez más aguda, a
pesar de las tendencias adversas de centralismo estatista. La Europa de
mañana se descentralizará, o será insoportablemente autoritaria.

Además,  el  desarrollo  de  la  industria,  multiplicando  las  grandes
empresas, planteará la unidad de producción (la empresa) como base de
la  autogestión  y  de  la  libre  asociación  al  lado  de  la  comuna
territorialmente definida.  Así  solamente el  proyecto descentralizador
puede volverse programa y, cesando de representar ideológicamente lo
real y lo posible, entrar en la praxis. En fin, hemos puesto en evidencia
otra causa del fracaso: la disolución de las  estructuras existentes no
había  alcanzado  más  que  a  Paris.  En  provincia,  superestructuras  y
estructuras, instituciones y organismos permanecían casi intactos.

En  estos  análisis  y  apreciaciones  hemos  seguido  fielmente  nuestra
metodología:  no  separar  lo  posible  de  lo  real,  apreciar  lo  real  en
función de lo posible y recíprocamente.

¿Por qué venció el señor Thiers?

Nos hemos abstenido de las injurias rituales consagradas al señor Thiers:
gnomo, arrapiezo sangriento, etc. Esas injurias y esas cóleras reflejan
solamente la impotencia y la derrota históricas.

Hombre  de  Estado,  hombre  del  Estado,  el  señor Thiers reunió  en
Versalles y reconstituyó en provincia ese Estado centralizado con todos
sus  recursos:  ejército,  policía,  burocracia,  finanzas.  Habiéndolas
retomado y reunido en su mano, pudo aplastar  a  los  que ponían en
cuestión al Estado, a los que quebraban la máquina del Estado existente
y condenaban al Estado a su desaparición. Con el señor Thiers, es el
Estado (la máquina de Estado burguesa, puesta a punto por siglos de
rutina y de habilidad administrativa) quien venció a la Comuna. “París
será sometido al poder del Estado como una aldea de cien habitantes”
(Thiers). El Estado, en esa perspectiva es a la vez el hecho, el derecho,
el valor supremo, cuya conservación justifica y legitima todos los actos.
Cuando el señor Thiers se vanagloria de haber trabajado, durante la
Comuna, veinte horas sobre veinticuatro cada día, no miente sin duda.
Atiende todos los asuntos: los tratos con Bismarck, las agitaciones de los
alcaldes en París, la reorganización del ejército y de las finanzas. Sin



contar  sus asuntos personales,  los  corretajes sobre empréstitos.  ¿Por
qué no reconocer al señor Thiers genio político? La esencia misma de la
Comuna es la desvalorización del Estado y de la política, como tal. El
homenaje  rendido  al  señor Thiers reconociéndole  ese  genio,  no
comporta ningún tributo de admiración. Digno heredero de Talleyrand,
de Mazarino, de Richelieu, el señor Thiers fue hábil, extremadamente
hábil, en nombre de una experiencia secular, pacientemente asimilada
por él en el curso de decenas de años de vida política.

No había estudiado en vano las guerras de la Revolución y del Imperio.
El señor  Thiers tenía una táctica y una estrategia. Opositor moderado
bajo el Imperio, prepara y quiere una república burguesa parlamentaria.
No acepta la guerra con Prusia, lo que lo pone en buena posición en el
caso de una derrota que siente venir. Llegada la derrota, busca extraer
el mejor partido posible de las circunstancias y “salvar lo que puede ser
salvado”, desde el punto de vista de la burguesía que representa, y de
la  cual  conoce  admirablemente  los  intereses.  Centrista  de  derecha,
necesita neutralizar y quebrar una por una la extrema izquierda y la
extrema derecha, pero primero y sobre todo domar a París. Prosigue
con tenacidad ese designio: la prueba de fuerza, después la guerra civil.
Admite compromisos cuando le convienen (con la derecha), y cuando
ello conviene a su estrategia, es intransigente.

Ningún escrúpulo lo detiene en la elección de los medios que emplea. El
señor  Thiers es  el  maquiavelismo  hecho  hombre  en  la  sociedad
capitalista,  con los  medios  del  Estado  burgués.  Para  ilustración,  nos
limitaremos  a  recordar  el  asunto Dombrovski.  El  señor Thiers envía
emisarios a algunos oficiales de la Comuna, en el momento oportuno,
cuando el desenlace se aproxima. Les propone la traición: librar una
puerta de París a su ejército para facilitar la entrada. Si Dombrovski
acepta,  recibirá  500.000  francos  (oro)  más  un  pasaporte  y  la
certidumbre  de  poder  volver  a  su  país  natal,  Polonia. Dombrovski
despidió ásperamente al alcahuete, un cierto Veysset (que será fusilado
por los federados). Pero el señor Thiers hace expandir por sus agentes
en París rumores de traición. La sospecha alcanza a Dombrovski, quien
desesperado se hace matar en la calle Myrrha, al pie de Montmartre.
Tácticamente, el señor Thiers se sirve de todos los medios, legales e
ilegales. Estratégicamente, persigue obstinadamente un objetivo que se
ha fijado, a través del encadenamiento de las decisiones de detalle o de
conjunto. En una perpetua inquietud de eficacia inmediata, combina los
medios con vistas al fin. Para replicarle, hubiera hecho falta un genio
político. ¿Pero la Comuna podía tener, podía suscitar un genio así? Sólo
su derrota debía mostrar a Lenin que la insurrección es un arte, que la
política continúa la guerra por otros medios, es decir que ella supone
-en condiciones  dadas,  aquellas  en  que el  adversario  es  aún el  más



fuerte- habilidad, compromiso, rigor, vigor y al mismo tiempo, táctica,
estrategia.

Y sin  embargo,  esa promoción de la  actividad  revolucionaria  al  arte
político probará también que las fuerzas fundamentales -el alzamiento
irresistible  del  proletariado  en  los  grandes  países  industriales-  han
fracasado.  Y  es  porque  el  Estado,  hasta  nueva  orden,  triunfa  en  el
mundo entero (¿salvo en Yugoslavia?), el ascenso de los países llamados
“subdesarrollados” o “ex-coloniales” traduciéndose por la institución de
nuevos Estados, de nuevos aparatos, de nuevas instituciones políticas.

Razón de más para restituir en la integridad de sus significaciones a la
Comuna y para volver a traer al día la teoría marxista revolucionaria de
la desaparición del Estado.

En ese sentido, la Comuna fracasó en una escala mucho más vasta que
París y Francia. Pero ese fracaso mismo es más rico de significaciones
que ciertas victorias.

Esbozo de una teoría del acontecimiento

E1  estudio  del  acontecimiento  revolucionario,  considerado  como
fenómeno total, se ha proseguido simultáneamente en dos direcciones:
la restitución en su plenitud del  acontecimiento y de su relato,  con
características singulares, originales, y al mismo tiempo el análisis de
sus elementos y de sus condiciones. La búsqueda de la comprensión no
se separa de la búsqueda sobre la explicación, es decir la búsqueda de
las causas, razones y condiciones.

Hemos  desvelado  una  multiplicidad  de  condiciones,  de  causas  y  de
razones, cada una siendo necesaria, ninguna siendo suficiente.

Primeramente  las  condiciones  económicas:  Es  evidente  que  una
revolución proletaria supone un proletariado, pero ni la descripción de
la  situación  económica  ni  la  de  las  relaciones  de  clase  bastan  para
rendir cuenta de la negatividad del proletarido, de su capacidad para
contestar a lo existente. En segundo lugar, las condiciones y las causas
históricas: el segundo Imperio y su desintegración, la guerra perdida.
Esas  causas  históricas  no  bastan  para  explicar  la  explosión
revolucionaria.

Tercera serie de causas: las que se relacionan específicamente con la
sociologìa,  a  saber  el  desmoronamiento  de  las  estructuras  sociales
existentes y simultáneamente, en el corazón mismo de esa destrucción,
el ascenso de estructuras nuevas negando radicalmente las antiguas. La
búsqueda  sociológica  revela  también  otro  orden  de  razones:  la



necesidad  de  un  grupo  de  hombres,  más  o  menos  homogéneo  (muy
heterogéneo en el caso de la Comuna, puesto que estaba constituido
por  hombres  de  acción  y  por  ideólogos),  capaz  de  orientar  el
movimiento  espontáneo,  de  tomar  en  mano  la  formación  de  nuevas
estructuras, de proporcionar un objetivo y un programa. Esos hombres
deben  ser  también  capaces  de  afrontar  los  áleas  de  la  acción,  de
intentar la chance histórica, de apostar sobre lo posible y lo imposible.
Llegamos así a las razones propiamente ideológicas. Es necesario por
una  parte  que  las  superestructuras  ideológicas  -representaciones,
símbolos, imágenes justificadoras de instituciones, cultura- en vigor, se
desvaloricen y, por otra parte, que una ideología proponga un objetivo
al  movimiento  espontáneo.  Hemos  debido  poner  el  acento  sobre  la
ideología  proudhoniana,  no  solamente  en  tanto  que  reformismo sino
sobre  todo  en  tanto  que  proyecto  revolucionario,  radical:  proyecto
descentralizador y federativo, transformando la sociedad existente en
libre  asociación  de  libres  asociaciones.  Realizable  o  no  en  las
condiciones existentes, el proyecto no sería menos total, por lo tanto
estimulante y vivo. Indicaba algo posible.

Está  claro  que  el  acontecimiento  no  se  explica  ni  por  otro
acontecimiento, ni por una sola causa o antecedente. La búsqueda de
una  consecución  lineal,  de  un  encadenamiento  causal  más  o  menos
mecánico, puede satisfacer a cierto espíritu científico de orientación
positivista. Ella no rinde cuenta del acontecimiento.

Somos  llevados  a  distinguir  las  causas  y  las  razones.  Las  causas  son
objetivas y ciegas; obran fuera de la conciencia clara de los actores
históricos.  Las  razones  son  del  orden  de  la  conciencia,  de  la
subjetividad, del discurso, de la ideología por consiguiente.

Igualmente,  el  conjunto  de  causas  y  de  razones  que  hemos  podido
determinar tiene primera y esencialmente una eficacia negativa. Ese
conjunto  desembaraza  el  camino  frente  a  una  espontaneidad
fundamental. Aparta los pesos que la aplastan. Le permite desplegarse
en fin en su profundidad y también en su torpeza vacilante y tanteante:
su  experiencia  de  ella  misma,  de  sus  aspiraciones,  de  sus  fines  al
principio  inciertos.  Así  solamente,  el  pueblo  de  París  pudo  volverse
comunidad  actuante,  comunión  explosiva.  La  espontaneidad  en  el
fenómeno total nos aparece a la vez como condición, como causa, como
razón, Ella es condición, porque nada se produce sin ella, ni movimiento
ni obra. Ella es causa, porque ciega. Ella es razón, porque es también
toma  de  conciencia,  recepción  de  una  ideología  y  de  un  programa.
Supone ella misma la ciudad, el pueblo, y la superación de lo que divide
al pueblo, lo dispersa, lo separa de si mismo, lo corta en segmentos
exteriores los unos a los otros.



El análisis arriesga siempre relegar a la sombra un carácter esencial del
acontecimiento:  el  hecho  de  que  continúa  una  totalidad  indivisible,
original, singular, bien que no surja de una manera irracional, bien que
pueda  compararse  a  otros  acontecimientos  y  que  en  fin  tenga  un
alcance y significaciones generales.  Tales  fenómenos totales,  aunque
originales y relacionados con causas singulares, no tienen menos leyes.
La siguiente, por ejemplo: sobrevienen “cuando los hombres no pueden
más y no quieren más vivir como vivían” (Lenin).

El  famoso  esquema  aristotélico  de  la  causalidad  proporciona  una
primera y  grosera  aproximación.  Todavía  hay  que  volverlo  concreto,
introducir allí lo negativo, restituir los cuatro órdenes de causas en su
totalidad, despojando al esquema de su ontología sustancialista: en una
palabra,  dialectizándolo.  Hemos  podido  distinguir  causas  materiales
(situación económica, existencia de comunas territoriales y primero de
la ciudad parisiense); causas formales (negativamente, el hundimiento
de las formas y estructuras existentespositivamente la constitución de
formas y estructuras nuevas); causas eficientes (la derrota, la entrada
de los  prusianos  en  París,  la  prueba de  fuerza  querida  por  el  señor
Thiers);  y  en  fin  causas  finales  (el  proyecto  revolucionario,  las
aspiraciones profundas de las espontaneidad y los fines que ella se ha
descubierto).

En  cuanto  al  método  de  las  variaciones,  tan  a  menudo  empleado,
conscientemente o no, por los historiadores (qué hubiera pasado si…)
nos  ha  permitido,  como  mucho,  descubrir  algunas  causas,  las  más
superficiales, del fracaso.

Esos  esquemas  y  esas  técnicas  aún  groseras  no  permiten  sino
aproximarse  al  objeto  del  conocimiento:  la  praxis  tomada  en  su
totalidad, con sus contradicciones internas (práctica creadora y práctica
cotidiana),  con las  tentativas  de  resolución  y  de  superación  de esas
contradicciones. A esa luz, la historia puede representarse como una
sucesión de tiempos de detención, de estancamientos y de equilibrios
(relativos) separados por pulsiones creadoras, las revoluciones, de las
cuales el historiador como tal no alcanza a agotar ni el contenido ni el
sentido.  Esos  son  los  verdaderos  acontecimientos.  Esos  períodos,  los
unos de creación, los otros de desarrollo más calmo, no se separan. Los
segundos  llevan  a  bien  los  gérmenes  lanzados  por  los  primeros.  Los
primeros están en germen en el seno mismo de los segundos. Aunque el
historiador en tanto que tal no pueda aprehender todo el devenir, la
cooperación del historiador, del sociólogo, del economista, del teórico
de las ideas, del psicólogo, tiende hacia una historia total.



Las Internacionales obreras

Annie Kriegel.
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Los grandes comienzos 

l. Los antecedentes 

Según parece, la toma de conciencia de la existencia 
de una solidaridad internacional entre los trabajadores 
de c.fü;tintos países aparece casi al mismo tiempo que los 
movimientos obreros organizados. Comprobamos la pri­
mera huella de ellos, después de 1830, en un manifiesto 
de los obreros lioneses a sus hermanos de Inglaterra, 
publicado en L'Echo de la Fabrique del 27 de mayo de 
1832. 

Pero en los medios de emigrados políticos fue donde 
la idea de una organización internacional tomó cuerpo. 
La primera formación notable fue, sin duda, la Jeune Eu­
rope de Mazzini en 1834. En marzo de 1846, los cartistas 
y los proscritos f1.n1dan en Londres la asociación de los 
Fraternal Democrats que estableció contactos con la Aso­
ciation Démocratique creada en Bruselas por los radi­
cales belgas, franceses y alemanes, cuyo vicepresidente 
es Marx. En Inglaterra, donde en 1853 hay unos 4 380 
proscritos ( de los cuales 2 500 polacos, un millar de fran­
ceses, 260 alemanes), un Comité Central Democrático Eu­
ropeo, formado en 1850 por Ledru-Rollin, Mazzini, A. Ru~ 
ge y el polaco Darasz nace prácticamente muerto. Pero 
en agosto de 1856, la reunión de los proscritos de la Co­
muna revolucionaria (fundada en 1852 por F. Pyat, Caus-
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sidiere y Boichot), los cartistas de un International Com­
mittee, socialistas polacos y comunistas alemanes dan 
nacimiento a una International Association. Aunque de 
escasa audiencia, salvo en los Estados Unidos, prefigura, 
antes de desaparecer en 1859, la Asociación Internacional 
de Trabajadores de 1864. La filiación, por otra parte, es 
d irecta, puesto que varios de sus dirigentes van a for­
mar parte del primer Consejo General de la AIT. 

2. Movimientos obreros franceses e ingleses 
alrededor de 1860 

Mientras que Jas primeras agrupaciones internaciona­
les sólo reunieron minorías revolucionarias, turbulentas, 
pero poco representativas, la AIT, «criatura venida al 
mundo en Francia y amamantada en Londres» (A. Bi­
bal), nace por el contrario del entendimiento de las dos 
clases obreras más importantes y avanzadas de Europa, 
cuyas organizaciones, después de 1848 y sobre todo a 
partir de 1860, han tomado un nuevo derrotero. 

La clase obrera inglesa se organiza poderosamente en 
e1 terreno sindical : las principales corporaciones tienen 
sus zrade-unions que al principio se alían momentánea­
mente, d~spués se federan de una forma local, algunas 
veces nacionalmente en el marco de las grandes socieda­
des «amalg~madaSl> como las de los mecánicos (1851), 
de los carpmteros (1860), de los mineros, o de los fun­
didores de hierro. En 1860 se forma el London Trades 
Council, nacido de las solidaridades anudadas en ocasión 
de la huelga de la construcción de Londres en 1859· la 
dirige una junta, W. AJlan (mecánicos), D. Guile (fu~di­
~?res en hierro). G. Odger (zapateros), E. Coulson (alba­
mles), R. Applegarth (carpfoteros). Exfaiendo fuertes co-
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tizac1ones, este sindicalismo recluta sobre todo obreros 
cualificados y deja de_ lado a los imskilled. Toma aspec­
t?~ netamente reformistas en el plano económico; en po­
ht1ca sólo se preocupa de la ampliación del derecho de 
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sufragio, de que se reconozcan y extiendan los derechos 
sindicales. No obstante, presta de buen grado su apoyo 
a los movimientos revolucionarios europeos : en 1864 los 
obreros ingleses acogen calurosamente a Garibaldi. 

El movimiento francés no es ni mucho menos tan vi­
goroso después de la represión de los años cincuenta. 
Pero a partir de 1860, el Imperio, que por otra ·parte se 
halla en situación difícil, esboza una apto:ximación con 
la clase obrera; en J 861 tolera una resanan te huelga de 
los tipógrafos parisienses. Por su lado, el movimiento 
obrero ha evolucionado mucho desde 1848 : una nueva ge­
neración de dirigentes, impregnada de socialismo prudho­
ninno, procura mantener la lucha obrera al margen de 
Jas preocupaciones políticas; matizan sus distancias res­
pecto de la oposición de izquierda (la de los diputados 
liberales e incluso republicanos, todos burgueses), y pre­
conizan la asociación obrera, la organización de coopera­
tivas, el crédito mutual. Así, el Imperio autorizó -y en 
cierta medida financió- el envío a la Exposición Indus­
tr ial Universal de Londres (1862) de una delegación obre­
ra que volvió maravillada de la eficacia de las tracle­
unions y reclamó el otorgamiento de los derechos de aso­
ciación y de coalición. La ley de 24 de mayo de 1864 au­
toriza la huelga. 

3. Constitución de la AIT 

Desde el viaje de 1862, se establecen contactos entre 
los obreros franceses y los ingleses. Estos se hacen más 
estrechos el año siguiente, cuando Jos sindicalistas de 
Londres invitan a los representantes del proletariado pa­
risiense a una manifestación común en favor ele la inde­
pendencia de Polonia : el 22 de julio de 1863, un rnhin 
reúne, con los principales dirigentes de los sindicatos de 
Londres, seis parisienses, los broncistas Tolnin y Perra­
chon, los mecánicos Aubert y Murat, el albañiJ Cohadon, 
el camisero Bibal. Al día siguiente, los sindicalistas in-
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gleses acogen a los franceses en una reumon más ínti­
ma, en la que se establecen las bases de un entendi­
miento. 

La AIT queda ddinitiv::m1ente constituida en el cur­
so de un nuevo viaje que Tolain y Perrachon, acompaña­
dos por el pasamanero Lomousin, hacen a Londres en 
1864. El mitin de Saint-1farlin's Hall (29 de septiembre) 
apn1eba un proyecto francés de creación de secciones eu­
ropeas bajo la dirección de un Comité Central. Aunque 
de raíz obrera y franco-inglesa, la nueva organización no 
rompe con la tradición: emigrados polacos, alemanes (en­
tre ellos i\farx), italianos de tendencia mazziniana y fran­
ceses (procedentes de la Comuna revolucionaria, consti­
tuirán en Lon<lres una Frcnch Branch) participan en su 
fundación. E! comité provisional cuenta 21 ingleses, 10 
aiemanes, 9 franceses, 6 italianos, 2 polacos, 2 suizos. 

Este comité se ocupa después de redactat· los estatu­
tos provisionales, en cuya elaboración Marx torna una 
parte decisiva. En ellos se especifica que un Consejo ge­
neral <eestablecerá las relaciones entre las diferentes aso­
ciaciones de obreros de tal forma que los obreros de cada 
país estén constantemente al corriente de los movimien­
tos de su clase en los otros países ... ». La AIT celebrará 
congresos anuales. 

4. El llamamiento inaugural 

En el seno de este Consejo general, Marx va a desem­
peñar un papel juzgado por algunos como desmesura­
do. «Como el cuco -dice su adversario J. Guillaume­
ha venido a poner su huevo en nido ajeno.» Marx, pros­
crito, no representa, en efecto, a ninguna organización 
obrera, ni siquiera a la alemana. Sin embargo va a presi­
dir, en amplía medida, los destinos de la nueva asocia­
ción, con una extrema prudencia empero, y sin traza al­
guna de ese sectarismo del que se le acusa tan gratuita­
mente. 
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Desde 1864, en un texto fundamental, el Manifiesto o 
Llamamiento inaugural de la Internacional, hacía el ba­
lance de la condición obrera después del fracaso de las 
revoluciones de 1848: 

Es un hecho importantísimo que la miseria de la masa de tra­
bajadores no ha disminuido en absoluto de 1848 a 1864, en el 
período que se distingue, entre todos, por un desarrollo, sin pre­
cedentes, de la industria, por un crecimiento inusitado del co­
mercio. 

Y sin embargo las luchas obreras no han sido baldías. 
Asimismo, las experiencias cooperativas intentadas des­
pués de Owen han demostrado que los proletarios eran 
capaces de prescindir de los capitalistas. 

Poco tiempo después, tratando de la aparente con­
tradicción entre la afirmación de la ley tendencia} del 
pauperismo y de la posibilidad para los obreros de obte­
ner por su lucha una mejoría de su condición, preocupa­
do además de responder a los teóricos y sindicalistas in­
gleses que sostenían que una subida de salarios se tra­
ducía inmediatamente en un aumento de los precios, 
Marx, en la controversia que le oponía, en 1865, a J. Wes­
ton, sostiene, ante el Consejo general, la argumentación 
que desarrollará en El Capital (1867): 

Lº Una elevación general de la tasa de salarios producida 
una baja general de los beneficios, pero no afectará a los precios 
de las m ercancías; 2.º La tendencia general de la producción ca­
pitalista no es la de elevar el salario normal medio sino la de 
bajarlo; 3.º Los sindicatos actúan eficazmente como centros de 
resistencia a los de~afueros del capital. 

Marx subrayaba sín embargo que los sindicatos «fa­
llan totalmente en su objetivo cuando se limitan a una 
guerra de escaramuzas contra los efectos del régimen 
existen te, en vez de trabajar, al mismo tiempo, en su 
transformación». 
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5. Comienzos difíciles 

Hasta 1867, la AIT merece (pero sólo entonces) la de­
finición que se ha dado de ella: « Un alma grande ~n un 
cuerpo pequeño». 

Tras haber representado un papel primordial en su 
creación, los sindicatos ingleses se mantienen pnradóji­
camente en una prudente reserva. Es cierto que [orman 
el grupo nacional más importante : 17 sociedades obre­
ras en 1866, representando a 25 000 adherentes, :lproxi­
madamente. Pero esto sólo com,tiluye un pequeño sector 
de la masa de los sindicatos ingleses: el London Trades 
Council rehusó afiliarse (1866). Los obreros ing]e:;es pa­
recían haber visto ante todo en el establecimiento de una 
cooperación obrera internacional un medio de mellar el 
arma utilizada repetidas veces por los patronos: la ir.1-
portació11 de obreros del continente, nefasta al nivel de 
sus salarios. De hecho, la AIT y el unionismo ingk, van 
a segu ir derroteros cada vez más divergentes: la Inter­
nacional será fundamentalmente con:inental. 

Ahora bien, en el continente sus progresos fueroa n,uy 
lentos y su implantac ión no fue, de inmediato, nada só­
lida. 

En enero de 1865 se constituve en Francia una sec­
ción parisiense - con sede en el· n.ª 44 de ]a calle Gra­
villiers-, pero cuenta con pocos afiliados : 200 eu 1865 
>: 600 en 1866. En las múltiples secciones provinciales, 
formadas de 1865 a 1867, el número de afiliados es, du­
rante mucho tiempo, ínfimo. Algunas se ampliarún, co­
mo las de Lyon (fund,tda en 1865 y con 500 miembros en 
1867), Marsella (julio de 1867) y Ruán (1866). fero Ia 
mayoría (Castelnaudary, Caen, Con<lé-sur-.Noireau, Anch, 
Orleans, Rennes, Nantes ... ) sólo tienen existencia nor,1i­
nal. Las adhesiones son, por otra parte, exclusivamente 
individuales, y no existe n inguna sociedad ob.rc1a uf.liada, 
excepto, en todo caso, la pequefia sociedad de encuadér­
nadores animada por E. Varlin . 

En Suiza, los p rogresos parecen h aber sido i:nás rá-
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pidas. En la primavera de 1865, el doctor Coullery fun­
da la s:;cción de La Chaux-de-Fonds, que dispone de un 
periódico La Voix de l'Avenir,· en 1866, J. Guillaume la 
del Locle, con su órgano Le Progre.s. En 1867 aparecen las 
de Gínebra, Lausana, Zurich, Basilea, Berna. 

Bélgica, el país europeo más industrializado, después 
de Ing1alerra, se ha visto, todavía, poco afectado, a pe­
sar de la ~xistencia de una importante sección en Bruse­
las y de la activa propaganda desarrollada por algunos 
dir;gentes obreros, corno César de Paepe. 

Pero la A1T no encuentra eco en Epaña ni en Italia, 
y muy poco en Aler.1ania, a pesar de la existencia de sec­
ci,·;nes e-.i: Mag:..mcia, Colonia, Magdeburgo, BerHn, Leip­
zig, Drcsde ... ; el grupo obrero más importante, la Asocia­
c:ón General Obrera, es de inspiración lasaliana, y, ante 
la 1rritación de .l\1arx, parece buscar la solución del pro­
blcrm.1 social de acuerdo con el poder bísmarckiano. Apar­
te de Europ?., se puede considera r también como insi!mi­
ficante la existencia de dos secciones de emigrados e en 
los Est2.dos Unidos, o los contactos episódicos estableci­
{!os entre algunas sociedades obreras americanas y el 
Consejo General. 

6. Liquidación de un pasado 

En el terreno ideológico, la situación dista mucho de 
ser mudura. 

Un Cong,e;so, previsto para 1865 en Bruselas, no pudo 
celebra~·;:;e y fue s ustítuido por una Conferencia celebra­
da en Londres (25-29 de sept iem bre), en la que se limi­
taron a estrechar los contactos establecidos en 1864. En 
el Congreso de Ginebra (3-8 de septiembre de 1866), el 
tono cL: Jns debates corrió a cargo de la delegación fran­
cesa, cntc7amente prudhoniana. Dirigida por Tolain de­
fendió In _ide~ ,de h1 cmai1cipación obrera, propugn~ndo 
la gc:ncrahzac10n del mutualismo : era necesario basar «el 
intercambio en la reciprocidad, mediante un sistema de 
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crédito mutuo y gratuito, nacional y después internado-, 
na]; no se trata de destruir la sociedad existente, sino 
de prepararla». Nada de revolución ni de huelgas. 

En el Congreso de Lausana (2-8 de septiembre de 
1867) ]a preeminencia francesa sigue siendo neta, aun­
que ya empanada. Marx lo muestra con cierto gracejo: 
«Los señores parisienses tienen la cabeza llena de las va­
cías frases de Proudhon: hablan de ciencia y no saben 
nada». 

En realidad, el triunfo de las ideas prudhonianas no 
es más que aparente. Incluso, y sobre todo en Francia, 
no responden ya a la evolución del movimiento obrero. 
Las empresas, cooperativas especialmente, que se tildan 
de «obreras" han fracasado todas. Las huelgas se mul­
tiplican desde 1864 : entre las más sonadas figuran las 
dos de los broncistas de París -la corporación a la que 
pertenece Tolain- , la de 1865 por la jornada de diez ho­
ras, y la de 1867, dirigida contra los patronos que pre­
tenden prohibir a sus obreros la adhesión a la Sociedad 
de Solidaridad, sindicato (sin este nombre) de obreros 
del bronce. Pero el buró de la seccíón parisiense se ve 
mezclado, a pesar suyo, con los asuntos políticos: el po­
der imperial incoa, el 30 de diciembre de 1867, un p ro­
ceso por asociación ilícita y persigue, por toda Francia, 
a los miembros de la AIT. 

7. El impulso (1868-1870) 

«Tras una época de desarrollo apacible, la AIT ha to­
mado una amplitud suficiente como para provocar las 
denuncias insidiosas de la burguesía europea y las de-­
mostraciones hostiles de los gobiernos.» (Informe del Con­
sejo General al Congreso de Bruselas). En los países en 
que estaba ya implantada, la organización toma en efec­
to una amplitud sin precedente. 

La grave crisis económica de 18ó7 ha suscitado un 
poderoso movimiento de huelgas. En marzo-abril de 1868, 
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3 000 obreros de la construcción de Ginebra luchan por 
la jornada de diez horas y una tarifa mínima. En Bélgica 
las reducciones de salarios y los despidos p rovocados 
por la crisis carbonífera desencadenan un vasLo movi­
miento reivindicativo en 1868 en la cuenca de Charleroi, 
y en 1869, en el Borinage. En Francia, desde fines de 
1868 y durante todo el año de 1869, las huelgas se mul­
tiplican en las regiones textiles y mineras y en la mayor 
parte de las ciudades industriales. Algunas de estas huel­
gas fueron sangrientas, sobre todo en las minas: en Bél­
gica las de L'Epine (1868), de Seraing (abril de 1869); en 
Francia las de La Ricamarie (13 muertos en junio de 
1869), de Aubin (14 muertos en octubre). 

Los gob iernos atribuyen toda la responsabilidad de 
estas huelgas a la Internacional. Pero si la Internacional 
no arrojó los obreros a la huelga, «la huelga los arrojó 
a la Internacional». 

En efecto, en la mayor parte de los casos, Ja h uelga 
fue el punto de partida de un nuevo movimiento de aso­
ciación sindical, aunque en forma de socorros mutuos, 
de solidaridad, de resistencia. 

Duramente conmocionada por las h uelgas, Bélgica es 
también el país en donde la Internacional se desarrolla 
más rápidamente; en Bruselas, Lieja, Amberes (en enero 
de 1869 huelga de los obreros de las manufacturas de ve­
las para barcos), Brujas (sección formada en agosto <le 
1868), Namur (mayo e.le 1869), Gante ... La cuenca de Char­
leroi cuenta 42 secciones a principios de 1869, SO en 1870, 
el Borinage unos 30 000 internacionales en 1869. Las sec­
ciones se reagrupan en federaciones: del Borinage, de 
los valles de la Vesdre (alrededor de Verviers con su ór­
gano Le Mirabeau), secciones del Centro (aÍr~dedor de 
La Louviere), de la región bruselense; en la cuenca de 
Charleroi hay cuatro federaciones. Un Consejo General 
belga asume la dirección de todo. En 1868 y 1869 se cele­
bran cuatro congresos nacionales. 

A despecho de la represión del poder imperial, que 
será cada vez más violenta, no por ello los progresos son 
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menos rápidos en Francia, en donde el movimiento obre­
ro y la Internacional, que se convierte en su guía, evo­
lucionan hacia formas que podríamos calificar ya de sin­
dicalistas revolucionarias. La evolución comienza en 1867 
cuando las delegactones obreras, elegidas para asistir a 
la Exposición ue París, constituyen una comisión, espe­
cie de parlamento obrero, que reivindica, por encima de 
todo, el dcrc::cho de constituir cámaras sindicales. Y si 
bien el 1rr.pedo se niega a olorgarlo, termina por prome­
ter, en agosto de 1863, una toícrancia bastante amplia. 
Pero n1ú.s aún qu.e esta liberación a medias, es la gran 
ola dr:: huelgas de 1868-1869 la que hace multiplicar las 
cz\man:.s ccrpcrativas. La Internacional las encuadra: en 
París, una Cámara Federal, formada entre marzo y di­
ciembre de 1869, reúne a las principales sociedades obre­
ras de la capital; todos sus dirigentes (entre ellos E. Var­
lin) son internacionales. Paralelamente, a principios de 
1870, se constituye una red de secciones de barrios, reu­
nidas a su ,,ez en una Federación de Secciones Parisien­
ses (3 de ma,zu de 1870): la Cámara Federal y la Fede­
ración ele Secciones conducen la lucha estrechamente aso­
ciadas. Asirnis:.no, la sección de Ruán, dirigida por E. 
Aubry, ha r2agrupado las sociedades obreras de la ciu­
dad v los alredi.cdorcs en lma Federación Obrera Ruanesa. 
Fede-rncioncs similares se constituyen en i\1arsel1a bajo 
e.l impulso de A. Bastelica, en Lyon bajo la de A. Richard. 
La Internacional francesa es, de ahora en adelante. una 
fuerza (cuenta varias decenas de miles de adherentes; al­
gunos le atribuyen uno o dos centenares de miles). Y 
los interm1cionales franceses ya no desdeñan mezclarse 
en política. Combaten al Imperio al lado de los bu:rguc­
ses r epublicanc::; radicales, pero sin confundirse con ellos. 

A partir de 1869 la Asodación extiende su in fl ujo a 
países en los que hasta entonces no había puesto los 
pies. En España se forman secciones y después federa­
ciones en Barcelona, Madrid y las Baleares. En Italia, 
Nápoles t iene una sección central y una sección de obre­
ro;; mecánicos, Florencia una sección formada de la unión 
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de varias sociedades obrerns. En Alemania, cierto núme­
ro de sociedades que han roto con el socialismo lasalia­
no forman en el Congreso de Eisenach (agosto de 1869) 
un partido socialdemócrata, bajo la dirección de Liebk­
necht y Bebe]; su programa es muy afín con las ideas de­
.sarro!Í3.das pól" IVIarx. Y si bien este partido no puede, 
en virtud de las leyes alemanas, adherirse a la AIT se 
declara en cambio «solidario de sus aspiraciones»: Liebk­
necht lo representa en el Congreso de Basilea. Al mismo 
tiempo, la organiz;;,ción lasaliana inicia una aproximación 
con la Internacional. Esta tiene también secciones en 
Austria, Holanda, y Dinamarca. La National Labor Union, 
en los Estados Unidos, rnanifie:'ita el deseo de estrechar 
sus laz0s con el proletariado europeo y envía un obser­
vador a Basile,\. Incluso parece que las Trade-Unions in­
ciden en temar una parte más activa en la vida de la Aso­
ciación: el Congreso de Birrningham recomienda «calu­
rosarnen le» a Jas Uniones que si:. integren en la AIT. 

8. Los Congresos de Bruselas y de Basilea 

Los debates de los Congresos reflejan la nueva prác­
tica . En Bruselas (6-13 de septiembre de 1868) los delega­
dos se pronuncian por la legitimidad y la necesidad de 
la huelga. Reafirman la necesidad de la cooperación obre­
ra, pero con perspectivas muy distintas de las de los con­
gresos precedentes : las asociaciones cooperativas deben 
formar la base de la futLu-a sociedad socialista emancipa­
da. Por iniciativa de los belgas, el Congreso se decla ra 
partidario de la apropiación colectiva de l a t ierra, de 
las minas, can teras, bosques, medios de transporte, con 
la oposición de un postrer sector de 10s prudhonianos 
franceses . Dicho Congreso decide la huelga general en 
caso de guerra, proposición q ue Ma rx juzga -dada la 
débil organización deJ movimiento obrero europeo- po­
co menos que utópica . 

En el Congreso de Basilea (5-12 de septiembre de 
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1869), reunión auténlicamente internacional (27 france­
ses 24 suizos 10 alemanes, 6 ingleses, 5 belgas, 2 aus­
trí~cos, 2 itali~nos, 2 españoles, 1 norteamericano; en to­
tal 72 delegados), se confirman las resoluciones colecti­
vas tomadas en Bruselas: por 54 votos a favor, 4 en con­
tra y 13 abstenciones (los votos en contra son franceses), 
«el Congreso declara que la sociedad tiene derecho a abo­
lir la propiedad individual de ia tierra e incorporar ésta 
a la comunidad». Pero es mucho más importante la re­
solución -tomada por unanimidad- que afirma la ne­
cesidad de una organización sindical internacional: «El 
Congreso estima que todos los trabajadores deben afa­
narse en crear sociedades <le resistencia en los diferen­
tes cuerpos de oficios.» 

9. Bakunin 

En el momento que parecen triunfar las tesis del Ma­
nifiesto inaugural, surgen nuevas dificultades creadas por 
la oposición entre «marxistas» y «bakuninistas» que aca­
rreará, por una parte al rnenos, la dislocación de la In­
ternacional. 

El revolucionario ruso Bakunin (1814-1876), escapa­
do de Siberia, se halla instalado en Suiza. Anarquista ya, 
ha formado un proyecto de revolución radical, negadora 
absoluta del orden existente. A la búsqueda de una or­
ganización que le permita propagar sus ideas, pensó pri­
mero en utilizar la francmasonería italiana, y después in­
tentó inmiscuirse en la Liga de la Paz, organización inter­
nacional creada por burgueses republicanos. En septiem­
bre de 1868 funda una Alianza Internacional de la Demo­
cracia Socialista que solicita adherirse a la Internacional. 
Según parece, dicha organización sólo tuvo una sección 
constituida en Ginebra; por prudencia, su programa sólo 
recoge en forma edulcorada los principales temas anar­
quistas: ateísmo, igualdad política, económica y social 
de las clases y los individuos, abolición de la hererLcia y 
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el Estado; pero, según los hábitos bakuninianos, la alian­
za oficial se dobla de otra alianza secreta compuesta por 
conspiradores seouros. Tras largas vacilaciones, el Con­
sejo -General acepta su adhesión (julio de 1869). E l influ­
jo del bakuninismo hace entonces rápidos progre.sos en 
el seno de la Internacional, sob re todo en los paises de 
desarrollo industrial reciente: casi todas las secciones 
italianas parecen afectadas; en España, un discípulo de 
Bakunin, Fanelli, preside la formación de secciones en 
Madrid y en Barcelona. ¿Empresa superficial o profun­
da? El social:.smo italiano no tardará en abandonar las 
vías del anarquismo, en tanto que la clase obrera espa­
ñola quedará profundamente marcada. Son también anar­
quís1 as los obreros relojeros del Jura suizo, conducidos 
por J. Guillaume, en los que, sin duda, la costumbre de 
un trabajo aislado, a domicilio, ha enraizado vigorosas 
tradiciones de independencia. En Francia se implantan 
algunos jalones, pero a pesar de la conversión (muy im­
perfecta) de algunos dirigentes, no se puede decir que an­
tes de 1871 el movimiento francés resultase realmente 
afectado. 

10. La querella smza 

De acuerdo en la necesidad de la resistencia sindical 
o de la colectivización, Marx y Bakunin divergen en los 
medios a emplear y en los objetivos a alcanzar. Marx re­
crimina a Bakunin la debilidad teórica y la peligrosa 
precipitación rf:!volucionaria; Bakunin rechaza la orga­
nización y la disciplina con las que Marx quiere dotar al 
rnovimiento obrero. . 

Se ha exagerado el alcance de su querella antes de 
1871. No existe aún en el seno de la Internacional un 
«partido» antiautoritario, ni mucho menos un partido 
marxista autoritario; las grandes federaciones nacionales 
tienen otras preocupaciones. 

Bakunin, es cierto, lanzó una primera ofensiva en el 
1 

1 
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Congreso de 13asilea, al hacer inscribir en el programa de 
discusión la abolición de la herencia, una «anligualla san­
simoniana» según Marx. La votación fue harto indecisa. 

En Suiza, se libra, no obstante, un combate más rudo, 
pero de alcance limitado. En Ginebra, aunque aceptada 
por el Consejo General, la sección de la Alianza no ha 
logrado hacerse admitir en el seno de la Federación de las 
secciones romanches. Anarquistas y socialistas debaten 
sobre la participación en la vida política local, los prime­
ros rel:usándola, los segundos aceptando la colaboración 
con la burguesía radical. Ambos se disputan la posesión 
del diarío L' Egalité que, tras haber sido el órgano <lel ba­
kuninisrno, pasa en enero de 1870 a manos de los socizi.iis­
tas. La querella conduce a una escisión en el seno de la 
Federo.ción romanche. Con motivo de su Con2:reso de La 
Chaux-de-Fonds (abril de 1870) la Alianza y-las seccio­
nes del Jura forman una federación disidente (llamada 
en noviembre de 1871 Federación jurasiana). El Consejo 
General se mantiene prudentemente al margen del Jeba­
te; Marx ha denunciado ya, sin embargo, las intrigas de 
los bakuninistas para alzarse con la dirección de la A IT 
en una «comunicación confidencial» a todas las seccio­
nes (marzo de 1870). 

11. La Internacional, la guerra y la Comuna 

Pero, poco después, la Internacional tiene más graves 
preocupaciones: la guerra franco-alemana estalla el 15 
de julio de 1870. Después de que los internacionales pa• 
risienses, en un sonado manifiesto (12 de julio), se pro­
nuncien en vano contra ella: 

La guerra, por motivaciones de preponderancia o de dinastía, 
no puede ser, a los ojos de los trabajadores, más que 1-ma cri­
minal absurdidad. 

Tras la derrota de Sedán y la consecutiva caída del 
régimen imperial, Marx, en nombre del Consejo General 
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saluda el nacimiento de la República el 4 de septiembre, 
poniendo por otra parte en guardia a los obreros contra 
toda tentativa de revolución prematura: 

La clase obrera francesa se halla colocada ante circunstan­
cias extremamente difíciles. Toda tentativa de derrocar al nuevo 
poder, cLtfü1do el enemigo golpea casi a las puertas de París, 
sc:rb 1.lll.8 locL1ra ... Que calmamente, pero con ,energía [los obre­
ros] aprovechen la libertad republicana para proceder metódi­
camente a su organización de clase. 

Llamamiento dd 9 de septiembre. 

Pero ya el 28 de septiembre, en Lyon, Bakunin, que 
se desplaza expresamente desde Ginebra, ha intentado 
desencadenar las «malas pasiones» populares. Aprove­
cí1<indo una manifestación de descontentos, se adueña del 
Ayuntamie11to en donde proclama la abolición del Esta­
do. Pero Marx apostilla maliciosamente: 

el ;:;:sLado, en la forma y la especie de dos compañías de guar­
dias nacionales burgueses, entró por una puerta que habían ol­
viclaclo custodi;.,r e hizo desandar apresuradamente el camino de 
Ginebra a Bakunin. 

Finalmente se produjo la insurrección prematura que 
temía Marx: la Comuna del 18 de marzo de 1871, últi­
ma de las revoluciones del siglo XIX, insurrección de un 
proletariado de tipo antiguo aún impregnado de los re­
cuetdos de la Revolución francesa y de una mentalidad 
jacobina. 

La Internacional francesa representó en ella un pa, 
pel importante pero no decisivo. Había abordado b gue­
rra muy debilitada por la persecución sistemática del 
hnperic. No obstante, fueron los internacionales quienes 
animaron durante el sitio los Comités de Vigilancia de los 
distritos y su Comité Central, despmis Delegación de 
los veü1te Distrilos. En las elecciones del 8 de febrero de 
1871 a la Asamblea Nacional, los parisienses designan, 
en medio de una aplastante mayoría de diputados bur­
gueses radicales, a dos internacionales, Malon y Tolain. 
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En cam bio, los internacionales apenas han tomado parte 
alguna en la constitución del Comité Cen tral de la Guar­
dia Nacional que ha hecho la insurrección. En el Con­
sejo de la Comuna, una veintena de internacionales se 
alinean a la «minoría» socialista opuesta a la «mayoría» 
jacobina y blanquista. 

Esta revolución de cuño antiguo, Marx la transfigura 
por la explicación que da de ella en nombre del Consejo 
General el 30 de mayo de 1871 (La Guerra civil en Fran­
cia) : 

La Comuna era esencialmente un gobierno de la clase obre­
ra ... , la forma políiica al fin hallada qt1e permitía realizar la 
emancipación económica del trabajo. 

Los communar-ds comenzaron po, destruir el Estado 
opresor, «amputando los órganos puramente represivos 
del antiguo poder guberuamentaJ», suprimiendo los ejér­
citos permanentes, la policía, la bu rocracia, haciendo ele­
gir a todos los funcionarios, rompiendo «el arma espiri­
tual de la opresión, el poder de los sacerdotes» con la 
separación de la Iglesia y el Estado, sustituyendo el an­
tiguo gobierno «supracentralizado » por la libre federa­
ción de todas las comunas de Francia, emprendiendo la 
liberación del trabajo por medio de la organización coo­
perativa de la producción. El marxismo tiene de ahora 
en adelante su teoría del E stado. 

12. El fin de la Internacional 

Con la derrota de 1871, se dispersan las secciones fran­
cesas. La represión de las actividades de la Internacio­
nal se extiende a los otros países: en España se la de­
clara fi.1era de la ley, en Dinamarca se persigue sistemá­
ticamente a sus miembros, así como en Austria-Hungría 
y en Alemania, donde Bebel y Liebknecht son cond;na­
dos a dieciocho meses de cárcel el 27 de marzo de 1872. 
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En cua;·ito a íos tradc-union istas ingleses, la mayoría d~s­
apn1eb~ \t1. Comui:a; alprnas reh;.isan fir mar el llamn­
m iento del 30 de mavo de 1871. 

Sin embargo, n o por ello la Asociación ha sido ani­
qui lada; an tes por el contrario, bace enormes progresos 
en Bélgica, en Italia, en España, aunque sólo por poco 
tiempo. Pero su desaparición vient: incubándose en s u 
propio seno, pues ya está desgarrada; querellas de los 
proscritos com111.w1ards franceses entre sí y con el Con­
sejo General; querella, sobre todo, entre los marxistas y 
los bakuninis tas, entre (<autoritarios}> y «antiautorita­
r ios». Esta atañe sobre todo a dos puntos: uno acerca 
del problema de la disciplina interna de la AIT -los ba­
kunin:stas exigen la autonomía completa para las sec­
ciones o federaciones nacionales y el fin de la « dictadu­
ra>, del Consejo General; el otro sobre la cuestión de la 
actitud del movimiento obrero respecto de la política 
- los anarquistas propugnan la abolición revolucionaria 
del Estado opresor y, mientras tanto, la abstención total 
en malcria política- ; de este modo vuelven, tras algunos 
años, a las posiciones de los prudhonianos. 

Hay a partir de entonces dos partidos netamente de­
finidos. Ante la imposibilidad de celebra r un Congreso en 
1871, el Consejo General convoca una conferencia en Lon­
dres (17-22 de septiembre). De una manera precavida o 
casual, ésta cuenta, de los 23 delegados, 13 representan­
tes del Consejo General enteramente fieles a Marx, y sólo 
4 oposicionistas, entre ellos el francés Bastelica y el es­
pañol Anselmo Lorenzo, mientras que el belga De Paepe 
se esfuerza vanamente en la conciliación. No obstante, 
se tornan decisiones importantísimas. Marx hace triun­
far sus t esis en la resolución LX sobre la necesaria acción 
política de la clase obrera: 

«Considerando: 
Que centra el poder colectivo de las clases poseyentes el prO­

letariado sólo puede actuar como clase constituyéndose en parti­
do político distinto, opuesto a todos los antiguos partidos for­
mados por las clases poseyentes, 
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Que esta aglutinación del proletariado en partido político es 
indispensable po1ra asegurar el triunfo de la t·evolucüín social y 
de su objc Livo supremo: b .:-,holición de clases, 

Que la unión de las fuerzris obreras ya obrenida por las lu­
chas económicas debe servir también de palanca en mílnos de 
esta clase en su lucha contra el poder político de sus explota­
dores, 

La Conferencia recuerda a los miembros de la Intermidonal 
que en el estado milítank de la cL,se obrcrn su movimiento eco­
nómico y su acción política van indisolublemente unidos.» 

Con todo, la lucha continúa con no menor intensidad. 
Las secciones del Jura, reunidas en com:-:reso en Sanvilier 
(12 de noviembre de 1871), rehúsan su;cribir las decisio­
nes tomadas en Londres. En 1872, el Consejo General de­
nuncia a los anarquistas en el folleto Las pretensas es­
cisiones en la. internacional, a la cual replica inmediata­
mente una Respuesta de algunos inte1-rwcio;wies miem­
bros de la Federación jurasiana. 

La escisión se consuma en el Congreso de La Haya 
(2-7 de septier.nbre dG 1872). Los delcgmlos jurasianos 
acuden con el encargo de pedir « la supresión del Conse­
jo General y la de toda autorlda<l en la Inlernacional». 
Pero los «marx:istas» poseen una cómoda, aunque heteró­
clita, mayoría. El Congreso aprueba los términos de la 
resolución LX de Londres, confirma la autoridad del Con­
sejo General, pronuncia la exclusión de Bakunin v J. Gui­
llaume y, a propuesta de Marx y E ngels, se acue{da tras­
ladar el Consejo Gene.ral a Nueva York. 

Esta decis.ión es como un tiro de gracia. Para Marx, 
h~ terminado una época. Tras la derrota y las cxperien­
c1as de la Comuna, hay que volver a comenzar sobre nue­
vas bases: 

La InLernacioEal - effribe Engds a Sorge, miembro del Con­
sejo Genera\ neoyo rquino- ha dominado diez ai'ios de historia 
eui:ope~ desde dcterrni~ado aspecto, del ::-ispccto que conduce al 
porvenir, Y puede s~ntirse orgullosa de la obra que ha llevado 
a cabo. Pero ~obrev1ve en su forma antigua. Yo creo que la fu­
tura Internacional , tras algunos año~ de influencia de \os tex­
to~ d~ ~larx, será direci.amente comuni~ta e implantará nuestros 
pnnciplOs. 
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El postrer acto del Consejo General londinense es la 
publicación de un informe dirigido contra los anarquis­
tas : La Alianza de la democracia socialista y la AIT. En 
Nueva York, sin embargo, la AIT se extingue irremedia­
blemente: el 15 de julio de 1876, la Conferencia de Fi­
ladelfia pronuncia la disolución del Consejo General. 

13. La Internacional antiautoritaria 

Con todo, los antiautoritarios no se declaran venci­
dos. El 15 de septiembre de 1872, los representantes de 
cinco federaciones disidentes, jurnsiana, italiana, espa­
ñola (que sigue siendo bakuninista a pesar de los esfuer­
zos del yerno de Marx, Lafargue), además de una esque­
lética federación norteamericana y una fantasmal fede­
ración francesa, celebran un Congreso extraordinario en 
Saint-Irnier. Esta Internacional disidente muestra duran­
te algún tiempo más vigor que la organización oficial ra­
dícada en Nueva York: excepto los alemanes, todas las 
federaciones que subsisten realmente en Europa se unen 
a ella, y especialmente la aún poderosa organización bel­
ga (1876). Ella convoca en Ginebra (1-6 de septiembre de 
1873) un VI Congreso que vota, por unanimidad, que se 
suprima el Consejo General, adopta nuevos estatutos que 
respetan la autonomía de las secciones, y se pronuncia 
por la huelga general como medio de emancipar revolu­
cionariamente al proletariado. El año siguiente celebra 
un V 11 Congreso en Bruselas, y un VIII en Berna en oc­
tubre de 1876. En realidad, no reunió más que a los re­
presentantes de minúsculas minorías, en un período de 
total desorganización de los movimientos obreros. En 
todo caso, sus fuerzas no cesan de disminuir. Bakunin 
la abandona a fines de 1874 y fallece el 14 de julio de 
1876. Varios communards en el exilio la abandonan a su 
vez, B. Malon, J. Guesde. Impacientes por pasar a accio­
nes revolucionarias, los italianos, que han roto con ella 
para intentar algunas insurrecciones locales (1874, 1876), 
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se encuentran ante una corriente moderada que hace la 
competencia a los organizadores anarquistas. Los belgas 
sólo se alinean temporalmente, y paulatinamente reanu­
dan el camino del socialismo organizado. Por todas par­
tes, con el renacimiento del movimiento obrero el influ­
jo del anarquismo declina ante el del socialismo. La In­
ternacional antiautoritaria celebra su último Congreso 
en Verviers (6-8 de septiembre de 1877) y la Federación 
jurasíana el suyo en La Chaux-de-Fonds el 9 y el 10 de 
octubre de 1880. El anarquismo continuará en otras for­
mas, pero la época de los partidos socialistas políticos 
y nacionales, ya ha comenzado. ' 

segunda parte 

La época de la 11 Internacional 



Història del Socialisme

Jacques Droz
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CAP1TOL PRIMER 

LA PRIMERA INTERNACIONAL 

l. Els orígens de la Primera Internacional 
2. Les lluites i la decadencia de l'A.I.T. 

La importancia de la Primera Internacional en la historia 
del socialisme europeu resideix en el fet que, per primera 
vcgada, hi .fou afirmada de manera precisa LA REIVINDICA.CIÓ 

PER PART DEL PROLETARIAT DE LA CONQUESTA DEL PODER POLÍTIC. 

El que Marx intenta de fer comprendre a les masses obre­
res, a través de la Internacional, és que a l'acció isolada, 
dispersa, esporadica i explosiva, havia de succeir una acció 
conscient i massiva; acció que la classe obrera només podia 
exercir dins el marc d'uns partits socialistes organitzats. 
Gracies a aquesta definició del ,,mitja polític» tal com fou 
exposat en la Carta del 1864 i reconegut pels diferents con­
gressos, la significació histórica de la Primera Internacional 
ultrapassa indiscutiblement les dimensions temporals i es­
pacials de la seva existencia real. 

l. ELS ORÍGENS DE LA PRil\-lERA INTERNACIONAL 

Els antecedents 

La idea de la solidaritat de les classes treballadores es 
troba exposada, ja en l'epoca de la Revolució francesa, en 
els escrits de Thomas Paine i en els manifestos de les Cor­
responding Societies angleses, així com :en els escrits de 
Gracchus Babeuf, i, després, del seu deixeble Buonarotti. En 
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el curs de la primera meitat del segle XIX, l'organització in­
ternacional dels treballadors es traba realitzada per primera 
vegada en els ambíents de L'EMIGRACl6 POl.fTICA. Tres agrupa­
ments, en els quals hom ha volgu t veure els precursors de 
la Internacional, van r eflecrir aquestes p reocupacions; 

1. LA LUGA DELS Jus'!'Os havia esLat cousü tmda el 1826 
entre els inteHectuals i els obrers que treballaven a París 
en el faubourg Saint-.4.ntoiiw, alguns deis quals, a conse­
qüencia del fracas de la insurrecció blanquista de les «Sai­
s?ns» el 1839, havien bague de r efugiar-se a Londres, on s'ha­
v1en_ reagi:u:p~t soca la direcció d 'un tipograf, K. Schapper. 
Vac1Hant m1c1alrnent entre la ideoJoaia weitlin!?ista i els sucr-• ::> O b 

genmenrs de Marx, van cridar aquest darrer a Londres ¡ 
sota la_ seva iníluencia, es van transformar en Llíga del~ 
Comun1st~s, amb una organització centralitzada. Després de 
la revoluc16 del 1848, la Central de la Lliaa s'establí a Colo-. ~ . e 
ma, on Marx tenia moles partidaris, pero no va sobreviure al 
procé~ de que van ésser objecte els seus dirigems davant 
els tnbunals d'aquesta ciutat. 

2. La societat deis D EMOCR...\TES FRATERNALS fou fundada 
a Londres el 1845 per un cen nombre de cartis tes i de de­
mocrat:s pr~sc~its, i llanc;a, sota la direcció de Harney i de 
Bronterre O Bne1l, tina premsa obrera remarcable. Estava 
en relació amb l'Associació democratica que havien creat 
a -!3russeHes uns. radicals belgues, france•sos i alemanys, i el 
pnm~r v1ce-pres1dent de la qual fou Karl Marx. Pero els 
Democraz_es Frtue~nals van rnbre de valent en la repressió 
~ue segu1 el fracas del darrer movimenc cartista del 1848 
1 desaparegueren el 1852. 

3. El 1856 es forma a Londres una ASSOCIACTú lNTER.,A­
CION.'\L constitui'da per la utüó d'un grup de proscrits fran­
cesos que pertauyien a la «Comuna revolucionaria» i uns 
e~-cartistes anglesos que havien format un Comité Jnterna­
c10nal per tal d'oposar-se a la vinguda de Napoleó III a 
Londres en ocasió de la guerra de Crimea. Si bé d'audiencia 
red~úda, l'_Ass_ociació Internacional prefigura la futura inter­
nac1onal, 1 diversos dels seus dirigents entraran més tard 
al ConselJ general. 

Cap d_'aqu~sts mo~iments no Lingué esdevenidor, perque 
en llur mtenor s'hav1a establert una confusió entre les te11-
dencies socials dels elements obrers i l'acció essencialment 
11ac_ionaJ que perseg~ien els proscrits polírics. Aquesta con­
fus16 és el que exphca, d 'aJtra banda, que Marx vacillés a 
col·laborar en la Primera Internacional qua11 aquesta es forma. 
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La fundació 

«La Internacional és un infant nascut a Fran~a i enviar 
a dicta a Londres»: nasqué, en efecte, de l'acord de les dues 
classes obreres més evolucionades de !'Europa de llavors, 
l'anglesa i la francesa. 

Al capdavant de la classe obrera anglesa es trobaven els 
dirigents de ies TRADE-cr-;ro"'s, que es federaven localment, 
de vegades nacionalment, dins el marc de vastes societats 
«amalgamades». L'esperit que animava aquelles trade-unions 
era el que en deien «el sindicalisme nou model»; només agru­
paven els obrers quali.ficats ( s killed), excloent de manera 
absoluta els peons, i gairebé nornés es preocupaven de l'ei­
xamplament dels drets polítics i sindica.Is, recolzant-se en els 
dos grans partits polítics anglesos, i especialment en el li­
beral, per obtenir les refonnes desitjades, practicaven una 
acció reformista, pero no constituien agruparnents revolu­
cionaris, ni tan sols socialistes, en tot cas ho:,;tils a la lluita 
de classes. Aixo no obstant, les trade-unions foren condui:­
des, des del punt de vista de llur propi interes, a apeHar a 
la solidaritat internacional dels treballadors: per als angle­
sos, en efecte, es tractava d'impedir que els industrials po­
guessin apellar, per trencar les vagues, als obrers del conti­
nent que tenien massa tendencia a acceptar de treballar a 
Anglaterra per un salari més baix. D'altra banda, ja feia anys 
que les trade•zmions s'interessaven vivament pels problemes 
internacionals: d'aquí la calorosa rebuda a Garibaldi, el 
1860 i el 1864; d'aquí el suport atorgat, en oposició a }'acti­
tud oficial del govern, als nordistes en la guerra de Secessió 
americana; d'aquí, finalrnent, el suport prestat, el 1863, als 
in:;urrectes polonesos i la crida feta, en aquest sentit, als 
camarades francesos. 

Ja el 1862, en ocasió de la tramesa d'una delegació fran­
cesa a l'Exposició Universal de Londres, s'havien pres con­
tactes. La tramesa d'aquesta delegació corresponia a la ternp­
tativa feta per Napoleó III per conciliar-se, contra les das­
ses dirigents que lí mostraven una desconfian~a que cada dia 
anava en augment, certs elements de la classe obrera fran­
ce~a, sense que per aixo fos derogada encara la legislació 
ex1stent que prohibía tota coalíció obrera. Els membres de 
la delegació france-sa a Londres, el més notable dels quals 
era H. Tot,\IN, obrer cisellador, eren adeptes del socialisme 
proudhonia, que prohibia als obrers tota preocupacíó polí­
tica: hostils a 1'acció directa deis b lanquistes, i tot mante-
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nint distancies respecte a l'oposició republicana d'esquerra, 
partidaris de l'organi~~ció de c?ope:atives i, del credit rnut~: 
creien que era per mitJans pac1fi.cs 1 a traves de la forma~10 
inteHec LUa l com el proletaríat podria emancipar-se un dia; 
de moment, reclamaven la p ossibili.tat per als obrers d'o:rga­
nitzar-se, de dirigir llurs propis afers. E n tot. cas, . es van 
sentir meravellats de !'eficacia de les trade-umons 1 a llur 
retorn van reclamar l'atorgament del dret d'associac~ó i de 
coalició; la llei del 24 de maig de 1864, dos anys m es tard, 
els concedía el dret de vaga. 

Pero no fou fins pel juliol de l 1863, en ocasió de la invita-
ció deis obrers anglesos, que es cons tituí a Londres un co~ 
mitc i que fou redactada una crida per _G. Odger:, secretan 
del London Trades Coimcil, al qi1al havia confent un gran 
prestigi l'exit d'una vaga del ram de la construcció. La crida 
insistía en la necessitat d'organitzar congressos que agrupes­
sin els obrers de tots els pai:sos, amb vista, d\ma ban~a. a 
establir un mitja de pressió sobre els governs (era ev1dei:t 
que eis seus autors pcnsaven en Po lonia) i, de, l'altra,_ a ~lu1-
1.ar contra certes practiques emprades pel mon cap1tahst~, 
com per exemple la de fer venir obrers estrangers per aba1-
xar els salaris i trencar les vagues. 

Un any més tard, després d'un llarg bescanvi de corres­
pondencia, el 28 de setembre de 1864, se celebra .ª Lon_dres 
EL MH1NG DE S.uNT·.MARTIN's HALL. De fet, les dellberac10ns, 
extremament confuses, porten la marca del caracter vir~­
lat de l'assistencia: trade-unionistes anglcsos, emigrats poli­
tics (polonesas, hongaresos amics de Kossuth, italians secta­
ris de Mazzini), membres de l'Assocíació de treballaclors ale­
rnanys, acabada de fundar sota l'impuls de Lassape, proud­
honians francesos (Tolain, Limousin i Perrachon), 1 finalment 
alguns arnigrats a lemanys, com Eccarius i Marx. La intcr­
venció més important en el curs dcls debats fou la de To­
lain: «Treballadors de tots els pa1s0s que voleu ésser llíures, 
ara u s toca a vosaltres de celebrar congressos!. .. Cal que 
ens unim per oposar una barrera infranquejable a un siste­
ma funest qne dividiría la humanital e~ dues ~l~sse~, una 
plebs ignorant i famelica, i uns mandarms pletoncs 1 pan­
xuts. Salvem-nos per mitja de la solidaritat». Pero, de fet, 
el congrés es limita a aprovar la creació d'unes scccions eu­
ropees sota la direcció d'un Comite cen~ral a Lon~res. E l 
mot «socialisme» no havia estat p ronunc1at; no hav1a estat 
definida cap ideología ni s'havia previst cap activitat sin-
dical. 
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Alta fou on intervengué la personalitat de KARL MARX. Com 
escriura més tard e l suis J. Guillaume, «com el cucut, Marx 
ana a pondre el seu ou en un niu que no era el seu». Val a 
dir que Marx havia assistit passivament a la sessió del 
28 de setembre, i no sense vacillacions accepta d 'aportar l a 
seva coHaboració al Comite provisional encarregat d 'elabo­
rar els estatuts de la Internacional. Qüestions de salut li 
impediren encara de participar en les primeres sessions. Aixo 
no obstant, Marx tingué un paper essencial en l'elab oracíó 
dels estatuts, fent rebutjar dos projectes: !'un, degut a un 
dcixeble de Mazzini, el majar Wolff, que ho centrava tot 
en la idea d 'ema.ncipació nacional; l'altre , procedent d'un 
owenista angles, Wes ton, de caracter utopic. Marx fou en­
carregat al mateix temps de redactar l'Endrera inaugural de 
la Internacional. En aques ts diversos documents, Marx no 
intenta en absolut d'imposar una doctrina; volgué que es des­
envolupessin lliurement les grans associacions proletaríes 
existents, sense fer cas deis errors de que podien ésser victi­
mes; ni tan sols intenta atacar de front el proudhonisme. 
L'Associació només és concebuda com «un punt central de 
comunicació» entre les diverses societats obreres, i la so­
birania hi p ertanyera a un Congrés compost dels delegats de 
les diverses branques de l'Associació, que es reunira cada 
any i elegira el Consell general, responsable davant seu . 
Marx, pero, insistí en dues idees fonamentals per a ell: que 
«L'EMANCIPACIÓ DE LA CLASSE OBRERA SER~ OBRA DELS MHEIXOS 
TREBALLAD0RS» i que LA CLASSE OBRERA NO POT ÉSSER INDIFE­

RENT A LA CO~QCESTA DEL PODER POÚTIC. La idea essencial que 
desenvolupara en aquells anys de lluita és que, contra el 
poder coHectiu de les classes possei:dores, el prole tariat no­
més pot actuar constituint un partit polític disrinl, que 
aquest partit no pot abstenir-se ni de l'acció electoral ni de 
l'acció parlamentaria, i que ha de sostenir les reivindicacions 
lega ls idonies per a millorar en e l present la situació mate­
rial deis treballadors. Per fer triomfar les seves idees Marx 
donara proves de prudencia; no hi ha en ell ni omb~a d'a­
qucll sectarisme del qual sera acusat més tanl; pero, actuant 
sempre entre bastidors, s'imposara per la seva ·activitat ma­
niobrera i la seva forc;a dialectica, i adquirira rapidament 
en el Consell general una autoritat que sera augmentada en­
cara, a partir del 1870, per la presencia d'Engels al seu cos­
tat, a títol de secretari corresponsal per a Alemaoya i Italia. 
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2. LES LLUTES l LA DECADENClA DE L'A. l. T. 

Efectiu:;; i mitja d'acció de l'A. l. T. 

AVIAT bS J'ORMA l-:-..A LLEGENDA SO.ilRE LA lMFORTA.\:CIA NU~.Í::­

RICA DE LA INTERNACIONAL, propagada alhora pels seus enem1~: 
i pels seus parLidaris. En ocasió del procés contr~ la secc10 
francesa de Ja hHernacíonal, pel juny del 1870, el fiscal gení.ó­
ral fixa els efe..:tius de ia lnternaciona] en 811.513 membr~s, 
del.<; quals uns 443.000 corresponien a Fran~a; u1:1 frances, 
O. Testut, que visque en la fobia contra la lnternac10nal, p~r­
la en el seu Llíbre blau de cinc milions de membres. Son 
xifres sense cap relació amb la realitat. Es sab_ul. qu~ les fi­
nances del Consell general sempre van ésser ms1gmfi.cants. 
De Jet, cal distingir entr.: els adherents pe~sonals, que foren 
molt poc nombrosos (uns 2.000 a Fran,;a, 1 ~eny~ de 3~0 ~ 
Anglaterra) i els membres de les grans orgamtzacrons smd1-
cals i deis partíts que, en un moment donat, van declar_ar 
que s'adh~rien coHectivament al m~viment ~e la lnternacrn­
nal. Pero ni tan sois aquests van esser mai tan nombrosos 
com alguns han pretes: en el punt més ton és in~ubta:6le 
qc1c hi havia a Anglaterra 50.000 adherents,. que, no es ga1_re, 
si pensem que les tmde-unions, en la mate1xa epoca, t~men 
800.000 membres; a Frarn;:a, unes quantes desenes de milers, 
º· tot estirar i un maxim de 6.000 a Sui:ssa. El reclutament 
no es féu pa~ en les noves indústries sorgides de la revolució 
industrial, sinó dins ds vells oficis, sovint en les indústries 
en decadencia, rnés en el ram textil que no en la metaHúr­
gia; només a Bélgica sembla que la gran indústria fou tan 
afectada com l'artesanat classic. 

Contrariament al que bauria pogut suposar-se, u, INFLUEN­

CIA DE LA lNTll{NAClONAL FOli Fl:J.BLE EN ELS ),1EDlS SIXDICALISTES, 

els quals, tot i que havien contribu'it a la seva fundacfó i 
eren vastamcnt representats en el Consell general, mamfes­
taven respecte a la Internacional una reserva que cada día 
anava en augment. El London Trades Council es nega cate­
goricament a afiliar-s'hi ( 1866 ). Deix.ant de banda eJs mobils 
egoistes de competencia, les I rade-unions, que són organit­
zacions reformadores i realistes, van fer molt poc cas de la 
lnternacíonal. En canvi, l'A.I.T. OBTINGlJÉ UN GRAN RESSO EN­

TRE LES ORGANITZACIONS OBRERES DEL CONTINENT, perque INTER­

VINGUÉ EN LES VAGCES EN DIVERSES OCASIONS l AMB EXIT, í munta 
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una oro-anització internacional de socors. El cas més remar­
cable f~u el de la vaga dels obrers bronzistes de París, el 
1867, els quals, intimats per llurs amos a abandonar llur so­
cietat de credit mutu i amena~ats amb un lock-uut si s'hi 
negaven, van apeHar a la Internacional, i, grades a la seva 
ajuda, van poder obligar els amos a cedir. Seguiren d'altres 
exemples: «La vaga ha fet bé -constata després de la 
vaga dels obrers de la construcció de Ginebra un delegat d'a­
questa ciutat al congrés de BrusseHes del 1868-. Els bur­
gesos, encara que es tracti d'una república, van ésser pitjors 
que enlJoc, i els obrers van aguantar ferm. Abans de la vaga 
només hi havia dues seccions; ara són vint-i-quatre, amb un 
total de quatre mil membres.» Certament, no totes les va­
gues són victorioses; pero fins i tot quan fracassen, com la 
dels cintaires de Basilea el 1869, provoquen un moviment de 
solidaritat que beneficia l'A. I. T. Amb raó s'ha pogut dir que 
«si la Internacional no Jlan,;a els obrers a la vaga, la vaga els 
llan~a a la Internacional,,_ El Consell general de Londres 
constata després de la vaga deis cotonaires de Ruan del dt:­
sembre del 1968: «El fracas material d'aquesta revolta eco­
nomica fou ampliament compensat pels seus resultats mo.• 
rals. Allista els obrers cotonaires de Normandia a l'exercit 
revolucionari.» Després d'esdeveniments d'aquesta mena, els 
efectius d'una secció s'ínflen, de vegades desmesuradarnent, 
per a baixar altra vegada després, i fins i tot desapareixer. 

L'obligació en que es troben els agrupaments de l'A. I. T. 
de sostenir els obrers en vaga la porta forc;osament a endu­
rir la seva política, a prendre posició contra els patrons i 
el govern. A conseqüencia d'aixo, dins la Internacional, els 
reformistes perden terreny en bene.fici deis partidaris de 
l'acció revolucionaria. Aquesta evolució és particularment 
d iscernible en el cas de les seccions franceses, la xarxa de 
les quals adquirí, a partir del 1868, una gran densitat. La pri­
mera oficina de la secció parisenca de la Internacional, es­
tahlerta a la Rue dels Gravilliers, i que originalment comp­
ta amb 200 membres, és d'inspiració proudhoniana «estric­
ta»: Tolain la dirigeix dins un esperit mutualista, cooperati­
vista, amb gran cura de no comprometre l'A. I. T. en els 
afers polítics; per aixo és vist amb desconfian.,;a no solament 
pels blanquistes, sinó també pels republicans, els quals de­
nuncien les seves preteses concomitancies amb el govern 
de Napoleó III, i les seves simpaties ¡pel que en diuen un 
«socialisme imperialista». L'Imperi, originalment, n o fou siste­
maticament hostil a la Internacional; ~ pero molt aviat s 'a-

19 



dona que aquesta sostenia els movirnents subversius, que 
participava en certes manifestacions dirigides contra el re­
gim, com l'hom enatge retut a l'heroi de la revolucíó vene­
ciana del 1848, Manin. Pel desembre del 1867 la Internacio­
nal és sotmesa a procés, corn a associació no autoritzada de 
més de vint membres. La conseqüencia és que la segona di­
rectiva que es constitueix el 1868 i que és dominada per la 
personalitat d'EucliNE VARLIN adopta una posició més ra­
dical: proudhonia «ampli», Vatlin no pot concebre un mo­
viment obrer sense perspectives politiques, es declara par­
tidari d'un «col:lectivisme anües tatista» i adopta respecte a 
la vaga una actitud més positiva. En el curs del proces al 
qua\ sera sotmes pel maig del 1868 i que conduira a una 
nova dissolució de la sccció parisenca, declarara: «Si, da­
vant la Hei, vosaltres sou jutges i nosaltres acusars, davant 
els principis uns i altres soro dos partits, vosaltres el partil 
de l'ordre, i nosaltres el partit deis reformadors, el partit 
socialista. Preneu el pols a !'epoca actual i hi copsareu un 
odi sord entre la classe que vol conservar i la que vol ad­
quirir.» L'onada de vagues de 1868-1869 afavoreix el desenvo­
lupament del moviment, que controla la Cambra federal 
formada per les principals cambres sindicals de la capital 
i que ha format una xarxa de federacions de barri, aplegades 
a llur torn en una federació de les seccions parisenques. Una 
tasca analoga ha estat realitzada en les grans ciutats de pro­
víncies, a Roan per E. Aubry, a Lió per A. Richard, a Marse­
lla per Bastelice. La Internacional ha esdevingut un poder 
susceptible de mobilitzar masses considerables, com per 
exemple el ctia del funeral de Víctor Noir, i que iotervé en 
el plebiscit del 1870 per acoosellar l'abstenció. El govern es 
decidí, el 30 d'abril del 1870, a adoptar mesures d'arrest con­
tra els seus caps, i Varlin només se'n pagué escapar fugint 
a BrusseHes. 

Si a Frani;a -com a Belgica- són les associacions obre­
res allo que constitueix la for~a principal de l'A. I. T., aques­
ta pot comptar, a Alemaoya, amb el supon d'uo partit orga­
nitzat. En aquest país, fou un democrata, refugiat a Su'issa 
després de la revolucíó del 1848, J.-P. Becker, l'organ del 
qual és el Vorbote, qui crea la majoria de les seccioos de 
La Internacional. Marx comptava, d'altra banda, a Alemanya, 
amb un fervent deixeble, W. Liebknechc, el qual, havent-se 
separat del moviment lassallia, el patriotisme prussia del 
qual combatía, havia fundat amb Bebe! una Unió de les as­
sociacions obreres, el congrés de la qual, el 1868, a Nurem-
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berg, es pronuncia a favor de les idees de la Internacional; 
i quan fou constituí:t el 1869, per la fusió de la Unió amb 
certs grup lassallians dissidents, el primer PARTIT SOCIAL­

DEl\lbCRATA a Eisenach, aquest accepta, seose adherir-se a 
l'A. I. T. (cosa que Ji era prohibida per les Jleis a lemanyes), 
de reconeixer la direcció moral del Consell general de Lon­
dres. Si el nou parcir és lluny de correspondre als ambicio­
sos projectes que Marx havia nodrit pensant en Alemanya, 
és, de rots els agrupaments que es consideren de l'A. 1. T., 
el que es troba més a prop del pensament marxista. 

Bis conflict es ideologics 

De fet, Marx no cessa, en el curs de la breu vida de la 
Primera Internacional, de topar amb UNA DOBLE OPOSICIÓ, LA 
IJELS PROUDHONIANS r LA DELS BAKUNINISTES. El 1871 Marx es­
crivia: «La historia de Ja Internacional ha estat una lluita 
continua del Consell general contra les sectes i les temptati­
ves d'afi.cionats que intentaren sempre de mantenir-se contra 
el moviment real de la classe obrera dios la mateixa Interna­
cional. Aquesta lluita fou menada en els congressos, pero 
més encara en les negociacions privades del Consell general 
amb cada secció en particular.» 

Reclatats sobretot dios la delegació francesa, els proudho­
nfans desitjaven una evoluci.6 pacífica i p rogressiva, i rebut­
javen tota mena de consigna revolucionaria; així, Fribourg 
veu en la Internacional «un instrument per a ajudar el pro­
letariat a conquerir pacíficament, legalment i moralment 
el lloc que li pertoca en la civilització». Desconfiant de les 
vagues, que ells consideren de vegades inevitables, pero sem­
pre indesitjables, condemnen igualmeot tota mena de legis­
lació social, tota intervenció de l'Estat en les relacions en­
tre el capital i el treball. Marx sent per ells una viva hosti­
litat; parla en la seva correspondencia del «sentimentalis­
me», de la «fraseología horrible» deis socialistes francesos, 
i en la seva vehement reprovació li fan costat els trade-unio­
nistes anglesos; aixo no obstant, evita d 'atacar-los de front, 
i esta disposat a amplies concessions. D'altra banda, als pri­
mers anys, els proudhonians reeixiren a imposar llur punt 
de vista. Quan es reuní, el 1865 -en substitució d'un coo­
grés impossible-, la primera conferencia dels secretaris de 
secció, els francesas van fer fracassar la votació d'una reso­
Jució a favor de la reconstitució de Polonia, perque es trae-

21 



tava d'una qüestió «política» que no tenia lloc en una a~se~: 
b lea obrera i perque la resolució s 'inspirava en el pnnc1p1 
de la nacionalitat la nocivitat del qual havia estat demos­
trada per Proudh~n. En el CONGRÉS DE GINEBRA (1866), Tolain 
j Fribourg van definir el principi de l'emancipació obrera 
pcr mitja de la generalització del mutualisme, i s'op?sare~ 
amb exit a la vaga com a m etode de combat revolucu~na:t! 
rnalgrat tot, no van aconseguir de fer acceptar el pnnc1p1 
que I'íngrés a !'A. I. T. havia d'ésser reservat als treballa­
dors manuals. En el CONGRÉS DE L.-1.USANA (1867), la p reponde­
rancia francesa encara és clara, pero ja minva; el proudho­
nisme es descompon a poc a poc; en particular el belga Cé­
sar de Paepe, poc abans encara anarquista proudhonia, es 
pronuncia a favor de la coHectivització de les terres. En els 
dos congressos següents es manifestara la victoria definitiva 
del coHectivisme per damunt del proudhonisme. A BRUSSEL­

I.ES, el 1868, el Congrés, a proposició de César de Paepe, es 
pronuncia a favo r de l'apropiació col-lectiva del sol, de les 
mines i dels ferrocarrils; i vota una resolució a favor de la 
creació de societats coopera ti ves des tinades a explotar les 
riqueses que pertanyien a l'Estat. Fil,alment, el CONGRÉS Dt:: 
BASH.E.A, la importancia del qual prové del fet que revesteix 
un caracter plenament internacional, declara, el 1869, per 
una majoria molt forta, que la societat té dret a abolir la 
propietat individual del sol i a fer-lo entrar dins el domini 
de la comunitat. 

Es p recisament en el congrés de Basilea on B AK_UNIN ~ara 
la seva primera aparició en l'escena de la Internac10nal 1 on 
s'emportara el seu pr imer triomf. Establert des del l.8~ ~ 
Italia, intenta utilitzar els agrupaments creats per Mazzm1, 
del qual, d'altra banda, condemna la ideología nacionalista 
i religiosa, per constituir u na mena de Fraternitat interna­
cional de caracter secret. Per a formar la seva ínfluencia, in­
tenta entrar en r elació, pero sense exiL, amb la Lliga de la 
pau i de la llibertat, organització internacional creada per 
burge.,;os republicans i que celebra el 1868 un congrés a 
Ginebra. Finalment funda L'AC.lAN<;A INTERNACIONAL O.E LA DE­
l\lOClÜCIA SOCIALISTA, que demana d'adherir-se a la Interna• 
cional; el Consell refusa la seva introducció en bloc, pero 
autoritza finalment l'adhesió individual de les diverses sec­
cions de l'Alianc;;a; i així fou com Balmnin, en qualitat de 
representant de la secció de Ginebra, assisti al congrés de 
Basilea. Hi aconseguí un triomf contra Marx en fer aprovar 
el principi de la supressió completa de !'herencia. 
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L'oposició entre Marx i Bakunin es ?asa no S?lam~nt en 
les qüestions de doctrina - Bakunin es anarquista 1 f;de­
ralista- sinó en els metodes que la classe obrera ha d em­
prar pe1'. a assolir la victoria: Bakunin cond,emna la p~rti­
c.ipació en les eleccions, la lluita per les retoi;:mes soc1als; 
més que amb les minories selectes i obrers, compta ~mb els 
camperols pobres i amb els intel-lectuals per a reahtzar la 
revolució. Finalment, pel que fa a l'organització de l'A. l. T., 
BAKUNlN ES /\-!OSTRA, EN CONTRA DE lvhRX, HOSTIL A TOTA MENA 
Dll CENTRALlTZAClÓ, I COMBAT, EN CONSEQÜBNCIA, L'AUTORlTAT DE L 

CONSELL GE:-..."1,R-\L PER DAMUNT DE LES SECClONS. Si tenim en 
compte les diferencies fonamentals de temperament, la n1s­
sofobia de Marx i la germanofobia de Bakunin, compren­
drem que l'oposició entre els dos h omes era insuperable. 

De fet, Bakunin irnposa igualment als moviments 
revolucionaris que crea una subordinació absoluta de 
l'individu a l'organisme director. En particular la Fra­
ternitat internacional, tropa de xoc dins l'Alianya de­
mocratica, és sotmesa a una disciplina rigorosa res­
pecte a aquesta. Bakunin reconeix en una lletra a A. Ri­
chard del 1870 que per a dirigir una revolució cal una 
dictadura una «dictadura sense faixa, sense títol, sen­
se dret ~ficial, i justament més poderosa perque no 
tiudra cap de les aparences del poder». En la seva 
política de creació de ceHules dins les seccions, no ce­
deix en res a les maniobres de Marx per r estar amo de 
la Internacional. En el fons és partidari de la teoria 
blanquista de les «minories actives», pero en la seva 
polemica amb Marx fou induit a insistir en el perill 
que constitui."a tot autorítarisme, en el valor de l'es­
pontanei:tat de les masses i en !'autonomía de les fede­
racions. 

La intluencia de Bakunin no triga a exercir-se en dife­
rents seccions de la Internacional, feblement a Fran9a, on 
gairebé només foren conquistats Richard i Bastelica, molt 
més fortament en els pa'isos economicament poc desenvolu­
pats i en aguells on l'artesanat continuava essent el factor 
essencial de la producció industrial. A Italia, la influencia 
bakuninista s'exerceix, a través de la Fraternitat internacio­
nal, organització secreta parallela a l'Alianqa democra.tica, en 
un cert nombre d'inteUectuals, napolitans la majoria, d ece­
buts per la manera com s 'havia realitiat la unitat de llur 
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país, així com en un medi economic que sofreix la prepon­
derancia del Nord; l 'Egalianza és llur organ; del garibal­
disme passa aJ bakuninisme A. Costa; del marxisme C. Caf-

fiero. També és un italia, G. FA~ELLI, qui posa les bases de 
l'organítzació anarquista a Barcelona, dios un món obrer 
profundament decebut per !'experiencia liberal burgesa du­
rant els anys 50, en una població exasperada; és en el 
congrés de Barcelona, pel juny del 1870, on s'agrupen les 
150 societats de la federació espanyola, la qual disposa de 
la Solidaridad a Madrid i de la Federación a Barcelona per 
a propagar les seves idees; Marx envia el seu gendre P. La­
fargue a Madrid i crea l'Emancipación, pero aixo no consti­
tueix una resposta efica~. Finalment, a la Su"issa francesa, i 
en particular e n la regió de fabricació rellotgera, la influen­
cia de Bakunin s'exerceix en homes com el tipbgraf J. Gu1-
llAUME, l'obrer re11otger Schwitzguébel. que insistiren, con­
tra el doctor CouJlery, editor de la lloix de /'Avenir, en el 
caracter apolític de la Internacional i fundaren una federa­
ció dissident, d'inspiració anarqujsta, en el congrés de la 
Chaux-de-Fonds (abril de 1870), que l'any següent adopta el 
nom de «FEDERACló JURASSIAN,\». La posta essencia l entre 
socialistes i anarquistes swssos és el diari de Ginebra L'Ega­
licé, que continua en mans deis partidaris de Marx. En oca­
sió de la querella suissa, Marx denuncia les intrigues dels 
bakuninístes en una «nota confidencial» enviada a totes les 
seccions. 

La prava de la guerra del 1870 i de la Comuna 

No seran pas les proves de la guerra i de la Comuna les 
que, contrariament al que hom podria creure, enterraran 
l 'A. l. T. Aquesta, al contrari, les travessa sense perdre l'es­
sencial de la seva cohesíó i de la seva influencia. 

La guerra franco-prussiana provoca en tre els socialistes 
alemanys reaccions diferents. Sota la influencia de Marx i 
d'Engels, que, com ho demostra llur correspondencia, tenien 
tendencia a veure en la victoria deis exercits alemanys la de 
llur propia ideologia sobre el proudhonisme ( «els francesas 
necessiten una bona pallissa», escrivia Engels el 20 de juliol 
de 1870), e l comite de Brunsvic, que presideix els des tins 
del Partit socialdemocrata, considera que Alemanya fa una 
guerra defensiva; en canvi B EBEL I LIEBKNECHT, DJPUTAT DEL 
RETCHSTAG DES DEL 1867, S1ABSTENEN, EL )9 DE JULTOL, EN LA 
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VOTACIÓ DELS CRl!DITS MILlTARS. Pero la rapida desfeta deis 
exercits francesos i la proclamació de la república a París ,,a 
reunificar contra llur govern els internacionalistes alemanys; 
el 5 de setembre, el cornite de Brunsvic, segons l'opinió 
del Consell general, va reconeixer 1a República francesa i 
protesta contra tata temptativa d'anexió de l'Alsacia i la 
Lorena. El Volkstaat, l'brgan socialdemocrata, escrivia lla­
vors: «Fins al 4 de setembre la guerra era per a Alemanya 
una guerra de defensa. Pero aquesta guerra s'ha acabat. Si 
continuava, seria una guerra de conquesta, una guerra de la 
monarquia contra la república, una guerra de la contrarevo­
lució contra la revolució, una guerra que la democracia ale­
manya té el deure de combatre al costat de la República 
francesa.» Bebel i Liebknecht, el 4 de setembre, havien de 
refusar els credits necessaris per a la continuació de la 
guerra, )a qual cosa provoca llur detenció; el 1872 foren ob­
jecte d'un procés espectacular per tra1dó. 

Les seccions franceses de la Internacional, afeblides per 
les persecucions sistematiques de que h avien estat víctimes 
a la fi de l'Imperi, no van tenir un paper preponderant ni 
en els esdeveniments que van seguir la proclamació de la 
República (la temptativa de Bakunin per apoderar-se de Lió 
el 28 de setembre no dura gaire), ni durant el setge de París, 
n i en la iosurrecció del 18 de mar9, que fou obra de la. Guar­
dia nacional. DINS EL CONSEL.L DE L¡\ COMUNA, ELS «INTERNACIO­
NALS», EN Nm1BRE D'UNA TRENTENA, PERO MOLT DIVIDITS ENTRE 
ELLS, NOMÉS OCUPEN LJ.OCS SECUNDA.RIS de caracter economic 
o administratiu; resten moll moderats en llurs reivindica­
cions socials, per oposició a la majoria « jacobina», i consLi­
tueixen una for~a de ponderació. Quant al Consell general de 
l'A. l. T., no encoratja en absolut la revolta del 18 de mar~; 
aixb no obstant, seguí amb interes i simpatía la Comuna, 
procu.rant de donar a coneixer a les diverses seccions «la 
veritable significació d'aquesta grandiosa manifestació pari­
senca», respecte a la qual Marx. tot i que envia a París un 
amic seu, Serrailler, i adrec;a cartes de consell als membres 
de la Comuna, no havia fet cap aHusió. Marx transfigurara 
aquesta revolució amb la interpretació que en dóna en nom 
del Consell general en escriure el seu estudi, La Gz1erra ci­
vil a Fran9a, en el qua! presenta la Comuna com l'herald 
d'una societat nova; la felicita per baver «destrui't J'Estat 
opressor, amputant els organs purament repressius de l'an­
tic poder governamental», destrossant la maquina de l'Es­
tat burges, suprimint la policia, la burocracia, els exercits 
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permanents, afeblint el poder dels capellans per mitja de la 
separació de l'Església i de l'Estat, anorreant la centralit­
zació gracies a la l!iure federació de les comunes de Fran~a, 
emprenent la reforma del Lreball per mitja de l'organització 
d~ cooperatives de producció. Als ulls de Marx, la Comuna 
constítui"a el tipus d'organització política transitoria qlle 
corresponia a la dictadura del proletariat, en el qual l'Es­
lat es transformava d'opressor en emancipador. 

Certament, la Comuna ringué per a la Internacional con­
següencies seriases. Sota el cop de la repressió, la branca 
francesa desapa1·egué, i J. Favre envia, pel juny del 1871, 
una circular a les potencies demanant d'adoptar conjunta­
ment mesures contra la Internacional; Bismarck prepara una 
conferencia internacional que només la resistencia del go­
vern angles fa fracassar; la repressió es llan~a contra les 
seccions d'Alemanya i Austria-Hongria. A Anglaterra, final­
ment, els trade-unionistes Odger i Lucraft es neguen a signar 
la declaració a favor de la Comuna i es retiren del Consell 
general. Tanmateix, la Comuna no paralitza en absolut l'ac­
tivitat de l'A. I. T.; a causa de l'esperan~a i de !'entusiasme 
que ha suscitat, constatem el 187l un nou i no menys pode­
rós esfor9 d'organització a Italia, a Espanya, a Dinamarca, a 
Holanda i sobretot a Belgica, que disposa ara de diaris irn­
portants, com !'Internacional de BrusseHes, on E. Steens 
intenta una campanya d'explicació deis esdeveniments de 
París. Engels pot parlar d'«exits colossals,> en aquests pai'­
sos. La Comuna, finalment, provoca la formació en els pa·isos 
txecs de Bohemia deis primers agrupaments internaciona­
lis tes. 

Lcl f i de la Inrernacional 

.No VAN ÉSSER, DOXCS, ELS ESDEVE~IMEKTS DE 1870-71, EL~ 

QL'E VAN PROVOCAR LA DISSOT.t;CIÓ DE L,A. l. T., SJNÓ LES DIVI­

SIONS INTERNES que, .fins, el 1870, només havien tingut Wl pa­
per secundari, pero que, situad.es altt·a vegada en llur context 
nacional, esdevingueren el factor essenciaJ de descomposi­
ció. De fet, no es tracta tant d'un conflicte entre marxisme i 
anarquisme com d'una protesta general, pero particularment 
viva, a l'interior dels joves moviments dels pa'isos mediter­
ranis, contra la pretesa «dictadura» del Consell general, per 
tant, d'ur,,t¡\ ACTITUD «,\NTIAUTORITARl!\» que es Lroba en rela­
ció amb la oacionalització, ja creixent, deis moviments obrers. 
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Si en la CONFERENCIA DE LONDRES (setembre de 1871) Marx, 
disposant encara del ple suport del Consell genera l, reeixí 
encara a imposar els seus punts de vista, a fer votar una re­
solm:ió sobre l'acció política de la classe obrera, i a obte­
nir la condemnació de la federació jurassiana bakuninista, 
l'oposició no trigaria a materialitzur-se, inicialment en el 
congrés de la secció del Jura a SonvilHer, que es nega, sota 
1a influencia de J. Guillaume, a subscriure les dedsions de 
Londres i després en el congrés de Rímini, que fou testi­
moni de la fusió de la fe<leració de les seccions italianes i 
que decidí de trencar completaroent amb el Consell general, 
mentre Marx i Engels denunciaven en Les preteses escissions 
de la lnternacío11al la voluntat de Bakunio d'apoderar-se de 
l'A. I. T. El conflicte lingué el seu epileg en el CONGRÉS DE LA 
HAT\ setembre de 1872), en el curs del qual Marx, que con­
tinuava disposant, gracies al suport del Consell general, 
d'una forta majaría, féu excloure Bakunin ¡. J. Guillaume, 
pero féu decidir al mateix temps el trasllat del Consell gene­
ral de Londres a Nova York, la qual cosa constituí de fet 
per a la Primera Internacional el cop de gracia. ¿Creia Marx 
que la Internacional recobraria una nova joventut als Estals 
Units, com en formula l'esperan9a al seu amic Sorge, mem­
bre del Consell general de Nova York? Al contrari, esta con­
ven~ut que l'A.I.T. es troba massa dividida a Europa per a 
poder continuar útilment la seva tasca; la majoria de les 
seccions dels Estats meridionals han esdevingut bakuninis­
tes; els proscrits francesos a Londres són blanquistes; els 
anglesos són trade--unionistes; l'únic element amb el qual 
Marx pot comptar, a part uns quants emigrants que viuen 
a Londres, és la socialdemocracia alemanya, pero aquesta 
es I roba massa implicada en les seves dificultats nacionals 
per a poder-Ji aportar una ajuda efica9: cal, dones, renun­
ciar. MARX NO VOL QUE L'k l. T. CAIGUI A LES MANS bELS SEUS 

ADVERSARIS, pero desitja, en canvi, que cedeixi el lloc a no­
ves formes de Bu.ita, més adequades a les circumstancies, i 
que es generalitzaran en el curs dels anys següents. 

L'A. I. T. s'extinguí suaument: el congrés de Filadelfia del 
julio\ del 1876 decreta la dissolució del Consell general. Les 
seccions antiautoritaries, els ideals de les quals s 'e:iq>ressen 
des de 1872 en el Bulletin de la Fédération Jurassienne, ha­
vien celebrat a Saint-Imier, sota la presidencia de Bakunin 
i d'A. Costa, un congrés en el curs del qua) rebutjaren les 
decisions de La Haia i es presentaren des de llavors com la 
veritahle Internacional; comptant amb el suport general, 
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llevat dels grups alemanys, pogueren reunir el 1873 un nou 
congrés a Ginebra; que reorganitza la Internacional sobre la 
base de l'autonomia de les seccions i presenta la vaga gene­
ral com a mitja d'emancipació revolucionaria del proleta­
riat. De fet, la desunió no triga gens a manifestar-se, i molts 
estaven cansats de la dictadura de Bakunin, el qual aban­
dona el moviment el 1874, mentre que cls anarquistes ita­
lians es comprometien, el 1874 i el l87ó, en insurreccions 
sense esdevenidor. LA INTERNACIONAL ANTIACTORITARIA cele­
bra el seu darrer congrés a Verviers el 1877, les seccions ju­
rassianes a la Cbaux-de-Fonds el 1880. Una temptativa per 
reorganitzar la Internacional, empresa a Ginebra e l 1877, i 
en la qua! participaren homes com Liebknecht, César de 
Paepe i !'anarquista Kropotkin, havia restat sense resultats. 

Certament, la Primera Internacional no havia arribat mai 
a les masses. especialment les afectades per la gran indús­
tria moderna; la seva organització havia estat constantment 
deficient, els militants mancats d'experiencia, les cotitzacions 
mal pagades, els adherents massa sovint infidels. No és gens 
segur que els membres de la Internacional haguessin estat 
sempre capa9os de comprendre el missatge de solidaritat in­
ternacional que els anava aclre9at, i molts van caure en el 
chauvinisme, coro tants obrers francesos després de la guer­
ra del 1870. ¿En que consisteix, dones, la importancia de la 
Internacional? A baver propagat, a través del Consell gene­
ral i deis emigrats politics, un cert nombre de principis 
comuns, a haver establert una certa unitat en les conscien­
cies, sense la qual hauria estat inconcebible el desenvolupa­
ment del socialisme després del 1880. La Internacional no 
fou un «mite» com sovint s'ha dit, sínó un moviment real 
que cristaHitza les aspiracions profundes de la classe obrera 
i tingué el paper d'agent catalitzador per a la formació de 
la consciencia de classe del proletariat. El punt essencial de 
la Primera Internacional, dones, no és tant les seves realit­
zacions com les seves anticipacions, no és tant la vida efí­
mera de les seccions com els impulsos que els foren dictats 
des de <lalt: «Una anima gran dins un cos petit.» 
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DOCliMENTS 

l. PREAMBUL I ESTATUTS DE LA l KTERNACIO~L 

Consideran t: 
Que l'emancipació deis treballadors ha d'ésser obra 

deis mateixos trE:balladors, que els esfon;os dels tre­
balladors per conquerir llur emancipació no han de 
tendir pas a constituir nous privilegis, sinó a establir 
per a tots els mateixos drets i els roateixos deures; 

Que la subjecció del treballador al capital és la fon t 
de tata servitud: política. moral, material; 

Que, per aquesta raó, l'emancipació economica dels 
treballadors és la gran meta a la qual cal subordinar 
tot movimen t polít íc; 

Que tots els esfor90s fets fins l;lra han fracassat per 
manca de solidaritat entre els obrers de les diverses 
professions a !'interior de cada país, i d'una unió fra­
ternal entre els treballadors de les diverses contr ades; 

Que l'emancipació dels treballadors no és pas un 
problema simplement local o nacional, sinó que, al con­
trari, aquest problema interessa totes les nacions civi­
litzades i la se\•a solució va necessariament subordi­
nada a llur concurs teoric i practic; 

Que el moviment que s'acompleix entre els obrers 
dels pai'sos més industriosos d'Europa, en fer néixer 
noves esperances, formula un solemne advertiment de 
no recaure en els vells errors, i aconsella de combinar 
tots aquests esfor90s isolats; 

Per aquestes raons, 
Els sotasignats, membres del Cpnsell elegit per l'as­

sem blea celebrada el 28 de setempre de 1864 a Saint­
Martin's Hall, a Londres, han pres les m esures neces-

1 
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:;aries per a fundar l'Associació internacional dels tre­
balladors ... 

Dins aquest esperit han redactat el reglament provi­
sional de l 'Associació in ternacional. 

ESTATUIS 

ARTlCLE P1UMER. °És establerta una associació per 
proporcionar un pum central de comunicació i d~ coo• 
peració entre obrers de cliferents pai"sos que aspiren a 
una mateixa finalitat: l'ajut mutu, el progrés i l'afran­
quiment complel de la classe obrera. 

AR.t. Il. E1 nom d'aquesta associació sera: Associa 
ció internacional deh treballadors. 

ART. I II. EL 1865 tiodra !loe, a Belgica, la reunió 
cl'un congrés general. Aquest congrés haura de fer co­
nidxer a Europa les aspiracions comunes deis obrers; 
establir el reglament de.finiriu de l'Associació interna­
cional; examinar t:ls millors mitjans per a assolir l'exi1 
de la seva 1asca, i elegir el Consell general de l'Asso­
ciació. El congrés es reunira una vegada l'aoy. 

ART. IV. El Consell general Lindra la seva seu a Lon­
dres j es compondra d'obrers que representaran les 
diferents nacions que formen part de l'Associació in-
1ernacional. Encloura, segons les necessirats de l'As­
sociació, el membres del bureau, tals com presiden!, 
secretari general, trcsorer i secretaris paniculars per 
als cliferents pa'isos. 

ART. V. A cada congrés anual, el Consell general 
fara un informe públic de les tasques <le l'any. En cas 
d'urge11cía, podra convocar el congrés abans del terme 
fixat. 

ART. VI. E l Consell genera l establira relacions amb 
les diferents associacions obreres, de tal manera que 
els obrers de cada pais es trobin constantment al cor­
rcnt dels movimen1s de llur classe en e ls altres pai"sos; 
que sigui fe ta s imultaniament, i dins un mateix esperit, 
una enquesta sobre l'estat social; que les qüestions 
p roposades per una societat, i la discussió de les quals 
s iguin d'interes general, s iguin examinades per rotes, 
i que quan una idea practica o una dificultat interna-

cional reclami l'acció de l'Associació, aquesta pugui 
actuar d'una manera u niform e. Quan aixo li semblara 
possible, el Consell general p ren?ra la iniciativa de 
proposicions a sot.rnetre a les soc1etats locals o nacio­
nals. 

ARt. VII. .. . Els membres de l'Associació interna­
cional hauran de fer tots els esfor90s, en cada pais, per 
reunir en una nssociació nacional les diverses societ.ats 
d'obrers existents aix1 com per crear un organ espe­
cial .. . obstacles Jegals a part, cap societat local no és 
dispen:;ada de mantenir contacte directament amb el 
Consell general a Londres. 

ART. VJIT. Fins a la primera reunió del congrés 
obrer, el Consell elegit pel setembre actuara com a 
Consell o-eneral provisional. Intentara de posar en con• 
tacte les° societats obreres de tots els paisos. Agrupara 
els membres del Regne Unit. Prendra les mesures pro­
visionals per a la convocatoria d'un c?ngrés gen~~!, 
d iscutira amb les societats locals o nac1onals les ques-
1ions que hauran d'ésser plancejades davam el congn~:>. 

ART. IX. Cada membre de l'Associació internacio• 
n a1, en canviar de país, r ebra i'ajut fraternal deis mern­
b res d e l'Associació. 

ART. X. Si bé unides per un Uac; fraternal de so-­
lidaritat i de cooperació, no per aixo les societats obre­
res deixaran d'existir sobre les bases que els són par­
ticulars. 

Extret de La Premiere lntemationale. 
Recueil de documents publiés sous la 
direction de J. Freymond, t. I, Gine­
bra, Droz, 1962, pp. 10-12. 

2. R ESOLUCIONS l.>E LA CONFERENCIA. DE L ONDRES DEL 1871 

K. Marx recorda als membres de la Internacional la 
necessitat per al proletariat de constituir-se en partits 
polí.tics: 

Considerant a més: 
Que, contra aquest poder coltectiu de les classes 

posseidores, el prole tariat ~o pot, ac~ar co~ a ~la~se 
sinó constituint-se ell mate1x en f artit polfüc distmt, 
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oposat a tots els vells partits formats per les classes 
possei"dores; 
.. Ou_e ~qu~sta constitució del proletariat en partir po­

ht1c es md1spensable per a assegurar el triomf de la 
re':'olució social i de la seva finalitat suprema: l'aboli­
cw de les classes· 

Qw~ _Ja coalicÍó ~e les forces obreres j a obtinguda 
P:r muJa de les llu1tes economiques ha de servir tam ­
be de pa lanca a les mans d'aquesta classe en la seva 
lluita contra el poder políLic dels seus e>..l) loladors 

La Con ferencia recorda a ls membres de la I nr;rna­
cional: que en l'estat militant de la classe obrera el 
seu l_llº".iment economic i la seva acció política es tra­
ben md1ssolublernent units. 

Extret de La Premiere Internationa­
Ie .. . , t. II, p. 236. 

3. EL P(;XT DE V[STA BAKUNlNISTA 

I. - El congrés romand ( de la Su"issa francesa) de la 
Chaux-de-Fonds adopta, per /'abril del 1870, la resolució 
segiient: 

Considerant que l'emancipació definitiva del treball 
només pot tenir lloc per mitja de la transformació de 
la soci~tat polític,a, ~undada en el privilegi i l'autoritat, 
en soc1etat econom1ca, basada en la igualtat i la lli­
bertat; 
, Que_ tot _gover~ o Estat politic no és altra cosa que 

1 orgamtzac16 de I explotació bw·gesa, explotac ió la fór­
mula de la qua ! és anomenada d ret jurídic; 

Que tota particípació obrera en la política burgesa 
governamental no pot tenir altres resultats que la 
c01~soli~aci6 de l'ordre de coses exis tent, cosa que pa­
ral1tzana l'acció revolucionaria socialista del proJeta­
riat, 

El congrés romand recomana a tates les seccions 
de l'Associació internacional <lels treballadors de re­
nunciar a tota acció que tingui per fi d'operar la trans­
f~rmaci~ ~?cial per mitja de reformes políliques na­
c10nals 1 d. aportar tota llur activitat a la qiiestió fe-

J 

derativa deis cossos d'oficis, únic mitja d'aconseguir 
l'exit de la revolució social. Aquesta federació és l'úni­
ca veritable representació del treball, que ha de tenir 
lloc absolutament a !'exterior deis governs polítics. 

Extret de J. FREYMOND, Études et Do­
cuments sur la Premiere Internationa­
le en Suisse, Ginebra, Droz, 1964, pp. 
225-226. 

II. - Bakunin, en una lletra a un amic italia, Rubico--­
ne Nabntzzi, del 23 de jul10/ de 1872, expressa la seva 
opinió sobre Marx: 

Marx és un comunista autoritarí i centralista. Vol 
el mateix que volem nosaltres: el triomf complet de la 
igualtat economica i social, pero dins l'Estat i pel po­
der de l'Estat; per mitja de la dictadura d'un govcrn 
provisional, rnolt fort i, per dir-hó aix:í, despotic, és a 
dir, negant la llibertat. El seu ideal economic és l'Estat 
convertí t en únic propietari de la k~rra í de tots els 
capitals, conreant la primera per mitja de les asso­
ciacbns agrícoles, ben rctribui'des í dirigides pels seus 
enginyers civils, i finanqant per mitja dels segons les 
associacions industrials i comercials. 

Nosaltres volem aquest mateix triomf de la igualtat 
economica i social, per mitja de l'abolició de l'Estat 
i de tot el que se'n diu el dret jurídic i que, segons 
nosaltres, és la negació permanent del dret huma. Nos­
altres volern la reconstitució de la societat i la cons­
titució de la unitat humana, no de dalt a baix per via 
de cap autoritat, sinó de baix a dalt, per la federació 
lliure de les associacions obreres de tota mena, eman­
cipades del jou de l'Estat. 

... Hi ha una altra diferencia, aquesta vegada com­
pletament personal, entre nosaltres. Enemics de tot ab­
so\utisme doctrinari, així com practic, nosaltres ens 
indinem amb respecte no pas davant les teories que 
no podem acceptar com a veritables, sinó davant el 
dret de cadascú de seguir i propagar les seves ... No és 
pas aquesta !'act itud de Marx. Marx és tan absolut 
en les teories com ho és, quan pot, en la practica. A la 
seva inteHigencia, realment eminJnt, uneix dos defec-
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tes detestables: és vanitós i gelós. Sentia horror per 
ProL1dhon, només perque aquest gran nom i aquesta 
fama tan l egítima Ji feien ombra. No Jú ha cosa infame 
que no hagi escric contra ell. Marx és personal .fins a 
la demencia. Diu: «les meves idees», negant-se a com­
p rendre que les idees no pertanyen a n.ingú, i que s i 
ho m irem bé descobrjrem que precisarnenr les miJ lors, 
les idees més grans han estat sempre el producte del 
treball instintiu de totb om; a llb qi1e pertany a l'indi­
vidu no és sinó l'ex_pressió, la forma ... 

Marx és un jueu aJemany, com molts d 'altres caps 
i sots-caps del mateix partit a Alemanya. En aquest 
aspecte, d'al tra banda, e1s m azzinians co:mencen a as­
semblar0se a ls marx istes. Dir ies q ue tots els autor itaris 
s'assembJen. 

Extret de M. MOLNAR, Le Déclin de !a 
Premiere lnternationale. La conferen­
ce de Londres 1871, Ginebra, Droz, 
1963, pp. 161-162. 

4. CONDBI~ACIÓ PER MARX DE L'ALIA);[<;:A DEMOCRÁTICA 
DEL 1873 

Després del corzgrés de La Haia, K. ,Warx publica 
sota el títol de L'Alianc;a de la democracia socialista i 
l'A. J. T. ( Londres, julio[ de 1873) un atac contra els 
anarquístes. Heus aquí com acaba: 

Tot deixam la Jlibertat més completa a ls movimenrs 
i aspiracions de la c lasse obrera en els diferents pai"­
sos, la Internacional havia reeixit, pero, a reunir-la en 
un sol feix i a fer sentir, per primera vegada, a les clas­
ses dirigents i a llurs governs el poder cosmopoUta 
del proletaJ:iat. Les classes dirigents i els governs van 
reconeixer aquest fet concentrant Uurs atacs contra 
l 'organ executiu de la nostra Associació, e l Consell ge­
neral. Aquests atacs s'havien accentuat cada vegada 
més des de la caiguda de la Comuna. I heus aquí el 
moment escolli t pels a liancistes per declarar per llur 
banda guerra oberta al Consell general! Segons e lls, 
la seva influencia, arma poderosa a les man s de la 
Internacional, no era sinó una a:rtna dirigida contra 

ella. Era el preu d'una lluita. no contra els en_emics <le! 
proletariat, sínó contra la mateixa Internac10nal. Se­
gons ells, les tendencies domin~dores d~l ~onsell _g~­
neral havien triomfat damunt l autonomia ctc les ~ec­
cions i de les federacions nacionals. Ba~tava decap1tar 
la Internacional per a salvar l'autonom1a. . 

En efecte, els homes de l'Aliarn;a sabien que, s1 n? 
aprofitaven aquest moment decisiu, ~stava_ llesta la d1-
recció secreta del moviment proletan somiat _Pels ~ent 
germans internacionals de Bakunin. Llurs 1?'"'.ect1ves 
uobaren un eco d'aprovació en la premsa pohc1aca de 
tots els pa:isos. 

Uurs frases sonares d'autonomia i de lliure federa­
ció, en un mot, llurs crits de guerra c~:intra el Consell 
general, no eren, dones, sinó una mamo?ra per a em­
rnascarar la veritable finalitat: desorgamtzar la Inter­
nacional i sotmetre-la així al govern secret jerarquic 
de l' Alían<;a. 

Autonomía de les seccions, Iliure federació dels grnps 
autonoms, antiautoritarisme, anarquia -heus aquí unes 
frases que escauen a una societat. de «d~scla~sats», 
«sense carrera ni sortida», que conspiren a l mtenor de 
la Internacional per tal d'asservir-la a una dictadura 
oculta i per imposar-li el programa del senyor Ba­
kunin! 

DespulJat dels seus oripells melodramatics, aquest 
programa es redueix a aixo: 

l. Totes les turpituds en les quals es mou fatal­
ment la vida dels desclassats sortits de les capes su­
periors són proclamades ~·irt_u~s ultrarev~lucionaries. 

2. Hom formula en pnnc1p1 la necessJtat de per­
vertir una petita minoría ben escollida d'obrers, que 
són afalagats separant-los de les ~~sses per ~itja .~e 
la iniciació misteriosa, fent-los participar en el JOC din­
trigues i d 'impostures del govern secret i _prcdic:"nt-los 
que donar lliure curs a llt1rs «males pass10ns» es cap-
girar de dalt a baíx la vella societat. . . 

3. Els principals mitjans d~ _propaga~da cons1ste~­
xen a atreure la joventut per m1t1a de ficc100s -ment1-
des sobre l'extensió í el poder de la societat secreta, 
profecies sobre la imminencia de la revolució que aques­
ta prepara, etc., i a comprometr¡e enfront de~s governs 
els homes més avan~ats de les classes posse1dores per 
tal d'explotar-los pecuniaríametit. 
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4. La llui ta economica i politica deis obrers per 
lJur emancipació és substitui'da pels actes pandestruc­
tius de la carn de presó, darrera encarnació de la 
i-evolució. En un mor, cal llanc;ar el bretol.. . i posar 
així gratuHament a la disposició deis reaccionaris una 
banda ben disciplinada cl'agents provocadors. 

No sabem que domina en les e lucubracions tcori­
ques i en les temptatives practiques de l'Alianc;a, s i el 
grotesc o l'lnfame. Aixo no obstant, ha reeix.it a provo­
car a !'interior de la Internacional una lluita sorda 
que, durant dos anys, ha obstaculitzat l'acció de la 
nostra Associació, i que ha acabat amb la secessió 
d 'una part de les seccions i federacions. Les resolucions 
preses pe l congrés de La H a ia contra l'Alianc;a eren, 
dones, un deure estricte; e l congrés no podia deixar 
caure la Internacional, aquesta grao creació del prole­
tariat, en els paranys que Ji posava el rebuig de les das­
ses explotadores. Quant a ls qui voleo despu!Jar el Con­
sell general de les atribucions sense les quals la I n­
ternacional no seria sinó una massa confusa, escampa­
da, i, parlant en el llenguatge de l'Alianc;a, «amorfa», 
només sabem veure-hi uns trai"dors o uns candids. 

Extret de La Premiere Intemationale, 
t. Il, pp. 455-456. 
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